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Me creo en el deber , para llamar la atención de los 
distraídos y poco afectos á estudios filosóficos, de poner 
á la Vista , antes de entrar en materia , las altas conse- 
cuencias y grande utilidad de un examen profundo sobre 
los principios y leyes bajo que se desarrollan la inteligen- 
cia y el sentimiento. Dejando para luego el examen sobre 
el desarrollo del último , pongamos los ojos en el mas 
principal : en el de la inteligencia. 

Vasta región , región inmensa abre al espíritu huma- 
no el estudio sobre el desarrollo del entendimiento. Oscu- 
ridad y sombras en su entrada , es, como la de todas las 
ciencias, esa vasta región, en sus recintos espaciosos, foco 
de luz, océano de vivísimos resplandores: parece que al 
otro lado de esa oscuridad y de esas sombras no puede 
encontrarse sino el vacío, la nada; y ¡se encuentra un 
mundo de realidades! Sí, un mundo de realidades: hori- 
zontes vastos, recintos espaciosos, caminos que conducen 
á otros mundos, senderos que llevan á regiones conocidas 
por regiones ocultas é ignoradas. 



Esta nueva ciencia del desarrollo del entendimiento 
obrará prodigiosas trasformaciones en el hombre y en la 
sociedad. La misma es la que nos dará, una por una , las 
llaves de todas las ciencias; es la que pondrá en nuestras 
manos la antorcha que nos dirija en los puntos oscuros 
que tienen todas ellas. Sus nuevos principios harán caer 
en la tumba á la pequenez de espíritu , á la debilidad y 
flaqueza de que ahora aquel no puede sino por esfuerzos 
heroicos separarse. Sus grandes descubrimientos traerán 
las alas con las que el hombre , dejando el paso negli- 
gente de hoy, volará mañana por las vastísimas é inter- 
minables regiones de la ciencia. ¿Veis cuan aturdidas y 
llenas de espanto tienen á las gentes los progresos que 
todos los dias se están palpando en las artes y las cien- 
cias? Pues vendrá un tiempo en que los hombres los re- 
puten como cosas de menos valer, pasarán indiferentes al 
lado de las obras de esta edad, y si mueven sus labios, 
será para decir : generaciones de niños eran estas , que 
tanto se asombraban de sus inventos. No son imaginables 
los prodigios que ha de pbrar en el mundo de las artes, 
ni podemos saber hasta qué punto postrará á sus pies á 
la rebelde naturaleza- Por lo que hace á la sociedad, esa 
ciencia arrojará su lazo de seda y oro, para poner unión, 
á las clases altas y bajas, á los plebeyos y aristócratas: la 
mano del noble no se avergonzará de estrechar la de un 
labriego, porque la de este será entonces una mano diri- 
gida por un espíritu ilustrado. 

Espresion el semblante del estado de la inteligencia, 
supuesto el gran desarrollo de la última, será el primero 
animado con ciertos rasgos de elevación y dignidad. No 
sé qué hay en el saber ; pero es lo cierto que la sabidu- 
ría delínea en la frente unos rasgos tan característicos,, 
que al verlos , en seguida decimos: detrás de esa frente 
está la sabiduría. Sí : llegará tiempo en que , por los ade- 
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lantos de la nueva ciencia, hasta las más humildes per- 
sonas abandonen los valles y ganen las cumbres; que se 
paseen todas por donde ahora no se pasean sino los hom- 
bres encanecidos en los estudios , los en estos tiempos 
llamados sabios y talentos. 

Y aquel tiempo llegará. Escudriñados uno á uno los 
senderos de la ciencia, y ocupados grandes talentos en 
buscar los mas cortos y los mas libres de escabrosidades 
y obstáculos de todo género, vendrá un dia en que,* en- 
contrados, será fácil á los profesores dirigir hasta á los 
menos dispuestos, por aquellos caminos, al encumbrado 
monte del saber. Una vez las gentes todas en la cumbre 
serena del saber (y no separando sus ojos de la estrella 
polar de la religión), descubrirán á tanta altura los sende- 
ros de la buena educación; las vias que conducen al bien- 
estar de la familia; las veredas del bien, de la justicia y 
del derecho; estrecharán los caminos que conducen al 
crimen, dejando, como anchurosas carreteras, los que 
dirigen al templo de las virtudes. 

Por lo que hace al movimiento intelectual que el 
cultivo de la nueva ciencia ha de despertar en el mundo, 
no hay para qué detenerse en manifestarlo: todas las pa- 
labras se encuentran sin fuerza de espresion para dar la 
que necesita la esposicion de aquel movimiento. ¡Cuán- 
tas personas, dejando por algún tiempo las pompas y el 
estrépito del mundo, bajando sus párpados, tapiando sus 
oidos, se internarán en los silenciosos y oscuros espacios 
á donde lleva al hombre la meditacionl En esos espacios 
se descubren los portentos del arte y de la ciencia. A os- 
curas, en las mas densas tinieblas el espíritu, es repen- 
tinamente herido en sus oj os penetrantes poc una débil 
ráfaga de luz que serpea velozmente en los espacios; la 
sigue, y aunque no siempre le es concedido , alcanza en 
ocasiones encontrar el océano de luz de donde salífera. En 



medio de un silencio profundo, el silencio de las moradas 
de la muerte , oye de pronto el espíritu un rumor como 
el producido en los mundos de las existencias ; si^ue la 
dirección del rumor, y se encuentra con una nueva y di- 
latada, espaciosísima región. Anda palpando la inteli- 
gencia las nubes de que la rodea la ignorancia, no puede 
abrir ningún sendero de luz; si rasga una nube, es para 
encontrarse con otra más densa; cuando cree que va ahu- 
yentando las sombras, tal vez las esté agrupando delante 
de su vista, hasta que llega un momento, momento 
feliz , en que rasgando una nube , ó separando como una 
cortina un lienzo de tinieblas, descubre en lontananza 
cielos estrellados , regiones de luz , océanos de resplan- 
dores. Esta es la historia de la meditación. ¿Qué resulta- 
dos tan grandes no dará esa función del entendimiento, 
cuando, convencidos los hombres por la nueva ciencia 
de las inmensas ventajas que trae á la humanidad su 
ejercicio frecuente, no traten sino de habituar mas y mas 
el alma á ese tan beneficioso ejercicio? 

jCuán gloriosa la época en que se realicen esos pro- 
nósticos que vengo manifestando I Hecha girones y arras- 
trada por el suelo la bandera de la preocupación, como 
las del indiferentismo, de la ignorancia y la incoherencia, 
ondearán, sin ser obstáculo á las plácidas ondulaciones 
del pendón católico, altivas y orgullosas las banderas de 
la independencia científica, del entusiasmo por el saber, 
del buen sentido y la ya mas despejada razón. 

Después de lo que se ha manifestado , no es muy 
difícil hacer patentes las ventajas que resultarán á los 
profesores y á la juventud consagrada á las letras, del 
estudio de tan altas y trascendentales cuestiones. Si la 
resolución de tales problemas deja abiertos los senderos 
del saber, ¿qué cosa de mayor provecho puede ya desear 
la juventud estudiosa? Y por lo que hace á los profesores, 



¿qué tarea más digna de su elevada imsion en este muQ«<^ 
do, que la de llevar por la mano suave y apaciblemente 
á la niñez y á la juventud por los fatigosos caminos de la 
ciencia? La verdadera misión de los profesores , en par- 
ticular de los de primera y segunda enseñanza, no con* 
^te precisamente en esplicar las reglas del arte ó re- 
solver las cuestiones de la ciencia ; consiste mas bien en 
poner delante á sus discípulos la senda del buen método, 
en desarrollar todas sus facultades, y esplotar todas las 
fuerzas ocultas del espíritu: deben una vez salir los pro- 
fesores de ese círculo de hierro fundido por los tiempos. 
Los jóvenes corren á la región de los sepulcros por dis- 
tintas sendas de las marcadas por el desarrollo oculto de 
su entendimiento : pudieran .dirigir sus pasos por el ca- 
mino de la luz, y se ven ccmdenados á s^uir la via de 
las tinieblas; pudieran llegar á la cumbre de la gloria, y 
yacen oscuros en el valle del olvido. 

Dirigiendo la mirada al corazón del hombre , tendre- 
mos ocasión de observar que no ofrecen menos interés 
las cuestiones que de él se ocupan que las referentes á la 
facultad de entender. Una cosa estrañáfia si no estuviera 
acostumbrado á meditar sobre tantos otros raros fenóme- 
nos de nuestra alma: que á nadie le haya ocurrido hacer 
una ciencia aparte de los conocimientos sobre el corazón, 
dándole los honores é importancia con que son enalteci- 
das otr^vs^ ciencias, seguramente menos dignas de honores 
y mucho menos importantes. 

Aparte las matemáticas y las ciencias que se rozan 
únicamente con lo material ó con la naturaleza y carácter 
del espíritu en cuanto ser intelectual, todas las demás, 
todas las ciencias morales, ofrecen tributo á la ciencia del 
corazón: es la gran ciencia, la ciencia trascendental, que 
influyente en algunas, es en la mayor parte casi señora, 
reina absoluta. Fuera de las obras de Dios en el orden 
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material y en el espiritual, ¿qué vemos en este mundo que 
no venga acompañado de la mano del hombre? Es pre- 
ciso indagar quién y cómo ha traido su mano á la forma- 
ción de la obra; pues no siendo capaz de esa acción la 
inteligencia, lo ha de ser el corazón. 

Admirable y misterioso es el corazón , mágico apo- 
sento donde encuentra el hombre escudriñador los se- 
cretos de la sensibilidad , los misterios de algunas cien- 
cias y la llave prodigiosa con que quedan abiertas las 
moradas escondidas de mil sentimientos y afecciones. 
¡Qué entretenida , y grata , y hermosa es la ciencia del 
corazón!: saber por qué trámites llega á engendrarse una 
pasión, verla en su cuna, observar su crecimiento, con- 
templarla robusta y viril , presentarla á la lucha frente á 
otra pasión, y prepararle su derrota cuando se cree mas 
fuerte y mas pujante. No hablemos de las alianzas que 
forman unas contra otras, de sus traiciones, de sus enga- 
ños, de sus ardides y estrategia. Pero dejando ya el mun- 
do de las generalidades, descendamos á la región de lo 
particular, á la región de las ciencias en cuanto tengan su 
camino abierto, que se interne en la ciencia del corazón. 

Escaso de interés se presenta el estudio de la historia 
si no vá precedido de la antorcha que toma su luz en la 
ciencia del corazón ; como quiera que sin esa antorcha 
no se descubre lo que iriiporta más al hombre: la filoso- 
fía de la historia. Sin ella vana cosa sería proponerse en- 
trar en el corazón humano, vana asimismo querer re- 
montarse á la fuente de los sucesos , y buscar los lazos 
que á unos hechos unen con otros hechos, á unos acon- 
tecimientos con otros acontecimientos. 

El estudio de la ciencia en cuestión deja correr los 
torrentes de sus fulgores por los campos dilatados del 
dogma y la moral , y á la clara luz de esos torrentes se 
descubre el lazo misterioso que une las cosas divinas con 



9 

I 

las humanas , el punto tenebroso en que la débil mano 
del hombre se vé puesta sobre la potente mano del Dios 
fuerte; pero no sobre esamano de la providencia general, 
sino sobre esa otra que oculta y escondida llega á los 
corazones por los senderos de la gracia. 

La ciencia del derecho gana mucho, si se la pone al 
lado de la ciencia del corazón. Los tratados que tienen 
por asunto el individuo y la familia, reciben de ella claros 
y vivísimos resplandores; y el jurisconsulto sabe cuanto 
tiene con tal ciencia adelantado para marcar con acierto 
hasta qué punto es una persona criminal ó inocente, cuán- 
do debe caer sobre ella suave, y cuándo pesadamente la 
mano de la justicia. 

El que tenga ánimo de hacerse un profundo político, 
fuerza es que desde luego principie á estudiar al hombre, 
á observar sus pasiones , conocer sus caprichos y formar 
el catálogo de sus pequeneces y de sus grandezas, de sus 
debilidades y de sus energías , de sus sistemas y de sus 
contradicciones. Lo propio diré del que trate de sobresa- 
lir en la diplomacia , siendo así que esto se consigue in- 
vestigando el espíritu de los pueblos y el de los hombres 
que se hallan al frente del Gobierno de las cosas 
humanas. 

En fin, al hombre, yá de categoría, yá de clase hu- 
milde, yá superior, yá inferior, que ó bien desempeñe un 
empleo, ó bien ejerza un arte cualquiera, en todo tiempo, 
en todos los estados , se le ofrecen cuestiones prácticas 
que le es forzoso resolver, y de las que pende muchas ve- 
ces su felicidad ó su desventura , un porvenir brillante ó 
una no interrumpida desgracia. Ahora bien; para resol- 
ver la mayor parte de aquellas cuestiones le es necesario 
el conocimiento del corazón. De él necesita el gobernante 
para tener ¿e su lado á los gobernados , el superior para 
hacer dóciles á los inferiores, estos para agradar al su- 
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perior, los padres para educar á los hijos, los hijos para 
dar contento á los padres, el general para entu^smar 
al soldado en la batalla , y todos para conservar ó enta- 
blar amistades que interesan, separarse sin estrépito de 
las que perjudican, no hacerse enemigos de nadie, evitar 
las traiciones de los pérfidos, prevenir rompimientos de 
relaciones convenientes, alejar las desgracias que se ven 
venir, y qué sé yo para cuántas otras cosas y para cuán- 
tos otros intentos. 

He sacado en esta introducción algunas de mis ideas 
vestidas con el traje de la poesía por dos motivos di- 
ferentes: para hacer manifiesto lo que más adelante me 
propongo demostrar , á saber, la facilidad de estraer las 
flores de la poesía de los mismos áridos y marchitos 
campos de la filosofía; y para dar á entender que, más ó 
menos, según se presenten las cuestiones, trataré de ves- 
tir algunas ideas con aquel vistoso traje: pues goza infi- 
nito el hombre al encontrarse un oasis entre las arideces 
del desierto, y un valle cubierto de verdor y lleno de fres- 
cura, después de haber andado por entre rocas escarpa-r 
das y peladas montañas bajo los ardientes rayos del sol 
en estío. 



SECCIÓN PRIMERA. 



DEL DESARROLLO DE LA INTELIGENCIA. 



CAPITULO I. 



Los hombres , en su inmensa mayoría , tienen el ta- 
lento de comprensión; más diré: el de invención. 

No se me ocultan los ataques de que ha de ser objeto 
esta aserción, la multitud de enemigos que le saldrán al 
frente , y el grande empeño que mostrarán algunos en 
presentarla como falsa, y mas que como falsa, como es- 
travagante y ridicula. Paréceme palpar ya los recios 
huracanes que se levantan contra este nuevo árbol de la 
ciencia ; paréceme oir los silbidos y roncas voces de la 
tempestad que amaga calcinarle con sus rayos, ó abatirle 
con el ímpetu y fuerza de sus vientos. Conozco cuan hon- 
das son las raices de una opinión venida , sin interrum- 
pirse, de siglo en siglo por la serie de los tiempos; sé 
cuánto se asustan los candidos y sencillos , con qué ím* 
petus resiste la rudeza de los ignorairtes, y hasta qué 
punto se siente herido el amor propio de ciertos sabios: 
veo que todos estos obstáculos se presentarán poderosos 
en mi ya inaugurada carrera; mas no por eso decae mi 
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ánimo , el cual si en algún tiempo se sentía desfallecido 
por haberle abandonado la confianza , se considera hoy 
dia con bastantes fuerzas para no caer, por los ataques, 
en el miedo y en el abatimiento. Habiendo, al calor de 
la meditación y con las trasformacionés que sentia se 
obraban en mí, descubierto felizmente el principio que 
acabo de proponer, he dejado apenas un dia (y han cor- 
rido ya nueve años) en que no me haya ocupado del exa- 
men del mencionado principio , viendo afortunadamente 
su mas cumplida confirmación en las páginas de la his- 
toria, en las observaciones que desde ese tiempo he ve- 
nido haciendo hasta el presente, y de un modo particu- 
lar, en mis frecuentes meditaciones sobre las condiciones, 
progresos y desarrollo de las facultades de nuestra alma. 
Me reconozco por lo tanto con derecho á que preceda al 
juicio sobre mi nueva doctrina el examen pausado de mis 
pruebas y razones; de suerte que así como escucharé con 
gusto las que contra mí pueda alegar quien se haya de- 
tenido en la lectura y examen de mi producción, apar-r 
taré mis oidos del que con necia petulancia y con aire 
magistral trate, sin haber pasado los ojos por estas pá- 
ginas, de rebatirme con mal digeridas y nunca bien pre- 
paradas razones y dificultades. 

¿Qué nos dice la historia? A primera vista ningún 
enemigo encontramos tan temible y armado de argumen- 
tos: nos pone delante una infinidad de millones de perso- 
nas, y entre tantos millones uno que otro genio, uno que 
otro hombre que haya llamado la atención del mundo; 
mas si, sacudiendo el yugo de la preocupación, queda 
bastante erguida la inteligencia para pasear libremente 
SUS' ojos por los rincones de las páginas de la historia, 
tendrá ocasión de ver que es infinito el número de los 
inventores, si bien sea reducido el de los que, más afor- 
tunados ó más entusiastas y laboriosos, han conseguido 
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dar con aquellos famosos descubrimientos que renuevan 
la faz de las sociedades ó inundan de luz d templo de las 
artes ó las vastas regiones de la ciencia. Que deje pasear 
sus ojos el hombre del siglo xix por los tan ensanchados 
campos de las ciencias y las artes, y descendiendo hasta 
encontrarse con las habitaciones, muebles y alhajas, y 
por otro lado con los instrumentos y enseres de los ofi- 
cios, descubrirá que son infmitos los inventos que han 
tenido lugar en todas las esferas de la actividad humana: 
desde los primeros rudimentos científicos y filosóficos de 
la Grecia, hasta los altos y fundamentales principios que 
hoy se esplican; desde el canto del pastor hasta las subli- 
mes armonías de nuestras, óperas; desde las chozas de 
los prinaeros tiempos hasta los asombrosos alcázares de los 
reyes ; descubrirá , sí, que en esa interminable escala de 
los inventos, en cuya primera grada reposa la humanidad 
naciente y en cuya última, que está levantando el siglo xix, 
se deja ver orguUosa la humanidad ya en su edad viril 
y pujante, aparecen otras infinitas gradas que, unas veces 
conocidas y otras incógnitas manps levantarán en la serie 
y carrera de los tiempos. No me detengo á enumerar las 
infinitas invenciones que en la serie de los siglos se han 
realizado en todas las esferas de la actividad humana; 
ocasión tendré de estenderme sobre este punto, cuando 
más adelante me ocupe de la naturaleza de la facultad in- 
VOTtiva y del modo de llegar al uso y concertado ejerci- 
cio de la misma: serán pequeñas ó poco trascendentales 
invenciones, pero siempre son invenciones; si bien no de 
aquellas cuya fama tiene por algún tiempo asombradas á ^ 

las gentes, y que salvan majestuosas las altas barreras - 

de las edades. ^ 

La infinidad de inventos nos revela la infinidad de in- 
ventores; aquí no cabe argucia de ningún género. Y ¿qué? 
tantos inventores en pequeño, ¿no hubieran podido , si se 
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hubiesen entregado por largo tiempo á la atención ^ medi- 
tación y observación del asmito de su facultad inventiva, 
arribar dichosos á la gloriosa cumbre habitada por los 
genios? Es cosa sabida > muy averiguada, que todos los 
grandes hombres, yá en ciencias, yá en artes, yá en la 
guerra y conquista, como en política y diplomacia, han 
sido dados todos, absolutamente todos, ala atención, á 
la reflexión, á la meditación; en una palabra, á la contí^ 
nua ocupación del objeto que tomaban por asunto ée su 
facultad inventiva. Grcunstancias y coincidencias particulares 
hacen que un hombre se ocupe de un objeto; el adelanto en el es^ 
tudio del objeto dá á su ahna entusiasmo y afición; este entusias-- 
mo y esta afición le llevan á atender j reflexionar y meditar sobre 
el objeto en cuestión; y estas funciones del entendimiento conver-- 
tidas en hábitos por la frecuencia de su ejercidOy constituyen el 
genio, ó si no el genio, el hombre notable en el arte ó ciencia á que 
^e ha dedicado: hé aquí mi teoría sobre el talento de inven- 
ción; es el principio, luego vendrán las restricciones y 
las aclaraciones, y no tardaré en ocuparme de la com- 
probación y confirmación del mismo principio. 

Se me dirá que todos los grandes hombres, que todos 
los que han sobresalido en cualquier arte ó ciencia , han 
manifestado desde su infancia, y si no desde su infancia, 
desde su adolescencia , una decidida afición á ocuparse 
del arte ó ciencia en que han hecho notables adelantos. 
Sucede en esto lo que en todo, cuando reina en los áni- 
mos la preocupación; todo se vé según los colores de este 
prisma, j Con qué placer se recuerdan los incidentes y 
manifestaciones de la infancia que puedan tener la más 
remota relación con los adelantos que haya hecho un 
hombre ya en la edad viril, en cualquier género de arte 
ó ciencia ! ¡ Qué cuidado pone el biógrafo en presentar á 
los ojos del lector como efectos de un genio innato las 
manifestaciones de brillantes cualidades , manifestaciones 
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que serán debidas á coincidencias, á la combinación de 
circunstancias , ó á un feliz y simultáneo desarrollo del sen- 
timiento y la inteligencia, ccmvergentes al mismo objeto! 
Se trata de un gran filósofo; pues se dice que ya en su 
niñez era curioso, observador, hasta el punto de quedar 
á veces sumido en la reflexión: de un gran general, se . 
traen en seguida á la memoria las espadas y escopetas de 
que gustaba armarse y la afición á los juegos de solda- 
dos: de una persona que ocupa un alto puesta en la Igle- 
sia, pues se nos refiere su gusto de la niñez en levantar 
altares y reunir imágenes y estampas. ¿Y qué significan 
todas esas demostraciones hechas en esa edad? Nada, 
siendo así que, por punto general, son propias de todos 
los niños. Parecidas tendencias vemos también en algu- 
nos biógrafos de santos, porque aunque es evidente que 
en muchos de estos ya empezaron á fulgurar entre las ti-^ 
nieblas de la niñez los destellos de las virtudes que inun- 
daran después al mundo de resplandores , no es menos 
cierto que á primera vista se descubre en los biógrafos 
la idea depresentar en la niñez como santos, á los respe- 
tables varones que arribaran después á la altísima cumbre 
de la santidad. 

Fíjense con imparcialidad los ojos en las biografías de 
los hombres grandes, y podrá advertirse que, si son mu- 
chas las veces en que nos han puesto delante los biógra- 
fos los destellos del genio, fulgurando ya en la niñez, son 
muy raras las en que nos hayan hecho presentes las pre- 
dicciones de los profesores, y casi ninguna en que sus 
condiscípulos, sus amigos y personas conocidas hayan 
mirado en la niñez al que después fuere un genio, como 
tal genio, diglio asunto de sus deferencias y de su admi- 
ración. ¿Y de qué grande hombre se cuenta que haya 
sentido en el fondq de su alma, ya en sus primeros años, 
el impulso del genio que mas tarde le habia de crear un 
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trono de fulgores y de gloria? Eii las filas de un numero- 
so ejército verás á un soldado: es valiente , enérgico y 
de inteligencia despejada ; cierto : por tal le tienen sm 
jefes y compañeros: mas como hay tantos otros valientes, 
enérgicos y de clara inteligencia, nadie se ñja en él, ni 
tiene él por su parte encumbradas pretensiones , por no 
haber formado alta opinión de sí mismo. Mañana su va- 
lor le gana una charretera , esta adquisición escita, y 
enardece su alma, y el ingenio, al calor de la gloria, le 
hace presente una evolución con la que toma una bate- 
ría ; ya le tenemos hecho un coronel : para soldado na ' 
necesitaba nada más que valor ; tenia de sobra con su in- 
genio para llevar con honor una charretera ; mas. un co- 
ronel empieza á necesitar de talento estratégico. El que 
nunca pensara, porque jamás lo habria necesitado, en la 
ciencia de la estrategia , le vemos ya hoy absorto ente- 
ramente en su estudio y conocimiento: el fuego de la 
gloria y el valor de la confianza en el feliz resultado de 
sus empresas, le hacen progresar admirablemente: ma- 
ñana decidirá la victoria en un reñido combate , y al 
poco tiempo andará de boca en boca su antes oscuro 
nombre, glorioso ya por ir asociado al guerrero que ven- 
ciera en una jigantesca batalla. Leed las páginas de la 
historia, y veréis qué parecida es á la de la mayor parte 
de los generales que más han brillado por sus victorias y 
conquistas. 

Lo que acabo de decir respecto al arte de la guerra 
tiene su aplicación á otros casos diferentes. Si de la guer- 
ra salen los genios militares, ¿de los apuros de la hacienda 
pública no podrán salir aventajados hacendistas, y de las 
crisis sociales y políticas respectivamente, grandes polí- 
ticos y genios salvadores de la sociedad? La historia 
nos dice que sí ; pues nos señala para cada crisis un ge- 
nio, para cada trance peligroso un salvador. Ahora bien, 
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síganse dao á uno todos los pasos que dá el hombre pro- 
videneial en la carrera del genio, y se verá que cada 
paiso es efecto de una circunstancia , de un incidente, y 
que -el hbmbre lia ido vistiendo, sin apercibirse ni él 
ni las personas que le rodearan, todo el traje y atavíos 
del genio. 

I En qué consiste esa coexistencia de genios en un 
arte ó ciencia cualquiera hacia una época determinada, 
cuando á la época siguiente yace el mundo en la estéril- 
medianía, ó fenecidos los genios de la anterior, se levan-- 
ten de entre las muchedumbres otros que marchan por 
otra región de la ciencia ó por otro templo del arte? Apa- 
rece en Grecia un genio filosófico, el gran Sócrates, y 
luego se ven despuntar en el vasto horizonte de la filoso- 
fía dos refulgentes estrellas , cuya luz, hoy dia es, y si- 
gue iluminando las vastas regiones de la ciencia : no es 
necesario decir que se habla de Platón y de Aristóteles. 
No olvidemos la coetaneidad de Horacio, Virgilio y Ovi- 
dio; de San Agustín , San Gerónimo y San Gregorio ; de 
San Anselmo, Roscellin y San Bernardo; de Alberto Mag- 
no, San Buenaventura y Santo Tomás; de Dante y Petrar- 
ca; de nuestros más nombrados poetas; de Bossuet , Fe- 
nelon y Massillon; en fin, en Alemania, de Kant, Fichte 
y Schelling. Si los genios fueran innatos, ¿qué esplicacion 
satisfactoria pudiera tener este fenómeno singular? y ¿cuál 
sería la de otro fenómeno , también singular y por demás 
estraño, á saber: la nulidad en genios de un arte ó ciencia 
cualquiera en un dilatado espacio de tiempo, en una larga 
serie dé siglos? ¿Cuántos de estos no pasaron desde los 
célebres artistas de la antigüedad pagana , . hasta Rafael^ 
Miguel Ángel. Rivera, Velazquez y Murillo? ¿Diremos que 
en tan dilatada serie de siglos no hubo un hombre en el 
. mundo tocado en la frente por la misteriosa y mágica va- 
rita del genio de la pintura? Este absurdo tienen ptreciáion 
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de confesar los que consideran como creadora del genio 
á la naturaleza. Y no admito el subterfugio de que tal vez 
intenten aprovecharse, cual es, el de la nulidad ó inepti- 
tud de los medios para el desarrollo del genio de la pin- 
tura; porque, en primer lugar, los medios no faltaban 
antes de la caida de Roma, y en los siglos xu , xm y xiv 
abiertos tenia el hombre algunos caminos para llegar al 
templo de las artes ; y, en segundo lugar, por escasos 
qne estuviesen los medios después de la caida del impe- 
rio, han subsistido incólumes buenos y aun famosos cua- 
dros, á cuyo solo aspecto pudiera destellar, en el pintor 
por naturaleza, el genio de la pintura. 

Es preciso confesar que solo en el sistema que voy 
esponiendo tienen cumplida esplicacion los raros fenóme- 
nos de que nos hemos brevemente ocupado. ¿De quién se 
ha dicho que por detenerse en los museos á contemplar 
los magníficos cuadros de los genios de la pintura , se 
haya sentido pintor , con disposiciones aventajadas para 
adelantar en tan hermoso arte ? De nadie ; y aun cuando 
de alguno se hubiera dicho, del cual siempre podrían 
examinarse ciertos antecedentes favorables al mismo ob- 
jeto , ¿pudiera sefialarse como prueba, cuando son tantos 
los millones de personas que en los museos y en casas 
de particulares tienen ocasión de contemplar los magm'ñ- 
€os cuadros de que hemos hecho mérito más arriba? Con 
mis teorías , todos estos fenómenos se encuentran satis- 
factoriamente esplicados. Si las circunstancias vienen á 
converger al mismo punto , quiero decir , á la formación 
en el hombre del genio de la pintura ó de cualquier otro 
arte ó ciencia , ese hombre llegará á ser un genio. La 
atención, la reflexión, la meditación, tenidas con frecuen- 
cia y siempre con afición, con calor, con entusiasmo, bas- 
tan para ir haciendo aventajado cada dia más, haista con- 
vertir en un genio, al hombre, siquier fuera de tardo en- 
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tendimiento j en el arte ó ciencia, asunto de sus continuos 
desvelos, Sin embargo , haré , ó mas bien repetiré una 
advertencia, á saber, que ante todo es preciso ten^r algu- 
nos conocimientos, luego afición á aumentarlos , y en se- . 
guida vienen, como séquito de esa afición, las funciones 
del entendimiento de que acabamos de hablar. 

¿Qué cosa más natura;l, según esta esplicacion, que en 
Grecia, una vez descubiertas por Thales las regiones de 
la filosofía , apareciesen tantos y tantos filósofos como nos 
refiere la historia; que en Roma naciesen tan insignes poe- 
tas, embebiéndose como se embebieron los romanos en 
la poesía de los griegos ; que se viesen levantar en el ho- 
rizonte de la Iglesia con majestuoso vuelo las águilas 
cristianas del s^ber, cuando no hacia mucho tiempo que 
hablan visto volar por el mundo al águila celeste, la cual 
posó en el Tabor y en el Gólgota , desde cuyas cimas en- 
señara á las gentes , doctrinas las mas altas y maravillo- 
sas? Luego, cuando por entre las parduscas sombras de la 
barbarie empezaron á destellar, aunque como luces fosfó- 
ricas, las refulgentes antorchas que yacían casi sepulta- 
das en la parte de Oriente, recogieron con febril entusias- 
mo los ojos europeos aquellos relámpagos salidos de íin 
océano de luz; y creciendo más y más el entusiasmó, 
hasta rayar en una especie de manía, llegaron á crearse 
por el calor con que tomaran la empresa , genios tan so- 
bresalientes como los de que con tanto y tan merecido en- 
cóflaio nos hablan las biografías y la historia. Si recorre- 
mos con ojos imparciales la serie de los siglos , adverti- 
remos que la aparición de los talentos y genios en una 
ciencia, está en razón directa del entusiasmo que escite 
ésa ciencia, y lo mismo que digo de una ciencia , digo 
también de un arte cualquiera. En Grecia, con la filosofía; 
en Roma , con la elocuencia y poesía; en la Iglesia , con 
los estudios filosófico-religiosos ; y en el renacimiento 
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copí las jetras y las artes; vemos un febril y ardoroso en- 
tjisiasmo, entusiasmo que escita al hombre á aíender^ re-- 
flexionar^ meditar, y ocuparse de continuo del objeto qm llama 
su atención. El aspecto de las grandes obras de los ge- 
nios, ]as miradas de as;omlH*o , las ovaciones y alabanzas 
de que son blanco, los rayos de luz que dejan por do 
quíer que pasan, todo contribuye á que en esas épocas 
crezca prodigiosamente el-número délos genios y talentos. 
Es digna de observarse la ley fija bajo que se desar- 
rollan los genios y talentos en una sociedad dada. Ad^- 
vertimos que brilla una nación por sus genios en las artes 
y letras, en una época en que las demás naciones tienen 
estragado el gusto artístico y literario; que de ciertas 
poblaciones han salido , ó insignes poetas ó célebres pin- 
tores, es decir, hombres sobresalientes en un arte ó ciencia 
cualquiera , siendo así que otras poblaciones ik) Jiían con- 
tado nunca con talentos tan estraordinarios; en fin, que al 
genio de la pintura, de la poesía, de la guerra, parece que 
le vemos por algún tiempo vinculado en una familia como 
si fuera trasmitiéndose de padres á hijos, de descenden- 
cia en descendencia. ¿Quién no recuerda los siglos de Pe- 
ndes, de Augusto , León Magno , León X , Felipe II y 
h\m XIV? ¿Quién ha olvidado los genios que nos dio Ate- 
nas , y Roma é Itálica , y Sevilla y Granada , y Madrid y 
V^eocia? Por lo que hace á las familias, la de los Argén- 
solas es una prueba contundente , distii^guiéndose herma- 
nos y sobrinos por la pureza del lenguaje y por sus pro-" 
gresos e^n el habla de las musas. De cinco años era Lope 
de Vega, cuando ya componía versos; muestra evidente, 
dirán los psicólogos, de su innata propensión; y digo yo, 
prueba segura de que á su lado tenia una persona que se 
ocupaba en el arte de las musas: efectivamente^ Lope de 
Vega tenia por padre á un poeta. Seis hijos habia dado 
el cielo áNebrija; ios seis se distinguian por su erudición, 
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cualidad que tanto trilló en ese célebre humanista? pfero 
no consiste en eso todo lo más curioso de la coincidencia, 
tenia una hija llamada Francisca, la cual se consag^ró con 
ahinco á los estudios de su padre , hasta tal punt<>, Ijüé 
llegó á encontrarse en disposición de esplicar retórica', 
nada menos que en. la insigne universidad de Alcalá^ 
cuando no podia hacerlo su digno padre á causa de al^ii^- 
na dolencia ó de sus muchas ocupaciones. Sería, intermi- 
nable la enumeración de los grandes hombres que 'han 
conocido por padres , tios , hermanos ó compañeros á peh- 
sonas aventajadas en el arte ó ciencia en que ellos sobre- 
salieran. Es muy digna de observarse á este propósito ía 
multitud de genios y talentos que salen de todas las ^f 
nastías. ¿Cómo es, preguntaré, que hay infinidad' de fa- 
milias que no cuentan con ningún genio, con nriígun gran 
talento? Siguiendo mi teoría, por toda respuesta á ésa pre^ 
gunta^ diríase que los miembros de las dinastías se en- 
cuentran en ocasión, por no decir en neceiádad, de hacerse 
grandes para poder llenar cumplidamente sus deberes-, 
al paso que los individuos de las familias oséufas no tie- 
nen , ni aquella ocasión, ni menos necesidad de ese géne- 
ro. Los defensores de la opinión contraria se ven necesi- 
tados á apelar al evidente absurdo de que el genio tenfgát 
afición á posarse sobre las testas coronadas. No , él génió 
no es patrimonio vinculado en las testas COTohádáSj'pi 
bien los soberanos lo hacen suyo muchas vefees en Virtud 
de sus continuos esfuerzos piara conseguirlo. •' 

De sociedades salvajes, no salen más que salvkjfes; 
de pueblos bárbaros , hombres bárbaros; de n^iones 
cultas, personas de sociedades civilizadas , individuos <5i*- 
vilizados. ¿Saldrán jamás de su estado salvaje los' habí-- 
tantes de las selvas , si la civilización no les tiende .una 
mano compasiva? ¿Rrogresarán los bárbaros Si el hqn^fe 
culto no les presta su auxilio? Dadme un pucfblo deii^átíosr, 
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colocad entre ellos á algunas medianías , y en pocos años 
esas medianías serán talentos para convertirse sin duda, 
no mucho tiempo después , en talentos de un orden supe- 
rior, en genios. ¿No es creencia universal que el hombre 
bueno 9 sino se asocia más que con malos, acabará por ser 
uno de estos ; y que si el perverso no tiene nunca delante 
de sí mas que buenos ejemplos, la virtud y la santidad, no 
sabrá ser otra cosa que virtuoso y santo? ¿Por qué no di- 
remos lo propio respecto á los talentos y á las medianías: 
que estas acaben por llegar á la cumbre del genio , no 
asociándose más que con genios; y que estos, no asocián- 
dose sino con los ignorantes , lleguen á perder el gusto 
por sus altas especulaciones, descendiendo desde la cima 
del saber hasta el valle de las tinieblas é ignorancia? 

Y no faltan ejemplos de personas que nos presentan 
hoy los biógrafos con la mirada del genio, las cuales, en 
su niñez y en toda su juventud ó en gran parte de ella, 
no tenían sino la mirada del hombre mediano, tal vez del 
necio é ignorante. Entre las muchas biografías que tengo 
estudiadas, no recuerdo para el caso presente sino las de 
algunos , si bien me ha quedado en la memoria de que 
son muchos los que se encuentran en el caso que he su- 
puesto. Se cuenta de un joven que solicitara por los pri- 
meros tiempos de la Compañía de Jesús ingresar en ella, 
que fué desairado en su pretensión por su conocida esca- 
sez de talento, siendo al fin admitido por la mediación de 
un individuo de la Compañía que reconocía en él un gran 
fondo fde virtud; el joven ignorante fué haciéndose sabio, 
y no necesito decir hasta qué punto , si digo que se lla- 
maba Suarez. Según indica el mismo Chateaubriand en 
,sus Memorias de UltraAniinba ^ de niño no se mostraba 
muy aventajado y sobresaliente; pues ya sabemos hasta 
qtíé punto rayó en el mundo literario. Y, ¿quién entre los 
coadicípalos y compañeros de colegio del insigne Balmes^ 
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pensaba que pudiera llegar á la altura en que se colocó? 
Muchos otros podría citar, pero voy á concluir con dos pa- 
labras acerca de Malebranche. Consagrado este célebre 
escritor al estudio de la historia y de las lenguas , no 
habia sentido en el fondo 4C| sil alma ningún impulso do- 
minante que le diese á conocer el estudio á que debia 
consagrarse para llegar á la altura del genio : acertando 
á pasar por junto á una librería , vino en deseos de dete- 
nerse en ella, tomó un libro , y , ¿qué libro sería cuando, 
á su lectura , se sintió conmovido , agitado , chispeando 
sus ojos, y latiendo su corazón tan fuertemente, que tuvo 
necesidad de suspenderla? Era un libro de filosofía, el 
Tratado del hombre de un gran filósofo, de Descartes. ¿Qué 
pasó por el alma de Malebranche en aquellos críticos 
momentos ? Todos dicen que era un genio enteramente 
oculto, cuyo desarrollo empezara desde aquel momento: 
mas á mí modo de ver no era mas que un genio regular- 
mente desarrollado, y como desarrollado medianamente, 
comprendía muy bien los principios de Descartes , y algo 
más, y esto es lo digno de observarse; veia sin duda que 
varias de las teorías creadas por su vigoroso entendimien-» 
to en las horas de estudio y meditación, se hallaban con- 
formes con las de un tan gran filósofo como Descartes. 
Hé ahí la verdadera causa de tan profunda sensación • el 
reconocerse igual ó semejante á un genio tan elevado. 
Déseme otm esplicacion satisfactoria de tan hoiída emo- 
ción, y dejaré á un lado la que acabo de dar; entre tanto 
me reconozco con derecho para sost^er mi opinión. Por 
lo que hace á la manera con que , anteriormente á la lec- 
tura del libro en cuestión, se desarrollara el genio filosó- 
fico de Malebranche , no hay más que aplicar , teniendo 
presentes las diferencias, lo dicho sobre el desarrollo del 
genio guerrero. 
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CAPITULO lí. 



Mucho han de abrir ios ojos á cualquiera que no esté 
cegado por la preocupación , tantas y tan elocuentes lec- 
ciones de la historia. Si fueran innatos el talento y el 
genio, concediendo , como no puede menos de conceder- 
se, que son patrimonio no solo de los cultos y civilizados, sí 
es que también de los bárbaros y salvajes, ¿por cual 
razón , sino por la de que son adquiridos por el bombare, 
nos será dado esplicar su falta en lo relativo á las ciencias 
y á las artes, entre los hijos del desierto y de las selvas? 
¿En qué consiste la falta de genios con respecto á un arte 
ó ciencia determinada entre las mismas sociedades cultas 
y civilizadas , falta que se observa en todo un siglo y 
hasta en el espacio de una época? Necesario de todo pun- 
to es recurrir , para la esplicacion de tales fenómenos , á 
la doctrina por el que esto escribe sentada , de que el 
genio y el talento no vienen al hombre por el camino de 
la naturaleza, sino por los que le abren las condiciones y 
circunstancias de su vida intelectual ; los cuales , ponién- 
dole en otros que conducen á la atención , reflexión y 
meditación, le encaminan para llegar, al fin, á la gloriosa 
cumbre del saber. 

Si fijamos la vista en las épocas diferentes de la his- 
toria, tendremos ocasión de observar, uno auno, los pasos 
de la humanidad hasta el momento en que llega á la 



25 

creación de un genio en un arte ó ciencia que no le tuvie- 
ra acaso desdé muchos siglos antes. Efectivamente, á los 
grandes genios filosóficos dé Platón y de Aristóteles, 
precedieron los de Pitágoras y de Sócrates, y estos áie 
vinieron formando en virtud de las lecciones que oyeran 
y auxiliados por los que ya contaban con algunos aunque 
pobres conocimientos : lo diré de una vez ; los genios en 
un arte ó ciencia cualquiera que , ó no han sido precedí- 
dos ó lo fueron mucho tiempo antes por otros genios en 
igual arte ó ciencia, han llegado poco á poco á tan grande 
altura , ya porque su s predecesores en él estudio en que 
ellos sobresalieran , les pusieron ante sus ojos el caminó 
por ellos descubierto, ya también porque rail circunstan- 
cias é incidentes particulares los tomaran, como por la 
mano, para conducirlos por las sendas ocultas de la inven- 
ción. Con respecto á los que nacen luego después que ha 
pasado por la tierra un genio, no me asombro, antes bien 
hallo muy natural que con los vestigios de fulgores que este 
deja s y ansiosos por seguir otra senda en donde MUen 
como faro único, lleguen aquellos á ceñir sus sienes de la 
auréola inmortal destinada á los hombres estraordinarios. 
Parece que por donde quiera que abramos el libro de 
la historia , leemos en sus páginas estas aserciones : el 
primer genio en un arte ó ciencia es precedido de varios 
hombres que han estudiado con alguna detención ese arte 
ó ciencia ; ese primer genio debe además su formación á 
mil circunstancias diversas que le han puesto en el caso 
de entregarse á la atención , reflexión y meditación del 
arte ó ciencia en que sobresaliera ; los que vienen en pos 
de aquel han sido invitados por su ejemplo, entusiasma^ 
dos por su gloria y amaestrados por sus nuevos princi- 
pios y doctrinas; la necesidad es ocasión de que muchos, 
sin saberlo, echen por el camino que conduce á la glorio- 
sa cumbre de aquellos séreá privilegiados. He venido 
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haciendo en estos últimos párrafos una cosa que creía 
necesaria: el resumen de las pruebas que en favor de mis 
principios saco de la historia , juntano^nte con un ligero 
retoque de las mismas. 

Para no tener en alarma á mis lectores con respecto 
al punto á que quiero llevar mis principios, y para no dar 
lugar á que se ceben en . exigüidades los ruines que no 
andan á caza sino de cosas de poco valer , me permitiré 
descender á algunas observaciones antes de entrar en las 
pruebas que me suministre la esperiencia. Es para mí 
indudable que la naturaleza , por medio de la mejor dis- 
posición ó formación del cerebro , contribuye no directa- 
mente , como veremos más adelante , al desarrollo de la 
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inteligencia^ sino de un modo indirecto , dando más cam- 
po á la facultad intelectiva con el recuerdo de mayor nú- 
mero de ideas, resultado natural de la mayor fijeza de los 
vestigios del cerebro. Pongo también fuera de duda que 
en todos tiempos se dejarán ver hombres estraordinarios, 
grandes genios que llegarán á esfera tan elevada por. sus 
adquiridas fuerzas en los hábitos de atender y meditar, 
por sus continuados estudios, y delirio y entusiasmo en 
sus trabajos sobre el arte ó ciencia en que brillaren. 
Prescindo de la cuestión que pone en tela de juicio la 
aptitud para las ciencias de algunos hombres palpable- 
mente lisiados en su masa cerebral. Sostengo que si no es 
imposible á las mujeres llegar á la altura del genio, les es 
por lo menos difícil, por cuanto el primer peldaño de la 
escala que conduce á aquella altura , es la atención ; y la 
irritabilidad y sensibilidad de la mujer rara vez permiten 
que pernianezca, sm marearse, por mucho tiempo, en el 
sobredicho peldaño. Por otra parte advierto, que si alguna 
vez hablo de la disposición , del talento de alguno , es en 
el sentido de que él lo adquiriera , nunca suponiendo que 
le fuera innato. Últimamente, haré observar que si algu- 
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ü^s dermis pruebas sacadas de la historia, á primera vista ^ 
parece que puedeu considerarse, uo taato como pruebas 
del principio y origen , sino más bien de las condiciones 
del desarrollo íatelectual , muy pesadas las razones y 
mayormente después qué se confirmen por las que nos 
suministre el examen de la comprensión é invención, nos 
será dado concluir que dichas pruebas son c(Hitundentes 
y decisivas. 

Si á la historia no pudiera añadir la esperiencia, con- 
fieso que quedarla algo desalentado; pero afortunadamen- 
te á las lecciones de la primera puedo agregar las repeti- 
das de la segunda. Recuerden todos los que han seguido 
una carrera científica cómo alguno de los que en humani- 
dades pasaba por inepto, tal vez por estúpido, fuera des- 
pués en facultad mayor joven aventajado, á diferencia, 
por ventura , de otro que tenido acaso por sobresaliente 
en gramática, y en los estudios superiores, no pasara de 
ser una mediam'a* Y üo es esto prueba de la diferencia de 
talentos, de que el último tenga disposición para el estu- 
dio de las lenguas y el otro para estudios superiores, no; 
supuesto que el primero , si adelantó en gramática , . fué 
más por su memoria que por la elevación de su inteli- 
gencia; al paso que el segundo, escaso de aquella facul-r 
tad , abundaba en esta, consiguiendo después con el ma- 
yor desarrollo de su entendimiento progresar no solo en 
los estudios superiores , si e& que también en la misma 
gramática; á diferencia del primero , que distraído en los 
estudios graves, no alcanzara tampoco la profundidad del 
último en el estudio de las lenguas. Hay jóvenes que 
nunca llevan los ojos más allá del libro de texto, ni dan 
oidos á otras palabras que á las que han recogido de su 
profesor; estudian literalmente la lección, y literalmente, 
si pueden, apuntan las espUeaciones oidas á aquel; no les 
ocurre siquiera que se encuentran ellos en el caso de 
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hacer alanos juicios {)or sí mismos: estos podrán llegar 
á ser inteligentes, pero no entendidos; aprovechados, no ta- 
lentos. Otros hay que poco escrupulosos por las faltas á 
clase y no muy aplicados en los meses primeros y medías 
de curso, no se atienen mucho á la letra , ni del libro ni 
de las lecciones del profesor; son más independientes que 
los anteriores, como más animosos y atrevidos : estos, si 
un dia se desembarazan de los lazos de la incuria y se 
consagran con afán al estudio, podrán llegar á ser talen- 
tos, acaso genios. 

Al hablar de las observaciones que he hecho sobre 
algunas personas , creo no ser necesario decir sus nom- 
bres, y así no los daré por las razones que comprenderá 
cualquiera que esté dotado de sentido común. Cursaba, 
en compañía del que esto escribe, filosofía un jó ven de 
una regular comprensión. Veia, sin duda, él en mí cierta 
independencia y soltura en el estudio , é interrogándome 
por el método de aprender, no tuve inconveniente en ma- 
nifestárselo y en inculcarle , de aquel dia más , dertos 
principios de libertad de espíritu , y unos sentimientos 
más pronunciados de su propio valer , de la fuerza de su 
inteligencia. A ese joven se le veia adelantar en cada 
curso; ya hoy puede ostentar una inteligencia despejada. 
No diré terminantemente cuál fué la causa ; me contento 
por ahora con señalar la sucesión de esos fenómenos de 
su espíritu. Conocía á otro joven más adelantado en la 
carrera, también de una mediana comprensión, pero 
amarrado con fuertes cadenas al libro de texto, á la pala- 
bra del profesor y á toda autoridad científica; sin libertad 
de acción , buscando cuidadosamente el vestigio que de- 
jaran las pisadas de los autores para poner precisamente 
en él su pié indeciso y poco seguro. Tratando de hacer 
un ensayo en él , trabajé por imbuirle las ideas que con- 
viene profesar en el mundo literario, y son : las de liber- 
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tád é independencia, para despojarle de su escesLva 
adhesión al principio de autoridad científica; trabajé asi- 
mismo para hacerle ver la escasa importancia de apren- 
der literalmente los libros , para encarecerle la gran van; 
taja de aprenderlos- en su espíritu y sustancia; en fin, 
para acostumbrarle á la atención , reflexión y meditación. 
Estas ideas esplanadas un diá y otro dia por largo es- 
pacio de tiempo, llegaron á posesionarse de su alma y á 
obrar en él una completa revolución : ya no es el joven 
tímido y asustadizo , estudia con cierta independencia y 
con libertad de espíritu , no se arredra fácilmente por los 
obstáculos y osa formar otros j uicios que los de los au- 
tores ; en una palabra , ha ganado considerablemente en 
fuerza y vigor de inteligencia. 

Posteriormente hice un nuevo ensayo en otro joven, 
tres cursos más atrasado; me parece que se le podia con- 
siderar también como de una mediana comprensión. Adoc- 
trinado én los mismos principios que aquel de que acabo 
de hacer mérito , no tardé en palpar los mismos resulta- 
dos : es un joven libre ya de muchas trabas, independien- 
te , mucho más osado y de inteligencia más despejada. 
Interrogado por mí de sus inclinaciones , llegando á la 
que pudiera tener á los estudios de la elocuencia y poesía, 
me contestó que no encontraba placer en la lectura de 
versos , ni sentía la grandeza de las imágenes y la belle- 
za de los trozos poéticos hasta el punto que algunos ma- 
nifestaban sentirla. Pasó algún tiempo , y trayendo un 
dia la conversación al mismo punto, se quejó de su esca- 
so gusto por la poesía ; yo me sonreí, y le contesté: pron- 
to tendrás ese apetecido gusto y hasta decidida afición 
por ese precioso arte. Tomé un libro (no recuerdo bien si 
fué el Arte de hablar y escribir de Hermosill^J, y haciéndole 
leer trozos poéticos, observé si se entusiasmaba; perma- 
necia poco menos que frió: entonces le hice clavar la ima- 
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^inacíoQ en los objetos que yo conocía me entusiasma- 
ban al leer la bella imagen ó el gran pensamiento , y 
luego de haberla fijado, me confesó que también él sen- 
tía entusiasmo: dedicóse á la lectura de obras poéticas, 
y hoy dia, está muy lejos de ser insensible á las bellezas 
de arte tan ameno. 

Advertiré que estos frutos de mis ensayos no deben 
compararse con los que pueden obtenerse trabajando con 
asiduidad en el desarrollo de una inteligencia, poniendo 
á las claras todo mi sistema, observando cuidadosamente 
el desarrollo de las facultades , y alentando con esperi- 
mentos continuos la naciente añcion á los trabajos inte- 
lectuales : todo lo cual no hice con los jóvenes de que he 
hablado , y que , haciéndolo , indudablemente se obten- 
drían mucho mejores y más grandes resultados. 
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CAPITULO in. 



Las más profundas y exactas observaciones qae ten - 
go hechas , han versado sobre mí mismo. Me repugna 
ocuparme de mi oscura persona , ya porque conozco la 
dificultad de colocarme en el punto en que no perjudique, 
ni á la modestia ni á la claridad de mis teorías; ya tam- 
bién porque comprendo que se ha de cebar la ruin male-. 
dicencia en esta parte de mi escrito : con todo, no he du- 
dado en sacrificar ante las aras de la utilidad pública la» 
repugnancia que tan fuertemente sentía. Ha coadyuvado 
á este propósito la idea de que el objeto principal de este 
trabajo es poner en su punto lo que vale y la facilidad de 
adquirir el talento , lo cual me deja todavía con menos 
motivos de presunción y con más reducidas pretensiones. 
Después de esta salvedad , me atrevo á ocuparme de mi 
insignificante persona , empezando por decir que en mis 
estudios de gramática era de los que entre los condiscí- 
pulos formaba en segunda fila. Consistiendo en la buena 
memoria y en el mucho ejercicio el adelanto en esa clase 
de estudios, cuando estos no se hacen, como no se hacían 
entonces, guiados por la antorcha de la filosofía , no era 
posible, ni al profesor ni á mí, juzgar de los quilates de 
mi entendimimto; con todo, no graduando en aquel tiem- 
po el valor de la memoria relativamente al de la inteli** 
gencia, me creía incapaz de aprender por mí mismo, ni 
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gramática ni retórica, ni arte ni ciencia alguna; me 
creia casi sin inteligencia. Paso á cursar matemáticas, 
y ora por estudiar otras asignaturas, ora por la poca aten- 
ción á las esplicaciones del profesor , al final del curso 
me encontraba virgen en tan útil ciencia; por lo tanto, con 
la opinión de que las matemáticas eran por demás intrin- 
cadas, y en la creencia de que mi espíritu no ^e encon- 
traba dispuesto para ese estudio. ¿Qué otra. idea formaría 
mi, por todos conceptos, digno profesor? Seguramente que 
la misma. 

Después del curso de que acabo de hacer mención, 
consagrado otro á estudiar, ó por mejor decir , á repasar 
retórica y gramática latina, habiéndonos dado el profesor 
de la primera un tema para un discursito en latin , recibí 
de aquel por mi discurso calorosas alabanzas , y además 
un premio, viéndome por primera vez preferido á los más 
aventajados de los condiscípulos. No diré , por rubor , á 
quién en los momentos de su sorpresa me comparaba el 
catedrático, por lo que hacia al enlace y coordinación de 
las oraciones y formación de las cláusulas : solo haré ad- 
vertir que sin duda esto, unido á otra circunstancia , fué 
el primer paso de la revolución que se obrara en el fondo 
de mi espíritu. La circunstancia consistía en la costumbre 
que empecé á tomar (tal vez debida á las frecuentes 
exhortaciones de aquel digno profesor, tan amante de sus 
discípulos,' para que , buenos ó malos , hiciéramos solos 
los discursos sin copiar ni pretender auxilio de nadie ) de 
componer por naí mismo, después de haber leidp, si tenia 
libros para el objeto , ó si no los tenia , después de ha- 
ber reflexionado detenidamente sobre el asunto , los 
discursos que nos mandaba hacer; rehusando siem- 
pre recibir inspiraciones y arrancar los períodos ó largos 
apartes á los libros. Acaso sin ese profesor me hubiera 
acostumbrado á buscar en los autores los medios de salir 
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del paso, por lo menos cuando contaba con libros que 
tratasen del tema que se nos había dado. Es lo cierto 
que cuando al año siguiente entré de lleno en los estudios 
filosóficos, yá por esa costumbre de trabajar con mis pro- 
pias fuerzas, y tal vez por la idea c(ue llevaba de que los 
condiscípulos que iba atener, serían todos aventajados 
(lo cual me escitaba á emprender el estudio con ahinco), 
por ambas causas sin duda , di principio á la lógica con 
cierta independencia y con alguna dosis de despreocupa- 
ción. Efectivamente , no hacía otra cosa que penetrarme 
de la obra de texto y atender al catedrático ; así es que 
nunca, como mis otros condiscípulos, aprendía las defini- 
ciones al pié de la letra ; una vez entendidas , las daba á 
mi manera; y por lo que hace á los ejemplos , .siempre 
miraba que fuesen diferentes de los del autor. Este fué 
mi segundo paso: la costumbre deponer enjuego mis 
fuerzas iba arraigándose, y por otra parte me encontra- 
ba ya en las regiones de la abstracción, donde el enten- 
dimiento va conociéndose á sí mismo. Ya tendría mejor 
opinión de mis fuerzas, cuando á fines de curso tomé con 
algún desenfado una aritmética; y en verdad no me en- 
gañé, pues observaba que no me era muy difícil, .lo 
que hacía dos años me parecía casi imposible de com- 
prender. 

Terminado el curso de que vengo hablando, empecé, 
por una circunstancia particular , á embeberme en lo que 
había estudiado durante el curáo en cuestión. Sucedió que 
ocurriéndome , no ya comprender de ügero lo que décia 
el autor, sino profundizarlo y desmenuzarlo , me vinieron 
á la mente algunas dificultades y algunas ideas , que ni 
autor ni catedrático me habían puesto delante, sobre di- 
ferentes cuestiones tratadas en el libro de texto. No puede 
imaginarse la sorpresa que me causó el descubrimiento 
de ese nuevo recurso de mi espíritu , y ese descubri- 
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miento se debió á la casualidad de ocuparme de un repa- 
so profundo, repaso que ya no he vuelto á hacer en toda 
mi carrera. Hasta entonces sabia que me era dado com- 
prender las cuestiones del autor esplicadas por el cátedra- 
tico; de aquel instante más, conocí que podia tener otras 
aspiraciones ; es decir , que me racontraba en disposición 
de formar juicios propios , de hallar dificultades ioode. 
otros no las hallaban; en una palabra, de descubrir entre 
las ideas alguna nueva relación. Por otra parte: , habiaa 
empezado á engendrarse en mi espíritu, por medio de 
aquel fructuoso estudio , los hábitos de una atención in- 
tensa y de una meditación sostenida sobre cosas abstrac- 
tas y generales. 

Los dos años que á aquel sucedieron, obraron en mi 
inteligencia una completa revolución. La lectura de El 
Criterio de D. Jaime Balmes, puesto por un amigo ea mis 
manos, contribuyó no sé hasta qué punto á fortalecer 
en mi alma los hábitos que he manifestado haber antes 
adquirido^ y á alentarme á trabajar en el descubrimiento 
de otras relaciones de las ideas. No sé si, tanto como 
ese libro, me aprovechó la lectura de la vida de aqud 
célebre escritor. Tomaba al pié de la letra los consejos 
de este sabio relativamente al método y al desarrollo de 
las facultades , y me imponía su más rigorosa y severa 
observancia. Así es que no leia sino poco y con atención; 
en cambio me entregaba apasionadamente á la meditación; 
leia índices de libros , y me proponía cuestiones que re- 
solver vistas en esos mdices; meditaba para confroiitar m 
seguida mis razones y pruebas , fruto de la meditación, 
con las pruebas y razones del autor : la mayor parte de 
las veces encontraba en este, algo de lo que yo habia des- 
cubierto, y alguna vez razones que no estaban ea k obra. 
Escusado será añadir que otras no quedaba satisfecho de 
mis trabajos. Antes de haber estudiado psicología , ea- 



55 

« 

contrándome un dia de las vacaciones de verano en cama 
por una ligera indisposición (me hago cargo de estás pe- 
queneces para manifestar á qué circunstancias tan insig- 
nificantes son debidos á veces interesantes resultados), 
para hacer más llevadero ese estado me ocurrió discurrir 
sobre la espiritualidad é inmortalidad del alma, cuestiones 
que por el índice sabia eran objeto de aquella ciencia; 
después de haber pasado en la meditación algunos ratos, 
encontré la prueba fundamental de la espiritualidad, y no 
recuerdo bien si alguna ó algunas de las que se señalan 
para demostrar la inmortalidad del alma. 

j&itrégado con frecuencia á la meditación y haciendo 
ensayos de las fuerzas de mi espíritu, pasaba la vida eíi 
medio de los más bellos placeres intelectuales. Sobre todo 
me dedicaba , por conocer qué en ellos encontraría la 
llave de todas las ciencias, á los estudios sobre el enten- 
dimiento humano. Desmenuzar las cuestiones sobre lá 
conciencia directa é indirecta, sobre la intuición, sobre lá 
naturaleza de las ideas y juicios, sobre la esencia del en- 
tender y sobré otros muchos puntos que no recuerdo en 
este momento, era una de las más frecuentes ocupacio- 
nes de mi espíritu cuando se eiitregaba á' la meditación; 
jCuántas cosas me ocurrían en aquellas horas de abstrac- 
ción de los seres materiales y concentración del espíritu! 
¡Y han pasado sin dejar huella en el cerebro! Tenía odió 
mortal á la pluma en esos momentos, porque la escritura 
disminuía el calor de la meditación , y me daba lástima 
el tiempo que ocupaba en ese trabajo material. Y no sé 
crea que pódia tomar la pluma én los momentos de dis- 
Iraccion para trasladar al papel las ideas que níe' hubie- 
ran ocurrido en las horas de meditación; nada de éso: 
desde el instante en que trataba de recordar las ideaá 
para trascribirlas, como el viajero sediento que no' puede 
detenerse á contemplar el arroyo sino que al momeñío 
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busca con sus labios las aguas ciistalinas, así do podía yo 
obligar á la mano á que tomase la pluma, porque ya no 
era dueño de mí cuando tenia tales recuerdos, y me sen- 
tía precisado á ocuparme nuevamente de los objetos que 
en otra ocasión fueran asunto de mis meditaciones. De 
aqm' ese odio á copiar , á hacer apuntes en la clase , á 
escribir cartas. De aquí también la costumbre de aban- 
donar los trabajos antes de acabarlos, por la sola idea de 
que tengo necesidad de corregirlos. De todos modos 
siempre me quedaban muchas ideas que he ido desarro- 
llando después, y que parte en esta, parte en otra obra 
de mayor estension, podré entregarlas á la consideración 
de los hombres de ciencia. 

Me encontraba entregado á la meditación cuando, no 
recuerdo por qué motivo, me ocurrió vestir con esmera- 
das palabras las ideas que eran en aquellos momentos 
asunto de mi entendimiento; lo realicé; y tengo presente 
que versaban sobre la operación de reflexionar, hecha con 
calor en relación con sus resultados , formando , valién- 
dome de las semejanzas que encontrara en el sol, una 
continuada y no sé si bien sostenida metáfora. Es lo cierto 
que* este incidente tan insignificante fué para mí de gran 
provecho y utilidad, como quiera que me escitó una idea 
feliz : si había formado por mí mismo aquella metáfora 
continuada, ¿no podía formar otras metáforas? en una pa- 
labra , ¿no podía crear formas para el pensamiento? De 
aquel instante más, no traté sino de buscar el secreto de 
lo bello y lo sublime; de hacer ensayos sobre mi espíritu, 
y ejercitarme en buscar formas para el pensamiento: no 
tardé mucho tiempo en convencerme de que sí podían 
ocurrürseme ideas nuevas, así podían venirme á la imagi- 
nación formas nuevas para esas ideas. Es de advertir que 
para tal tiempo se conoce que estaba ya en la convicción 
de que la poesía no consiste en el metro sino en las 



57 

formas dadas al pensamiento; jamás me tuve por capaz de 
dar un paso siquiera en aquel precioso arte. Con todo en- 
contré , para adquirir la convicion de que he hecho mé- 
rito , un grande obstáculo en la mala opinión que forma- 
ba de mí mismo, cuando puestas delante las imágenes que 
los autores decian arrebataban su alma , no eran de tanto 
efecto para la mia. Sin embargo , no tardé en convencer- 
me de que si en mí no producían todo el efecto , se debia 
á la poca intensión de imaginación ó más bien á la falta 
de hábito de fijarse en las espresiones vivas y enérgicas. 
Poco aficionado á los versos , no lo era más á la mú^ 
sica ; teníame por muy inepto para recibir las dulces ó 
enérgicas , pero siempre agradables , impresiones produ- 
cidas por la armonía de las palabras ó de los músicos ins- 
trumentos. Una cajita de música tocaba un día sobre la 
mesa en el momento en que comíamos : la para mí enton- 
ces casi novedad del objeto , y la hora en que rompió en 
dulces annonías, contribuyeron á fijar mi atención; y 
como que fijando la atención á una mediana pieza, se 
perciben sus gratas melodías , no tardé en sentirme afi* 
clonado á lo que antes me mostraba poco menos que in- 
diferente. Me ocurrió que así como, por falta de atención, 
no habia percibido hasta poco antes las bellezas de la 
poesía; de la propia suerte , por la misma falta, dejaría 
de haber sentido hasta entonces el placer que producen 
en nuestra alma las agradables armonías del canto y de 
la música. Desde aquel momento pónia ya atención á las 
armonías de la música , y llegué á convencerme de que 
mi indiferencia anterior por tan precioso arte, era efecto de 
la escasez de esa atención. Por la asociación de ideas vine 
á parar á otra de las bellas artes, á la pintura. Jamás' 
habia gozado á la vista de un cuadro: ¿por qué sería? De- 
duje que por la misma razón : por no atender. Efectiva- 
mente , desde aquel instante examinaba con la detención 
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posible todos los cuadros que se me presentaban ; y ateu- 
diendo al colorido , y fijándome en la proporción de los 
miembros de los personajes, y examinando la espresion 
de que los hubiera animado el pintor , conseguía lo que 
no había conseguido' hasta entonces , gozar al contemplar 
un cuadro. De todo esto saqué las siguientes consecuen- 
cias : que si yo no hubiera tenido el hábito de hacer ac- 
tos reflejos encaminados á buscar la razón de todos los 
fenómenos de mi alma , me hubiera creido incapaz de 
sentir las bellezas de la poesía y la pintura, y las armo- 
nías de la música ; que serán infinitos los que se encuen- 
tren en este caso por la falta de aquel hábito; que la 
atención cuyo hábito lodos podemos conseguir , es la 
llave de todas las artes y ciencias; y ultímamete, que 
pudiendousar cualquiera de esa llave j todos podemos proffCBsar 
en el arte ó dfincia. á que nos consagremos. 

Eñ tal convencimiento todo era hacer, ensayos sobre 
filosofía , religión , derecho , política , diplomacia , filoso- 
fía de la historia, filosofía de las lenguas, y sobre qué sé 
yo cuántas otras ciencias y filosofías: nada me arredraba; 
las dificultades eran un nuevo motivo de actividad , todo 
lo emprendía con ánimo resuelto y determinado. Aumen- 
tábase la intensidad de mi atención , sentía que se vigori- 
zaba mi espíritu, y no encontraba gusto en otra cosa, 
que en entregarme: de lleno á la meditación. Esta tenía 
ocupado mí espíritu en casa , en paseo , en la mesa , en 
el recreo , en clase , en una palabra ; en todas partes y de 
todas manerasi No quiero decir que absolutamente todo 
el día , escepto las horas de descanso , estuviese entrega- 
do á la meditación ; pero sí que en todos esos puntos que 
he citado , me sorprendía con frecuencia el hábito de me- 
ditar. jCon- qué placer recuerdo aquellas horas que tan 
dulcemente pasaban, abismado en el océano de goces de 
misí meditaciones! {Cuánto no gozaba durante el día solo 
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ecmí la idea de que á la noche , cuando todos bajasen sus 
párpados al süéfio, me entregaría de lleno á la medita- 
ción, libres mis ojos de luz y de estrépitos mis oidos! No 
sé pintar el entusiasmo , el delirio con que ,á veces me 
abismaba en la meditación ; ni diré mucho si digo que 
frecuentes veces me tenia todo el dia contento y gozoso, 
como el que espera una gran fiesta , la idea de entregar- 
me por la noche á la meditación. 

En esta época de mi vida intelectual , tuve por prr- 
mera vez el pensamiento de ocupar al público con alguna 
producción salida de mi pluma. Tantas victorias alcanza- 
das sobre mí mismo y tan ventajosas trasformaciones 
como se. obraban en mi alma, si bien no las aprovechaba 
para darme con los condiscípulos ningún aire de superio- 
ridad , lo que , además de ser ajeno de mi carácter, co- 
nozco que produce muy mal efecto entre los amigos , for- 
maban naturalmente en mí una idea más favorable de las 
fuerzas de mi espíritu. Indebidamente sobresaltado por 
este hecho , y por demás^ temeroso de caer bajo el domi- 
nio del orguUo, hice la resolución de apartarme de la 
meditación y de abandonar por completo las abstraccio- 
nes s las ideas que iba adquiriendo ; todo > enteramen- 
te todo , para entrar de nuevo en el estéril camino 
de la imitación, estudiando al autor de texto ^ y nada 
Btós que al autor de texto. De aquel instante más, 
arrastraba una vida triste ^ lánguida y llena de fas- 
tidio; continuamente llamaba á las puertas de mi en- 
tendimiento el hábito de meditar, y con frecuencia ve- 
nían, á luchar con mi tomada resolución los recuerdos de 
los placeres de la meditación. Mi inteligencia veia la ver- 
dad , pero mi voluntad no daba oidos á la inteligencia , y 
se esfcHTzaba en taparle los ojos para que no viese esa 
verdad- Por fin, después de corto tiempo , se ajustó la 
paz entre ^i volunted y mí inteligencia, c(»iviníendo 



40 

aquella en no hostigarme « supuesto que la última le hada 
ver que era uoa verdad contra lo que luchaba ^ y que en 
la adquisición de los nuevos conocimientos tenia motivo» 
más que para otra cosa, para dar gracias al Criador por 
haberme rodeado de tantas circunstancias que me lleva- 
ran al descubrimiento de útiles verdades. Con todo , var 
rias otras veces se renovaron los escrúpulos , aunque no 
con tanta fuerza, ni mucho menos con las pretensiones de 
duración de los primeros. 

Ocho años han pasado desde ese tiempo de hondas 
trasformaciones obradas en mi espíritu. Las continuas 
observaciones hechas sobre mí mismo , las verificadas 
sobre otros , los nuevos conocimientos adquiridos sobre 
el desarrollo de las facultades , todo me ha confirmado 
más y más en la verdad de mis principios , y si en algo 
he variado , ha sido en tenerlos por más seguros y evi- 
dentes. Ya que he ido esponiendo sucesivamente las tras- 
formaciones que se obraron en mi espíritu por el tiempp 
de que he venido ocupándome , y con el objeto de con- 
firmar la verdad de mis principios , juzgo que no será 
fuera de propósito dar una rapidísima ojeada sobre los 
resultados de los últimos ocho anos. 

Llegado el verano del curso en que tanto habia tra- 
bajado, embebido como estaba en el estudio sobre las fa- 
cultades del espíritu , y algún tanto en estudios religio- 
sos , lo primero que me ocurrió escribir fué sobre la In- 
fluencia de la Religión católica en el desarrollo de loé facultades 
del alma. Seguí con el estudio del Criterio de Balmes, y emr 
pecé con ardor el estudio de sus Filosofías Fundamental 
y ElementaL También leia varios de los artículos de los 
tres periódicos de aquel sabio : La Gmlizacion, La Saciedad 
y El Pensamiento de la Nación. Sus Cartas á un escéptico y los 
Estudios filosóficos sobre la religión católica de Augusto Nicolás, 

fueron asimismo objeto de mi atención. Conociendo la 
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importancia de la ciencia del derecho y necesitando ensar*- 
yar mis fuerzas en ese ramo del saber , me entregué al 
estudio del derecho romano y asimismo á nuestro dere- 
cho civil. No por la lectura de estas obras abandonaba la 
meditación; la lectura era rápida, tan solo leia para echar 
veloces pero vastas ojeadas sobre los paises de la cien- 
cia. Si por acaso descubría un monte desde donde cono- 
ciá que podia ver el punto de contacto de unos paises con 
otros paises ^ ó bien otras regiones y esferas, deteníame ^ 
y trepaba con ardoroso entusiasmo hasta la cumbre^ 
desde lá cual unas veces no descubría nada notable y 
quedaba burlado, mientras que otras divisaba regiones 
nuevas , paises desconocidos. 

En medio de tantos estudios sobre el hombre y la so- 
ciedad, echaba de menos las lecciones de la historia , juz- 
gando que esta podia reflejar su Ixíz sobre el hombre 
individuo y sobre el hombre en sociedad , y que á ese 
reflejo vería cosas que de otro modo no me fuera dado 
ver. Emprendí la lectura de la Historia Universal de César 
Caraú , y por espacio , no recuerdo si de veinte ó treinta 
dias, estuve entregado á la meditación, al estudio y 
principalmente á la lectura , sobre unas quince horas al 
día, esceso que no cometí antes ni he cometido después. 
Deseando ensayar de nuevo mis fuerzas en la poesía, 
consagré algún tiempo á la lectura de obras poéticas, yá 
en verso , yá en prosa , y desde luego traté de ver en el 
papel el resultado de mis trabajos. Como no me había 
dedicado á la lectura de novelas , no hubiera andado con 
mucho acierto al ocuparme de componer una con el obje- 
to de ensayarlas fuerzas poéticas que pudiera haber ad- 
quirído; y así fué que tuve precisión de buscar otro cam- 
po en donde verificar el ensayo , y ese campo fué la reli- 
gión. C!om{H]6e una olH*a sobre Lo bello y lo stAlime de la 
Rdigion calólica y $u$ relaciones con la cimlizadon en todos 
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SUS ramos; la tengo há tí^npo concluida, pero no la doy 
á luz porque en la actualidad no llena todos mis deseos. 
Buscdodo otro campo donde ensayar nuevamente las 
mismas fuerzas , me pareció muy á propósito el de las 
glorias nacionales , y á este fin leí al P. Mariana y empe- 
cé á leer la Historia de D. Modesto Lafuente : proponíame 
presentar en un inmenso cuadro todas las bellezas y ri- 
quezas de la Península , y describir y narrar en estilo 
poético todas las glorias de España desde los primeros 
tiempos hasta nuestros dias, alcanzadas en el terreno de 
la milicia , de la religión , de la política , de la diploma* 
cia , del comercio é industria , y de las artes y las cien* 
cías. A la caída de España en poder de Roma habia lie*, 
gadov cu^mdo me ocurrió (ya entonces habia leído algunos 
poemas) reducir á una estensa novela^ pero novela que gudif*- 
dase unidad y tuviera los atractivos de tal^ toda la historia de Es^ 
paña m sus glorias y époeas mas notables. Para esto era preci- 
so condensar los tiempos y estrechar los espacios , á la 
vez que hacer de una nación un pueblo , de toda una ge* 
neracionüna familia, hablar misteriosamente del sitio que 
ocupaba y del tiempo en que sucedía, de suerte que el 
lector ignorante de la historia de España, la creyera una 
novela cuyos protagonistas tuviesen la larga vida de unos 
cien años. Atrevida empresa fué , que no proseguí nada 
más que hasta , cíomo yo decia , ía caida de una que sellan 
maba la Matrona Ibérica en manos de otm á quien apellida^) 
ban Romana. Por efete tiempo me entregué al estadio de 
las matemáticas , en las que no adelanté más que hasta 
las ecuaciones de segundo grado , rehusando , sí , por di- 
ficultades que encontrara , apelar á la ciencia de ningún 
inteligente, con el objeto de conocer hasta qué punto po- 
dían llegar mis fuerzas en ese nuevo campo del saber* 

Mi repugnancia á escribir cuando se me presentaban 
en agradable perspectiva las dulces horas de la medita- 
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eioB , y la sucesión contíQua , ea mi caba^ , de empresas 
y proyectos científicos , daban al traste frecuentemente 
con todas mis obras empezadas. Ya hacía algún tiempo 
que acariciaba en mi interior la idea de cursar en Madrid, 
lo cual me abria un campo más dilatado y otras xegionies 
donde esplayar la inteligencia ; formulé , por fio , el peur 
Sarniento, y fué en seguida aceptado por la familia. Heme 
ya en la Corte. La política es lo que predomina en esta 
hermosa ,capital ; pues á ese terreno se fué naturalmente 
mi pluma : traté de hacer una obra fundamental^ mas me 
detuve en la empresa por otros proyectos literarios. Pen- 
sando nuevamente ocuparme de la poesía:, pero ya dé la 
poesía en ver$o , busqué el asunto en nuestra historia, y, . 
á este propósito , volví á emprender la kcbípá del P. Ma-* 
riana. Tanto me acostumbré á componer en verso, que ya 
titimamente hacía al dia ciento cincuenta , ciento seten-: : 
ta^ dí^ciéntos y hasta, doscientos treinta, por lo general . 
endecasiabtís , interpolados con versos de siete -sílabas. 
Once afios antes no habia conáeguidólpónei^ téimiho á :unai * 
décima, después de haber trabajado p&ra ello largos Tac- 
tos. Por supuesto que aquella obrita quedó sin terminar, . 
Vuelto al siguiente curso á esta Corté , íne determiné 
á escribir una Memoria sobre el origen , del indéoidmlismo m ' 
Europa y m infiuencia durante la edad media , la cual, puse en 
manos del digno presidente de la Academia de ciencias, 
pues era esta la que habia dado d tema , prometiendo 
premios á los que mejor llenasen su objeto; mas no ha 
tenido lugar el examen de ninguna de las Memorias por 
disolución de dicha Academia, debida á circunstancias in- 
dejKndientes de la voluntad de los disociados. Posterior- 
mente seguí la obra que ya tenia empezada sobre el espí- 
ritu humano, examinando todas las facultades del alma, y 
preparando el terreno .á la que estoy escribiendo m la 
actualidad ; con todo , no me he decidido á darla á luz, 
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por creer más oportuno que la preceda la que estoy re* 
dactando. En este otro curso que ha finado , volví á los 
estudios poKticos , componiendo una obríta sobre los in- 
convenientes y ventajas de las tres grandes formas de 
gobierno , sobre política en general y la solución para el 
porvenir de algunos problemas político-sociales. Otra 
emprendí sobre estudios sociales , reuniendo aquello que 
hay de común en las sociedades y todo lo que tienen 
de especial en cuanto son pueblos cazadores, pasto-* 
res, labradores, comerciantes, literatos, filósofos, etc. 
Tengo propósito de dar á luz estas dos últimas obritas. 
Venida la guerra de Italia y dominado mi espíritu por la 
idea de las inmensas proporciones que parecía iba á tomar 
(y que indudablemente tomará), determiné considerarla, 
no en sí misma , sino en el grandor de sus consecuencias: 
á este propósito tenia ya escrito un foUeto. Pero yá por- 
que, como siempre, me repugnaba gastar tiempo en 
corregirlo, yá por las vacilaciones de insertarlo en las co- 
lumnas de un periódico ó darlo á luz de mi cuenta , yá 
también porque esto último, á que me inclinaba, no. lo 
consideraba muy favorable, por esponerme á lo que se ha 
realizado , es decir , á la celebración de la paz , lo cierto 
ha sido que ha pasado la oportunidad de darlo al público. 
Sin embargo , como muchas de las apreciaciones que alh 
tengo ocasión de hacer , están muy por encima de estos 
acontecimientos parciales, no me despido de ofrecerlas á 
la consideración del público juntas con otras , en el caso 
muy probable de una guerra europea. 

Y he llegado ya al tiempo en que escribo la presente 
obra. A pesar de los obstáculos que ya veo ponerse deb- 
íante de mí, no vuelvo atrás; estoy completamente deci- 
dido á arrostrar todas las dificultades , una vez que he 
determinado que en su publicación preceda esta obra á^ 
todas las demás. Hé aquí cuántos países ha recorrido mi 
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espirita en éstos ocho años : tan solo añadiré que durante 
este largo período , nunca he abandonado la meditación; 
que he observado mucho á los demás , y principalmente 
á mí. mismo; y que en medio de tantas horas de medita- 
ción y de tantas ocupaciones , naturalmente las que eran 
asunto de los estudios de la clase , tenian muy estrecho 
lugar , aunque era el suficiente para salir airoso en todas 
las asignaturas. 



46 



CAPITULO IV. 



Un mes hace nada mas que , á escepcion de lo que 
leí en los artículos en que el Sr. Balmes la tratara ligera- 
mente , empecé á ocuparme de la ciencia de Gall. Cuida- 
doso de cerrar todas las puertas á las objeciones que con- 
tra mi sistema pudieran oponerse*, me ocurrió si podia 
haber abierto alguna por ese lado y determiné verlo por 
mí mismo. En efecto , como siempre , además de la lec- 
tura me he consagrado para este objeto á la meditación: 
hé aquí mis apreciaciones. En primer lugar , el cerebro 
interviene en todas las operaciones intelectuales^, y en 
muchos, y probablemente en todos los sentimientos y 
afecciones. Las pruebas son incontestables : un narcótico 
suspende las funciones intelectuales , las bebidas alcohó- 
licas las entorpecen, la digestión produce este mismo 
efecto , unas enfermedades aumentan su energía mientras 
que otras la disminuyen. El espíritu , como esencialmen- 
te activo , jamás puede cansarse; la esperiencia nos dice 
que se cansa : será por consiguiente el medio de que se 
sirve la inteligencia el que se canse , no la inteligencia 
misma; el cerebro, no el alma. Tampoco puede envejecer 
el espíritu , y no obstante él aparece á cierta edad enve- 
jecido en su entendimiento y en sus afecciones ; lo que 
envejecerá, es lo material, el instrumento, el cerebro, 
nunca el alma. Los temperamentos, como es sabido, 
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modiñcan muy especialmente el cerebro ;\ahora bien ,¡08 
cierto qué los temperamentos son causa ó por lo ñateóos 
concausa de ciertas cualidades intelectuaíes y afectivas; 
así pues el cerebro bajo este punto de vistay se copapretf- 
de también que sea instrumento del alma. La fina y de- 
licada contextura de las fibras de la mujer^ todo su siste-^ 
má nervioso , mucho más delicado que iel del hambre, es 
de suyo mas irritable y sensible por decirlo así ; esa irri^ 
tabilidad no pernüte al alma fijarse mucho en los óbj^fetosy 
y la falta de atención cria una inteligencia poco vigorosa; 
que es precísamete !a propia de la mujer. Ladifiereníe 
configuración de esta por lo queháce á la cah^ar, es^ 
adihitídos los principios, aunque nada mas sean los pi> 
meros de la craneoscopia , una prueba palpable de: la 
misma verdad- ¿Y eómo , sino por ún trastorno ó predo-i- 
minio de un prgáno. cerebral , es espUcable el estado de 
demencia? Lo propio di^ del idiotismo, no puede ésplir 
carse sino suponiendo la ínthna relación del almia con el 
cerebro. . <:' 

Manifestada la necesidad de la dependencia por parte 
del alma del órgano cerebral , es preciso poner en -tílaro 
si es único , ó bien consta ; de diferentes y multiplicados 
órganos. No merecen siquiera los honorfes de ila refuta* 
cion, los que afirman ser contradictoria la idea de muli¿«* 
plicidad de órganos, de la idea de espiritualidad y ¡sim- 
plicidad del alma. No negando él mérito que corresponde 
al Dr. Gall, diré que la multiplicidad de órganos viene ya 
defendida desde los tiempos más remotos, por hombres 
notables en las. ciencias. Entre los muchos que pudiera 
citar, traigo á la memoria sokm^te, á ArÉsfeSteles?, que 
hacía de los ventrículos del cerebro otros tantos órganos 
diferentes; á Alberto Magno, que tenia ya una cabeza 
señalada con muchos órganos ; á Montagna , • dé quien se 
cuenta lo propio; á Santo Tomás , que afirma ser necñr 
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saria la diversidad de disposiciones en el cuerpo para la 
diversidad de operaciones del alma. 

La fisiología, la anatomía y la patología, están con- 
testes en presentarnos multiplicidad de órganos en el 
cerebro. Nada ha criado vanamente la naturaleza ; ¿con 
qué objeto, sino con el de que sirvan para diferentes 
funciones , han sido puestas en aquel tantas circunvolu- 
ciones, tantos hacecillos, cada uno en distinta direc- 
ción? Fenómenos diferentes suponen aparatos diferentes: 
vemos palpablemente aplicado este principio en lo que 
hace á los sentidos. Cada uno de estos tiene su órgano 
en el cerebro ; los animales que no los tienen todos , con- 
servan los órganos de los sentidos que les quedan ; y 
como ninguno de los brutos goza de facultades intelec- 
tivas, ninguno de eUos tiene desarrollada, por su parte 
anterior, la masa encefálica. ¿Cómo, sino por la multi- 
plicidad de órganos, puede esplicarse el ejercicio de las 
facultades cual le sentimos en el sueño, mientras que nos 
es imposible el de las facultades reflectivas? No de otra 
manera se esplica el sonambulismo. Por lo que hace al 
idiotismo parcial y á las monomamas, ¿no es evidente que 
no se puede dar un paso en su esposicion , si no empeza- 
mos por admitir la multiplicidad de los órganos? Ni puede 
darse razón , sino admitiendo ese principio , de lo que nos 
enseña constantemente la esperiencia , á saber : que cier- 
tas afecciones cerebrales han impedido siempre determi- 
nadas manifestaciones del alma, y que tales lesiones cor- 
responden infaliblemente á tales resultados. 

Que el conocimiento (hablo del instinto , la sensación 
y la percepción intelectual ) sigue la razón directa de la 
masa cerebral , es un principio admitido por los frenólo- 
gos ; pero no sé hasta qué punto esté conforme con los 
hechos ; tengo para nü que , en absoluto , no puede afir- 
marse. De todos modos , aun admitido ese principio por 
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lo que hace á los seres animados pero irracionales , po- 
día probar que , con mas sentidos y mas instintos unos 
que otros j^ necesitaban también mas , linos que otros, ór* 
^anos que los representasen ; ahora bien , el aumento de 
órganos trae consigo el aumento de la masa encefáUca. 
Ckm respecto al hombre , como en todos suponemos las 
mismas aptitudes , los mismos órganos , la cu^íon se re- 
duce al mayor ó menor volumen de estos; ¿Y es créible 
que la aptitud intelectual dependa absolutamente del vo- 
lumen de la parte anterior del cerebro? Se citan hechos, 
nada mas que hechos; ¿pero no se alegan también hechos 
en contrarió? Aun concediendo que la esperiencia se ha- 
llara acorde con sus principios , ¿sería una verdad que el 
volumen mayor de un órgano intelectual representa ma-- 
yor aptitud para la función espiritual correspondiente? No 
podia as^urarse que sí; lo qi^ únicamente pudiera de- 
cirse, sería: que el mayor conocimiento siempre coinci- 
de con aquel hecho. Porque á la verdad , ¿no fuera más 
acertado sostener que en el supuesto del predominio de la 
masa encefálica correspondiente á . los órganos animales 
sobre la que corresponde á los órganos intelectuales, ha- 
bist de predominar también en lo que hace á la energía y 
vitalidad de los órganos? ¿Es, por ventura, un absundo, 
ni mucho menos , el afirmar que la más voluminosa y 
predominante masa correspondiente á las funciones de Ibs 
animales llama hacia sí^en perjuicio de iá menos volu^-; 
miñosa, los humores, espíritus anímales, fluidos sutilísi-* 
mos, apellídeselos como se quiera; ea fin^ esos elementos 
que constituyen la fuerza, energía y vitalidad de los ór- 
ganos? Admitida esta razón y que.no creo que seresislaf 
á ningún entendimiento,. cae', por su base, la columna en 
que c^rivaba la craoeoscopia . Y esa razón. debe. ackiítir- 
se, cuando los craneóscopos no señalan ninguna que^nos 
manifieste la verdad de su aserto; todo^ sA contrario, el 
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sentido cúmuo se levaató desde un principio á protes- 
tar con energía contra los que quisieron confundir la ca- 
lídad con la cantidad, es decir , conb^ los que hacian de-* 
pender del volumen los grados de conocimiento. No fun- 
dan su teoría sino en hechos; ahora bien, prescindiendo 
déla mayor ó menor exactitud de todos esos hechos y de 
sí hay otros hechos en contrario , la ley que se observa, 
según sus resultados, es la de seguir el conocimiento la 
Tazón directa del volumen de la parte anterior del cere- 
bro; mas esta ley probam la coexistencia, nunca puede 
asegurarnos de la causalidad, ó bien de la dependencia» 
por parte del conocimiento para su mayor ó menor in- 
tensidad, del grandor ó del volumen. La razón es eviden- 
te : sí , como es mas racional , colocamos la perfección de 
un órgano no en el volumen sino en su fuerza » vitalidad 
y energía; si , por otra parte , admitimos que sucede en 
la masa eacefálica lo que tiene lugar en todo el cuerpo, 
á saber, que el frecuente aunque no inmoderado ejercí- 
ció de las fundones de los miembros los robustece con-^ 
siderablemcnte , y llama á la fuerza, vitalidad y ener- 
gía; en tal supuesto , el volumen ya no puede servimos 
de regla para conocer la fuerza de los entendimientos: 
como quiera que el hombre de angosta frente habrá 
podido, con un continuado ej^cicio de sus facultades 
intelectuales , dar grande energía y vitalidad , en peijui-r 
ció tal vez de la posterior, á la parte anterior de la masa 
encefálica. 

No sé que nadie se haya ocupado de la misión propia 
de los órganos de la masa encefálica. A mi modo de ver, 
^unos son impulsivos ; otros representativos ^ y no sabe- 
mos si también impulsivos ; los que pertenecen al orden 
afectivo , serán in^ulsivos ; y los que corresponden al 
orden de conocimientos, sensaciones ó conocimientos ins * 
tintívos é intelectuales , representativos. X he dix^ que 
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tiO sabemos si impulsivos ; unas razones parece que dos 
llevan á la afirmativa, miratrasque otras nos conduceo 
á la negación. Por lo que hace á los órganos meramente 
impulsivos , es'decir , á los del órdea afectivo , no nega- 
ré , más bien lo encuentro razonable, que el mayor volú-^ 
tnen produzca mayor impulsión. Por lo que respecta á los 
órganos del orden cognoscitivo , tengo por más probable 
que carece de la cualidad de imfwilsivos, y que solo po- 
seen la de representativos. Creo que el impulso hacia el 
ejercicio de las ftmciones cognoscitivas puede venirnos 
áe afecciones ya localizadas en otros órganos (considera- 
dos no como causas, isino como instrumentos), y que no es 
una razón atendible la que se da sobre la posibilidad de 
que en un órgano voluminoso las huellas sean mayores, 
y por consiguiente llamen más la atención del alma. Ade- 
más de que puede ponerse en duda que la huella más 
estensa afecte más al alma , siempre tendríamos preci- 
sión de dar al volumen, menor importancia que á la con- 
cedida á la energía , consistencia y vitalidad de los órga- 
ftos: en una palabra, estas razones probarán que los 
órganos del orden cognoscitivo tienen , con el mayor vo- 
lumen , una fuerza representativa más mareada ; nunca 
que esa fuerza sea de carácter impulsivo. 

No admitiendo en los órganos del orden cognoscitivo el 
carácter de impulsión , el mayor volumen no puede apro- 
vechar más que para una de dos cosas : ó bien para hacer 
que las huellas sean más estensas , ó para que puedan 
imprimirse en mayor número , y todavía , si se quiere, 
podemos decir que para lo uno y para lo otro. En el pri- 
mer caso , sedo haré esta observación : si es cierto que la 
mayor estension de la huella sirve para afectar más al 
alma , ¿ podrá ser nunca tan grande la afección como la 
que resulte de la mayor . energía , fuerza y vitalidad del 
órgado? En el segundo caso , ¿hemos de suponer que , por 
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insignificante que sea , no tendrá el órgano la estension 
sufíci^te para que por toda la vida no haga falta mayor 
superficie para la impresión de nuevas huellas ? Además, 
¿no producirán el mismo efecto , siendo más reducidas en 
el órgano menor que en el mayor? Por otra parte , como 
ya hemos indicado más arriba » el continuo, ejercicio de las 
funciones de un órgano lo robustece y le dá más espansion; 
por consiguiente , ¿ no puede aumentar su volumen á uno 
y otro lado , en perjuicio de los órganos inmediatos , y ha- 
ciendo alguna , aunque pequeña presión en el cráneo. Hé 
aqm' otra razón para que no fiemos en las abolladuras del 
cráneo , y para que no pongamos ciega fé en las promi- 
nencias del mismo como muestras de un gran desarrollo 
de órganos , supuesto que si se estienden oprimiendo el 
cráneo , tal vez no sea sino porque á su vez son ellos opri- 
midos por los órganos inmíKÜatos. Todo viene á confirmar 
que, por el cráneo, no podemos saber con certeza el 
desarrollo de los órganos. 

Tenemos , por lo tanto , que hay en el cerebro dos cla- 
ses de órganos; impulsivos meramente , y representativos: 
los primeros , capaces tal vez de afectar más vivamente al 
alma , cuando son de mayor volumen ; los segundos , no 
sabemos si serán también impulsivos; aun no siéndolo, 
ignoramos si la mayor masa del órgano , por la razón de 
la posibilidad de mayor estension de la huella, puede pro- 
ducir en el alma mayor afección , que siendo los órganos 
perfectibles por la energía que puedan adquirir. Lo que 
alcanzan los unos y los otros órganos por el mayor volu- 
men , lo alcanzarán sin duda más abundantemente por el 
último medio. En fin , todo lo que pue*de conseguirse por 
uno y otro m'edio , no se reduce probablemente á otra cosa 
que á fijar más en el alma, si se trata de los órganos repre- 
sentativos , las ideas é imágenes , ó más bien los fantasmas 
ó impresiones en la^ fibras del cerebro : de consiguiente, . 
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todo se resuelve en un mismo principio , á saber: el de la 
mejor predisposición para el recuerdo. 

Si pues el mayor volumen de un órgano representativo, 
ó no significa nada , ó todo lo que puede significar es cues- 
tión de mayor ó menor facilidad para el recuerdo ; y si la 
mayor energía ó vitalidad no aprovecha mas que en ese 
mismo sentido , no debe ponerse sino muy poca fé en la 
craneoscopia , siendo preciso atribuir á otras causas la for- 
mación de los talentos. Que se encuentren las respectivas 
prominencias en el cráneo de algunos , tal vez de muchos 
de los hombres grandes, no es una prueba irrecusable 
mientras no se haga ver que no hay escepciones , y que 
esas prominencias no han sido efecto del escesivo desar- 
rollo del órgano , á causa del ejercicio continuado de sus 
funciones. Además, téngase presente que por lo que hace 
á los órganos del orden afectivo , estando muy desarro- 
llados en algunas personas, no funcionan con la fuerza que' 
pide su desarrollo ;. y que , por el contrario , el muy ra- 
quítico y deprimido , tiene á veces todo el impulso del des- 
arrollado y más voluminoso. ¿No senos dice que personas 
con una notable prominencia en la parte del cráneo qué 
corresponde al órgano de la destrucción , ajustan entera- 
mente sus obras á los principios de moderación ? Y á pro- 
pósito de correspondencia del cránea con los órganos del 
cerebro , y para no desvirtuar la duda que propuse con 
respecto á los órganos de la inteligencia de que acaso se 
desarrollen en virtud de un continuado ejercicio , pregun* 
taré: ¿corresponde exactamente á la forma de la masa 
encefálica la forma del cráneo? Tengo para mí que así 
como no debe desecharse , en absoluto , el desarrollo no- 
table de un órgano cerebral , de la propia manera es pre- 
ciso admitir la posibilidad del desarrollo de una parte dada 
del cráneo sin el desarrollo del órgano correspondiente, 
debido esto á una causa anormal , radicada en el mismo 
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Órgano^ ó bien en los mismos elementos que coostituyeit 
el cráneo. Mas volviendo al punto principal , diré , por 
último , que dando por connaturales y como efectos del 
abullamiento de los órganos las respectivas prominencias, 
y concediendo todavía que son estas propiais de todos los 
hombres grandes, según fuere el arte ó ciencia en que se 
han distinguido, de todos modos nada podría inferirse con- 
tra la asequibilidad de los genios y talentos. Y á la ver-» 
dad , en la creencia , los hombres , de que son innatos lo* 
genios y talentos , nadie , si no s& desarrolla > se tiene por 
tal , y nadie trata de desarrollarlos , por lo que solo lo 
verificarán aquellos que por el connatural abultamiento ó 
mejor disposición del órgano, llegan á conseguir (pero 
todo esto se concede suponiendo el principio de que los 
órganos representativos tengan por naturaleza la predis- 
posición especial para recibir más profundas impresiones) 
que se fijen fuertemente las huellas correspondientes á tal 
órgano , con lo cual logra llamar la atención del alma y 
promoverle la afición y gustos nacientes dirigidos al des- 
envolvimiento de lo que empiezan á conocer ,- de cuya ma- 
nera , y rodeados de circunstancias favorables , acaso lle- 
guen á la altura del genio; y digo del genio, porque para 
llegar a la del talento no sería necesaria aquella predis- 
posición s bastando que le favorecieran las circunstancias 
y accidentes de su vida intelectual. 

Por la pérdida, en la locura, de todas las facultadea 
iBrtelectuales , y por los demás fenómenos fisiológicos^ y 
anínúcos de que hicimos mérito , se deduce claramente 
que aquellas dependen de las huellas del cerebro. C<Mno 
lo indicamos poco há^ todas las ideas, una por una, se 
hallan ligadas con sus huellas respectivas , de suerte que 
para entender necesifa el espíritu que se muevan antes en 
el cerebro esas huellas ó vestigios ; y digo antes , por lo 
n>enos con prioridad de orden , si no es de tiempo. Según 
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estos priócíiMas, el desarrollo de li^ facultades del alma^ 
lals ocurrencias, las iftvencioiies, la presentadou de las 
ideas , tienen mucho de e^ntáneo. ¿ Se trae continua- 
mente ocupado el es^Hritu por metáforas , imágenes y des-* 
cripciones y todo género de bellezas poéticas? Éa ese 
easo , en paseo , en la mesa , en sociedad , en el lecho , en 
todas partes se presentan al entendimiento esas preciosa» 
vestiduras de la palabra ; parece que él se encuentra siem-* 
pre en disposición de poetizarlo todo. ¿ Se halla abismado 
en meditaciones filosóficas, en que todo es. principios ge^ 
nerales, ideas muy absolutas? Pues entonces, en cual- 
quiera ciencia que tome por blanco de sus estudios > bus* 
cara lo general , los principios más altos > las cumbres más 
elevadas desde donde pueda descubrir en breves ojeadas 
los caminos y horizontes de la ciencia. ¿ Está entregado á 
estadios políticos con toda la intensidad de sus fuerzaei 
intelectuales? En ese caso , de todas las circunstancias se 
aprovechará para hacer aplicaciones á la pohtica : en la 
observación de las personas que trata , encontrará raizoDés 
contra los gobiernos parlamentarios y losdietatoriaies;; €Íb 
la de las familias que visita y de la suya propia , vera laft 
ventajas é inconvenientes de los unos y los otros ; y en la 
lectura de la historia , le llamará sobremanera la ataicio» 
todo k) que se relacione con aquella cienda. ¿Y qué otrd^ 
nombre se dá sino el de hábito ^l ahna, á la frecuene» 
de esas presentaciones espontáneas de ideas y ptincipiús 
análogos ó relacionados con las ideas y principios de que 
se ocupa mucho el entendimiento? Así se forman lOs bá-; 
bitos poéticos , los hábitos generalizadores . los hábitos 
pencos , etc.- 

Pero no todo es espontáneo en esas presentaciones de 
ideas« y en el gerddo de esos hábitos ; intervine muy 
activamente la voluntad. Con un motivo euali|uier^ sé 
ofrece á mi espíritu una bella imagen ó una metáfora^ atr&- 
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vida t y esto es ocasícm de que mi voluntad se determine 
á ir en busca de nuevas metáforas ó imágenes , y desde 
ese momento la inteli^racia anda por aqm' y por allá , busca 
estas relaciones y las otras , recuerda , compara , y qué sé 
yo cuantas otras cosas hace que no nos es posible de- 
terminar. La manera con que practica todas estas opera- 
ciones , y el acierto con que procede al ir á buscar los ór- 
ganos úe las huellais correspondientes al punto de que se 
ocupa y son misterios que no alcanzamos á descifrar. Ad-^ 
mitido el principio de la necesidad de huella para toda idea; 
reconocido ^ como es necesario hacerlo / que la sola espon* 
taneidad de las huellas , además de ser contraria á la li- 
bertad del hombre, no esplica los estudios sobre una 
ciencia , es preciso cMivenir en que el misterio existe; 
únicamente nos es dado manifestar la necesidad de una ley 
por la que el espíritu se dirija ciegamente al órgano que 
es repertorio de las huellas convenientes á los estudios del 
momento. Ya se ve , como no es dado al hombre llegar 
al eonocimiento instintivo de la naturaleza del alma , no 
alcanza á esplicarse muchos de los fenómenos que tienen 
lugar en las relaciones de aquella con el cerebro. 

Así se esplican muy bien muchos fenómenos del espíritu 
tan estraños como frecuentes. Convencido el hombre de 
la verdad de uña doctrina , ¿no la pone á veces en duda, 
cuando lee una obra que se ocupa en rebatirla, ú oye \m 
elocuente discui-so que la ataca con razones aparentemente 
fuertes y decisivas? ¿No es muy posible, qué digo muy 
posible , muy probable que el hombre de un sistema po- 
lítico abandone al cabo de algún tiempo sus ideas y prin- 
cipios , si dejando de tratar á sus partidarios y no leyendo 
ni sus libros ni sus periódicos , se asocia únicamente 
con personas del sistema opuesto , y no lee sino los escri- 
tos que combaten sus doctrinas? Nada más natural que 
suceda todo esto. Al leer una obra que combate mi doc- 
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trina , veo en cuadro ó como en perspectiva las razones 
contrarias , al paso que se encuentran veladas las huellas 
en que ra^iican las razones en favor de mis principios. Lo 
propio j y con más razón , diré del político que no se haUa 
sino entre hombres y periódicos que atacan su sistema. 
En el mismo sentido, aunque añadiendo el impulso de la 
voluntad , que se dirige á donde encuentra razones de su 
gusto, debemos espresarnos en el caso en que> por un 
grande interés, necesita el hombre acallar su conciencia 
buscando pruebas contra la verdad. 
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CAPITULO V. 
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Sí del terreno de la historia salen triunfantes mis prin- 
cipios; si se presentan esplendorosos con los fulgores de 
la verdad á su paso por la región de la esperiencia ; sí 
quedan vencedores hasta de los rudos ataques que lograra 
empeñar con ellos la frenología , ¿ cuan gloriosos y llenos 
del orgullo que dá la verdad á quien la tiene de su lado, 
no pasarán, para que los reconozca por suyos , junto á la 
reina de las pruebas, la firmísima razón? Parece imposi- 
ble que no se hayan levantado , en el discurso de tantos 
siglos , mil voces poderosas contra las cadenas y ligadu- 
ras con que estaba oprimida la inteligencia. Rompamos 
ya para siempre , con brio y sin temor de ningún género, 
las unas y las otras. 

Si no hubiera otras razones en favor de mis principios 
que las suministradas por la historia , ellas deberían bas- 
tar para introducir en los espíritus la duda primero , y más 
tarde la falta de fé con respecto al dogma admitido por 
todos de la inasequibilidad de los genios y talentos. Pero 
viene la esperiencia con hechos de todos los días, de 
todas las horas , de este pais como del otro país , referen- 
tes á un niño como relativos á un joven; hechos claros, 
evidentes , que prueban de una manera palpable la false- 
dad de aquel dogma y la inconcusa certidumbre de mis 
principios; y entonces, ¿á qué más dudas? ¿á qué más 



59 

vacilaciones en la admisión completa de estos últimos? Si 
por otta p^te , la única ciencia que parece debía edbar 
por el suelo la nueva doctrina» se presta obediente á ser 
su defensora , siendo así que el desempeño de tal papel la 
arrebata muchos de los laureles que tuviera ya por suyos, 
¿estará puesta en razón la duda , aunque fuera momentá- 
nea , sobre la verdad de mis principios? 

Las pruebas fundadas en la historia y la esperiencia 
son pruebas á po^íéTíon , si bien> como de la frenología, 
hemos sacado algunas fundadas en la razón ; es , de con- 
siguiente, preciso que obliguemos á hablar á la razón, 
dando pruebas á priori, Claras, contundentes y de todo 
punto incontrastables. 

Parece imposible el trascurso de tantos siglos sin que 
los hombres se hayan parado un momento á examinar si 
lo que , á su parecer , les decían ^ acerca dé la inasequibi- 
lidad de los genios y talentos , la historia y la ésperiéncíá, 
estaba en armonía con los incontrastables principios de la^ 
razón. Pero todo, bien examinado, teniendo presente que 
el. entendimiento vive una vida directa, no refleja, y con- 
siderando que los esperímentos estaban á su £stvor, no 
es de estrafiar laduracion , por tantos siglos,, de la creen-r 
€ia que reputaba innatos los genios y talentos. Con scdo' 
hacerse y meditar estas preguntas , ¿ qué es comprenderT 
¿qué es meditar? hubiera empezado á desmoronarse, 
hasta acabar por caer estrepitosam^te y en gigantescas 
ruinas , ese soberbio y colosal alcázar , levantado por la 
mana de los siglos; fortaleza que se halla al abrigo de la 
oscuridad , desde donde parten los genios de las sombras 
é ignorancia á difundir las tinieblas por lo&cielos krniino^ 
sos y estrellados del saber^ ' 

iQvé es comprender? CJonocer , entender , compren*- 
der , son tres verbos que, salvas algunas pequeñas dífcn 
reacias , vienen todos á significar una- misma cosa. El que 
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conoce 9 entiende ó comprende todas las reglas de un 
arte^ ó dogmas y principios de una ciencia , es perito en 
aquel ó entendido en esta ; es un talento artístico ó cien- 
tífico. Ahora bien , sí entender no es, como más adelan- 
te veremos , sino generalizar , ver lo común en lo vario, 
reducir lo múltiplo á la unidad , ¿por qué razón el enten- 
dimiento, que generaliza cuando se ocupa de Dios , de la 
naluraleza, de los seres que le rodean, de la sociedad, 
de la familia , de la política , del proceder de los hom- 
bres , de su conciencia , de su perscmalídad ; que discur- 
re sobre todo esto, y sienta principios, y saca consecuen- 
cias , y combina , y simplifica , y compara , y divide , y 
reúne , corta lazos ó los pone , en una palabra , y volveré 
al principio ; que generaliza con todas esas cosas: ¿por 
qué razón , repito, ha de suponerse que, en tratándose de 
un arte ó ciencia, no asimismo ha de discurrir, combinar, 
dividü" , comparar , lo diré de una vez , generalizar? Con- 
ceder á la inteligencia capacidad para lo primero y ne- 
gársela cuando se trata de lo segundo , es una inconse- 
cuencia , una contradicción, un absurdo; es negarlo que 
antes se afirma , afirniar y negar una misma doctrina. La 
humanidad tan aficionada á entrar , por cualquier lado 
que se separe , en las vias de la lógica , ha pasado más 
de cincuenta y ocho siglos, y hoy dia es cuando aun anda 
perdida y descarriada , en la ciencia del desarrollo de 
los espíritus , por los vastos desiertos é intrincados labe<- 
ríntos de la contradicción y del absurdo. Lo repito ; la 
humanidad , én esta región de la ciencia , yace sepultada 
entre las sombras y oscuridades del absurdo y de la con- 
tradicción: si .todos los hombres, hasta los más rudos, 
conocidos los enseres de un arte cualquiera , hacen por sí 
solos aplicacicmes , y por lo que pasa en el fondo de su 
alma , adivinan con frecuencia lo que pasa en el interior 
de los demás , ¿por qué razón no han de hacer lo propio 
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cuando se ocupen de una ciencia , de un principio 
cualquiera? 

Basta ya de oscuridades y tinieblas que ocupen la en- 
trada del templo del saber; es preciso desgarrar sin com- 
pasión el tupido veb que está encargado de encubrir á 
los ojos del mortal la entrada de la ciencia. La filosofía, 
la ciencia de una cosa , no es mas que la razón y conse*- 
cuencias ó relaciones de la cosa; confo todas las cosas 
tienen su razón y sus aplicaciones , todas ellas tienen su 
ciencia , su filosofía ; todos los hombres somos , por con- 
siguiente , científicos , filósofos , porque todos sabemos 
la razón y aplicaciones de muchas , de infinitas cosas. 
Siendo esto así, ¿qué me propongo hacer presente, cuan- 
do digo que voy á descorrer el velo que impide á los ojos 
del mortal fijarse en la entrada del templo de la ciencia? 
Hay conocimientos que no salen del recinto de las aulas 
y academias , y los hay de común patrimonio para la gran 
mayoría de los hombres : de aquellos hablo , al decir que 
pienso descorrer el velo que los encubre. Siguiendo el 
mismo raciocinio que Bcabo de dejar, diré: ¿hay, por 
ventura, más filosofía en la ciencia de las aulas, que en 
la ciencia de las muchedumbres? En los conocimientos de 
estas, ¿hay, acaso, más ciencia que en los conocimientos 
adquiridos en las escuelas y academias?: habrá si se 
quiere mayor profundidad, más alta generalización, nun- 
ca más ciencia , más filosofía : lo diré de otra maniera , y 
permitánseme las espresiones ; habrá más filosofía en ca- 
lidad, pero no en cantidad. Y si en la ciencia de4as 
aulas hay puntos dificilísimos á los que , en no tomando 
caminos oscuros y recónditos, no se llega con facilidad; 
los hay claros y evidentes , mucho más claros y mucho 
más evidentes que otros de la ciencia de las muche- 
dumbres. 

La razón encuentra contradictorio , absurdo , que no 
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haciéndose en ^onbos casos , es decir , coando se <KO|ia 
el espíritu de la ciencia de las aulas y cuando versa so- 
bre lá ciencia de la multitud , ninguna otra cosa sino en- 
tender » ^neralizar , Sean aptos los eotendiniientos para 
la intdeccion de la última , y tarden en comprender los 
principios de la primera. La esperiencíia nos dice qué este 
hecho tiene lu^ar entre los hombres : ¿se encontrará en 
pugna con la razón? De ningún modo : la inhabilidad de 
muchos para la comprensión de las ciencias^ no radica en 
la naturaleza y tiene su origen en diferentes principios ^ de 
los que unois son comunes á todos los ineptos pajra las 
ciencias, y otros individuales emanados de las drcunstan- 
cias que rodean á la persona. Empieza un jó venia estu- 
diar álgebra; acontece que, por un motivo cualquiera^, no 
puso la debida atención á las primeras esplicaciones del 
catedrático ; como es tan ínúmo el enlace de los princi- 
pios dé aquella ciencia, sucede que mal basado no acier- 
ta , á pesar de poner toda su atención , á comprender los 
que otros tienen ya comprendidos; se desalienta, se cree 
inepto para tal estudio , pierde el entusiaismo de que pu- 
diera haber estado poseído, y no hace ya nada bueno. 
Puede ser que no sea debida á esta cansa la cortedad de 
disposición que muestra el joven para aquel estudio, 
cierto; pero acaso lo sea á la oscuridad de las esplicacio- 
nes del profesor, oscuridad que unas veces reconoce por 
principio el uso de palabras desconocidas , otras la des- 
igualdad del método, cuándo el espíritu generalizador de 
aquel, y cuándo , por qué no decirlo , su escasez dé co- 
nocimientos. Otras muchas causas de ese fenómeno pu- 
dieran señalarse , fundadas estas en la preocupación , ea 
las prevenciones de que dejaran posddo, contra aquella 
ciencia , su inesperto ánimo los inteligentes , los cjsndisd- 
pulos , tal vez los autores ; y basadas aquellas en el des- 
afecto y desprecio á la ciencia , ó en la distracción , 6 en 
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la yietocia^ié e& qué sé yo oúáiiéas n^ cauBás y eúáiitos 

más prmei^ijo^i V . , 

. : No «hay lugar á duda alguna : cualquier hfymhte pue^ 

de ásfNltar á coi&fNréoder una eieneía ; y á¿ mfiichos , á dei^^ 
pecho de sus Continuadas trabajos y de su ^piícacáoB al 
estaidk) , fio llegan á; eopseguiíio, sé debe, no a unak^p^ 
titud natuiál;^ sino á* una ineptitud coiítingente ^ acciden-^ 
tal^ Aplíqueséi, üon las diferendas eorrespondíentesi , á 
otros casos elnque hemos puesta del joven consagrado a} 
estudio del álgeblra. Frecuentemente las personas que 
bán seguido una carrera » y en ocasiones hasta ciertos 
catedráticos, no, hacen otra cosa que, en vez de- alentar 
á la juventud ^ robarle su ánimo y osadía, poniéndole de- 
lante las dificultades que exktén y las que no emten,de 
la ci^m á cuyo estadio est^n dedicándose* La creeDCia 
general dé la inásequibilidad del talento ; el dogma > por 
casi: todos^ admitido de ser poco menos que imposible la 
adqiuisícion , por medio d^ las fuerzas de una persona 
abandonada á. sí misma, de una deneia; la arraigad c06* 
tmnbre de entregarse, para todos los estudios, atado 
de^ pies y manos ; á mt maestro , catedrático /profesor; el 
proceder de los Oobiernos en este punto, que consiste en 
na ver la ciencia sino entre las togas y debajo de ks bor^ 
las; todo contribuye á que sigan en las tinieblas los que 
se hallan^i oscuras , y amortecidos los talentos , y en la 
inacción los que hubieran llegado á genios, y perdiendo 
el ánimo y osadía los que en algún tiempo, con un brioso. 
arranque' de su inteligencia, trataron de rconper las cade^ 
ñas y ligaduras por las que estaban dura y cruelmente 
oprimidos ea su parte espiritu^L 

Es por demás la candidez^ de muchos cuando se t^ta 
déla importancia de las escuelas: lo que es importante, 
y si se quiere muy importante, lo hacen ellos necesario, 
no como quiera para una gran parte de la juventud, sino 
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para toda eil», absolutamente para toda. Lástima dá por 
cierto ver á ciertos jóveoes^ que despreocupados y codo* 
ciéodose con fuerzas para juzgar cuando se trata de un 
artículo de política, de una obra de literatura, andan des- 
concertados y como á oscuras , si no ven delante de sí la 
antojrcha que lleva en la mano el profesor, desde el mo- 
meato. en quepenetran en la roción de la facultad, objeto 
y blanco de sus. estudios univerátarios. Todos loi dias 
pueden observarse éstas tan manifíesfais contradicciones 
del espíritu humano. Y no queda en este punto, sioo que 
va más allá esa falta deló^ca, común á tantos jóvenes de 
carrera : sucede con frecuencia qi^ miran con respeto y 
temor, y como muy difíciles y escabrosas , únicamente 
por ser universitarias, muchas cuestiones deque antes se 
ocuparon ó se ocupan, al propio tiempo que en laclase, en 
los artículos de periódico ó en conversaciones de amigos, 
con desenfado, sin preocupación, esponiendo su dictamen 
y examioando los ai^umentos y razones. Si no lo hubiera 
esperimentado yo mismo , con dificultad creyera en él fe- 
nómeno que ha de tener frecuentemente lugar en el tími- 
do entendimiento de algunos jóvenes estudiantes: me re- 
fiero á los casos anómalos en que el discípulo prevenido 
por el maestro de las escabrosas dificultades con que va 
á tropezar, se cree, comprendiendo la cuestión, que está 
muy lejos , no diré de comprenderla, pero ni aun siquie- 
ra de acercarse á un conocimiento superficial y ligero. 
(Hasta ese punto perjudica la exageración de las dificul- 
tades cuando se trata deesplicar un principio ó una doc* 
trina cualquiera! Recorra cada cual por unos momentos 
la historia escolar de su espíritu, y tal vez todos encuen- 
tren casos parecidos al que tanto lljamó la atención de mi 
alma en la época de los cursos de filosofía. No es mi áni- 
mo, con lo que tengo dicho, rebajar en nada la r^uta- 
cion de que gozan en el terreno científico cerca de los 
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hombres del saber , grao parte de los profesores que es* 
plican en nuestra patria á la juventud; únicamente me 
quejo de un mal venido con la corriente de. los tienipos, 
mal que tiene echadas hondas raices , y que no está me- 
nos arraigado en España que en todas las demás naciones 
del mundo. 

Todas las observa,ciones que se hacen sobre el desar- 
rollo de la inteligencia, ponen de manifiesto la verdad de 
mis principios , esplicando satisfactoriamente la rudeza é 
ineptitud de algunos para las ciencias , de otros para las 
artes , y de todos para una ciencia ó arte determinado. 
Según vamos viendo , esa ineptitud no es radical , no es 
originaria; es accidental, contingente, fruto de inciden- 
cias y circunstancias. Como no es dado al hombre fijar la 
atención en todas las artes y ciencias , en todo lo que hay 
que saber en este mundo , cosas habrá de que no se haya 
ocupado nunca el entendimiento , artes ó ciencias que 
nunca hayan sido el blanco de sus estudios. No encon- 
trando gran dificultad un hombre científico en compren- 
der las artes y ciencias á que se halla desde joven , ó tal 
vez desde niño, consagrado , al momento que la siente en 
el estudio de un arte ó ciencia de que por primera vez se 
ocupa , se cree , persuadido como está de la inasequibili*- 
dad del genio y del talento , incapaz por naturaleza dé 
comprender aquel arte ó ciencia , cuando debiera discur- 
rir que no de otra cosa , sino de la falta de atención sobre 
el tal arte ó ciencia , provinieron los obstáculos .y dificul- 
tades que se presentaran. 

Si hubiera quien , apto para conseguir el objeto, tra-r 
tara de desarrollar á los que se creen incapaces de llegar 
á comprender un arte ó qiencia cualquiera , ó bien estc^ 
mismos trabajaran, por lograr su intento, con fé, entusias- 
mo y perseverancia , tendríamos ocasión de ver ía multi- 
tud de hombres hábiles para el estudio de artes ó cien- 
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€ias que siempre habían creído más allá de los limites de 
su capacidad intelectiva. Conozco á una persona la más 
distraída que puede darse cuando se trata de fijar en la 
imaginación las localidades , las posiciones respectivas de 
los objetos en el espacio: viaja , y lo que menos le ocurre 
es observar la posición de las montañas , el curso de los 
ríos j en una palabra^, la topografía de las comarcas que 
recorre ; llega á una población , y apenas acierta á dar, 
después de muchos días de residencia , con las calles de 
más nombradla , se pierde y se confunde en las de poca 
importancia , en las travesías y callejuelas ; más diré , m 
casas que frecuente no acertará á dar perentoriamente una 
esplicacíon encaminada á manifestar la figura geométrica 
que represente , ni el por qué de la colocación respectiva 
de la escalera y habitaciones. Todos dirán : esa persona 
nunca podrá ser un general , porque no puede ser estra- 
tégica ; ni ingeniero de caminos , ni arquitecto ; y yo digo: 
esa persona podrá desempeñar las funciones de cualquiera 
de los tres. Sé de la misma persona , que en tratando de 
fijar la topografía dé una comarca en la imaginación, 
lo consigue ; que cuando le es necesario retener la direc- 
ción de calles y travesías , la retiene ; que luego de es- 
forzarse para comprender la posición respectiva de las 
localidades y habitaciones de una casa , la comprende: 
estoy persuadido que , en cualquiera de las tres carreras 
á que dicha persona se dedicara , saldría satisfecha de sus 
trabajos. 

Partiendo la humanidad del principio para ella incon- 
cuso de la inasequibilidad del talento, ni le ocurre siquiera, 
ni debe ocurririe que hay caminos abiertos para llegar á 
la altura del saber. La humanidad rompió , después de 
tantos siglos, su profundo silencio acerca de la educación 
de los sordo-mudos:^encontíára, después de continuados 
esfuerzos , «1 camino pop donde :, de una región de tinfe- 
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blas , pudiera conducir , como por la mano , á esos seres 
desgraciados á un horizonte de luz y resplandor. Hoy dia 
se trabaja» con algún provecho, para abrir al idiotismo 
una senda por donde pueda escapar del yugo de las tinie- 
blas , y tener ingreso en el reinado de la luz , que es el 
reinado de la inteligencia y la razón. Abundan por des- 
gracia en nuestro siglo los que , andando antes como pla- 
netas en el cielo de la razón , caminan después , á la ma- 
nera de astros que han perdido su curso , errantes é in- 
ciertos por la inmensidad de los espacios : la medicina ha 
puesto en esos seres desgraciados sus ojos compasivos^ 
viéndose con satisfacción que ha logrado volver á su ma- 
gestuosa carrera á los que andaban así errantes é incier- 
tos por los estraviados caminos de la demencia. Por últi- 
mo: ¿de dónde sino de la mes tupida oscuridad salimos 
todos al cielo luminoso de la razón ? 

Yo creo , y todo el que medite por un momento creerá * 
conmigo , que no son más hondas las tinieblas donde se 
halla abismado el que se considera inepto para una cien- 
cia , ni más profunda la oscuridad respecto á la misma 
ciencia, que hondas son las tinieblas y profunda la oscuri- 
dad en que están envueltos , el sordo -mudo, el idiota , el 
loco y el infante , antes que la habilidad del hombre les 
haya tendido una mano para arrancarlos de la región te- 
nebrosa donde yacieran. A la luz que se desprende de esta 
sola observación, se deja ver clara y manifiestamente, 
con las repuj^nantes formas de la monstruosidad , el gran- 
de absurdo de considerar como posible , al paso que dan 
por imposible la del primero , la salida por parte de los 
últltaofe de la profunda región de sus tinieblas. La con- 
tradicción está clara , manifiesta ; permítaseme decir que 
puede verse con los ojos y palparse con las manos. Estas 
reflexiones bastarían por sí solas para que abriese á la 
verdad los ojos el entendimiento , si la preocupación , la 
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prevención , la fuerza de la tradición y del hábito, juntas 
con el amor propio , no los velaran de continuo , y no se 
encontraran siempre tan dispuestas para situarse entre 
aquellos y la verdad, cuando esta se propone dejarlos 
vencidos con los vivísimos resplandores de su luz espíen-- 
dorosa. 

Más adelante pondré de manifiesto la manera de des- 
arrollarse en el hombre los conocimientos primitivos ; por 
ahora me contento con hacer observar que no habiendo , 
como es evidente , ninguna noción en el infante anterior á 
su primer desarrollo intelectual, es infinitamente más. di- 
fícil de conducirse este á buen término que aquel que 
puede realizarse en el sentido de una ciencia ó arte cual- 
quiera, respecto del tenido por incapaz para aprender ese 
arte ó esa ciencia. La razón es convincente. En el primer 
caso , el hombre se halla sin noción alguna ; en el segun- 
do se encuentra con millares , pai*a no decir millones , de 
ideas diferentes ; lo cual equivale á decir que para el 
desarrollo del recien nacido no se ven sendas abiertas por 
donde pueda introducirse en el alma algún destello de luz, 
se camina á la ventura, se arrojan palabras al viento para 
que después de un mes' y otro le dejen un vestigio en la 
masa cerebral y lleguen al espíritu , sin saber por qué sen- 
dero , los crepúsculos de la razón- No así en el segundo 
caso, y mayormente si el maestro del que se considera in- 
capaz para aprender un arte ó ciencia , sabe la historia de 
su desarrollo en el sentido de ese arte ó ciencia ; tiene ya 
andados la inteligencia de éste infinitos senderos , y es 
mucho más fácil al que ya sabe algunos llegar por los 
conocidos á los que le son desconocidos , y mucho más 
creíble que acierte á caminar por ellos quien otros antes 
recorriera , que no que acierte á tomar una senda cuando 
no sabe ninguna, y á dar un paso en seguro quien jamás 
ha caminado. No me esforzaré en hacer palpable más y 
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más , con la comparación del desarrollo intelectual del 
sordo-mudo y del idiota, con el del tenido por inepto para 
la comprensión de un arte ó ciencia , la verdad é incon- 
cusa certidumbre de mis principios , ni trato de poner 
delante los caminos que con el estudio del desarrollo ^ 
intelectual y moral del hombre quedarán abiertos y al 
alcance de la vista de los sabios para poder llegar en al- 
gunos casos , y por consiguiente poder estirparla , á la 
causa de la locura , demencia ó monomanía : que se ocu- 
pen de este punto especialmente los médicos; y con res- 
pecto á lo primero, no me faltan razones nuevas para que 
trate de esplotar tanto las que corresponden á una misma 
especie. 

Vergüenza me dá decirlo , pero ya repugno callarlo 
por más tiempo : el hombre , en concepto del hombre 
mismo, es respectivamente inferior , por lo que hace á la 
aptitud para ciertas cosas contenidas en su esfera, á 
los animales irracionales. ¿Se trata de que un perro, un 
caballo , un oso , un animal cualquiera, sepa hacer ciertas 
habilidades? Se trabaja asiduamente para este propósi- 
to , se le amaestra , se alcanza , por fin, el objeto. Aquí 
no hay nada de elección , riada de pruebas; por punto ge- 
neral todos los perros, caballos, osos , etc. , son tenidos 
por aptos para aprender lo que se les enseña : entre los 
brutos no hay más ni menos , todos son capacidades en 
sus esferas respectivas. Es verdad que es necesario una 
gran dosis de paciencia para amaestrar á los animales ; es 
verdad que es preciso hacer muchos y diferentes ensayos 
y estar muchas horas sobre ellos ; pero es indudable que, 
al fin, se alcanza lo que se pretende. ¿Se trata de amaes- 
trar á un hombre en un arte , de darle á conocer una 
ciencia? Esta empresa , en concepto de los hombres , ya 
es muy diferente de la empresa de amaestrar á los brutos 
en sus respectivas habilidades: «hay hombres que son 
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incapaces de aprender esta ciencia, los hay ineptos para 
la otra, ó para este, ó para aquel otro arte.i Y dígaseme: 
¿qué razón fundamental existe que nos haga ver esa ra- 
dical ioeptitud?; ¿en qué consiste dicha incapacidad? 
Estas preguntas , si ha habido , que lo ignoro , quien se 
las hiciera , no hemos tenido el gusto de ver quién se ha 
ocupado en darles contestación. 

La ineptitud ó incapaddad será psicológica ó fisioldn 
gica. ¿Será lo primero?; es decir, habrá almas que en su 
esencia y naturaleza tengan el principio ó raiz de su inep^^ 
titud? ¿que radicalmente y por su naturaleza sean aptas 
para una cosa , y radicalmente y por su naturaleza inep- 
tas para otra? La razón no puede admitir esta doctrina, 
porque no la ve fundada en ningún argumento ; la piedad 
la rechaza , porque no puede convencerse de que Dios 
crie cosas tan imperfectas; la religión la contradice con 
su dogma sobre la creación del hombre como ser perfec- 
to en el cuerpo y en el alma> viniéndole á esta hasta cier- 
to punta por la carne corrompida á vueltas de la imper- 
fección de todas sus facultades la de alguna de ellas ; y 
también la contradice con su dogma sobre la visión intui- 
tiva de Dios por parte de los bienaventurados y porque 
$í era radical , como no podia menos de serlo, siendo psi- 
cológica la incapacidad de un hombre para aprender de- 
terminadas doctrinas y ciencias , no les era posible ni si- 
quiera ver en Dios la realización p la base ó fundamento 
real de tales ciencias ó doctrinas ; últimamente, la histo^ 
ría y la esperiencia nos hacen ver que hombres reputados 
por ineptos para adelantar en un arte ó ciencia, han dado 
pasos gigantescos en los caminos de ese arte ó de esa 
ciencia. Por otra parte j ¿ era posible la creación de un 
espíritu que pudiendo por su naturaleza llegar á la com- 
presión de una ciencia, no pudiese por su naturaleza com- 
prender otra ciencia que no exijia más fuerz^^de intelec- 
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cion? ¿No sería una creación monstruosa; más que mons- 
truosa, absurda? 

Si no psicológica, ¿podremos afirmar á lo menos que 
es fisiológicala ineptitud ó incapacidad, es decir, que estas, 
lo mismo que la aptitud ó capacidad dependen respectiva- 
mente de la buena ó mala disposición de los órganos cere- 
brales? Eij el Capítulo IV hemos tenido ocasión de ver que. 
la imperfecta ó mejor organizaron del cerebro nunca 
puede traer consigo mas que respectivamente la menos 
perfecta ó mejor disposición de la masa cerebral para el 
recuerdo. Examinado este punto detenidamente en dicho 
capítulo, quiero no obstante dar solución aquí á algunas 
dificultades que pudieran oponérseme. Si del cerebro to- . 
man su origen la locura , la mooomam'a y el delirio quQ 
incapacita^ al alma periódica ó permanentemente para 
juzgar y raciocinar á la luz que despide. la razón; ¿por 
qué no tomarán también de ese mismo órgano su origen 
y principio la capacidad é incapacidad de los entendi- 
mientos? Parece á primera vista insoluble esta objeción, 
y no es más que una objeción sin fuerza alguna. Efecti- 
vamente, una cosa es decir que la inteligencia necesita 
de todo punto 4 como dé un instrumento, del órgano 
cerebral, y otra muy diferente afirmar que la aptitud ó 
ineptitud, perfección ó imperfección del entendimiento, 
estriban respectivamente en la buena 6 mala organización 
del cerebro. Lo primero es una verdad inconcusa, como 
lo tenemos ya manifestado ; lo segundo un error insoste- 
nible, como tuvimos ocasión de demostrarlo. Además 
que aquellos fenómenos , aquellos estados anormales del 
alma, tienen una esplicacion satisfactoria, en suponién- 
dose en el cerebro una ó más huellas dominantes, que 
prevaleciendo sobre todas ,* no permitan la presentación, 
ante el espíritu , de Jas demás , con lo que se impida al 
entendimiento juzgar , raciocinar , en una palabra , cono- 
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cer y comprender á la luz de los principios de la razdn. 

La que se presenta con más pretensiones de dificul- 
tad , es la fundada en el estado anormal del hombre, que 
llamamos idiotismo ó estupidez : si la mala organización 
del cerebro es la causa de la ineptitud absoluta , y de la 
ineptitud general ,¿ por qué no lo ha de ser de la parcial, 
de la que se limita nada más que á una ciencia ó á un arte 
cualquiera? Aun cuando quedara en pié esta como otra 
cualquiera dificultad que se presentase , puestas en balan- 
za con las razones aducidas y las que restan por aducir, 
veríamos que eran de escasísimo peso , para no decir de 
peso ninguno; mas no es así, vendrá también al suelo,' 
como la anterior , la presente dificultad. A mi modo de 
ver , sin que yo tenga noticia de lo que piensan acerca de 
éste punto los médicos y fisiólogos , el idiotismo no reco- 
noce, no puede reconocer por causa sino el predominio, 
coetáneo al primer desarrollo del hombre que se encuen- 
tra en tan mísero estado , de una ó más huellas ó de cier- 
tos fantasmas de la imaginación, que , como en la locura, 
en el sueño y en los accesos de la monomanía , no per- 
miten al individuo , para juzgar y raciocinar conveniente- 
mente , valerse de los principios y fulgores de la razón. 
¿No tiene lugar en el acceso de una fiebre el predominio 
de una ó más huellas, ó de ciertos fantasmas vagos , pero 
permanentes , que impiden al espíritu el ejercicio de su 
razón? Suponed que ha habido desde la infancia en el ce- 
rebro del idiota una causa de ese predominio de la huella 
ó fantasma, y tenéis esplicado ese fenómeno de los espí- 
ritus. En confirmación de que aquella y no otra es la causa 
del idiotismo , basta hacer presentes los muchos casos de 
invasión de idiotismo ó estupidez , á favor de un gran sen- 
timiento ó profundo disgusto , en personas desarrolladas é 
inteligentes. 

Ha podido observar el lector por mi espontaneidad en 
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la manifestación tíe las dificultades , á mi modo de ver ya 
Vencidas , que no busco en todo sino la verdad , y que ntf 
trato de pcínerme á salvo de los ataques de la discusión. 
Un esceso de tiinidez fuera rehuir el combate, cuando 
tengo tomadas las alturas y á mi disposición tanta varie- 
dad dé armas ¡ofensivas y defensivas. Pero antes de en- 
trar en la ésposicion <ie nuevas razones , voy á tratar bre- 
vemente , para resolverla , una ciiestión , ^ue rio resuelta 
pudiera abrir algún camino á otra dificultad. Consiste en 
poner de manifiesto la futilidad del principio admitido por 
los frenólogos dé la variedad de órganos, en armonía con 
la variedad de ciencias , en la parte anterior del cerebro. 
Los argumentos que resuelven la cuestión , son conclu- 
yentes : ó son ó no , supuesto aquel principio , aptos para 
recibir otras huellas, diferentes de las propias de la ciencia 
por cada uno representada , los órganos cerelbrales corres- 
pondientes á la parte anterior. Sí lo son , fuera inútil que 
lá naturaleza dotara' al cerebro de diferentes órganos, 
cuando todos podian hacer el papel, y de hecho lo ha- 
rían , de todos y de cada uno ; si no lo son , se tropieza con 
muchas y , á mi modo de ver , insolubles dificultades. Su- 
pongamos que las ciencias sociales están representadas 
por un órgano , por otro la ciencia política , y por un ter- 
cero la ciencia del espíritu humano : ¿ es posible entonces 
esplicar satisfactoriamente la íntima asociación, de muchas 
nociones de las primeras con respecto á la últinía ciencia. 
Como también su conexión é íntimo enlace? ¿De qué ma- 
ifera se ésplicába el recuerdo por asociación, si los vesti- 
gioá de la una estaban separados tal vez dos , tres y ocho 
líneas , según los órganos que se interpusiesen , de las 
huellas ó vestigios correspondientes á la otra? Por otra 
parte , ¿no habría ihombrés faltos de algunos de esos ór- 
ganos , como los hay sin un ojo , sin un brazo , etc. ? La 
espqriencia y la historia nos dicen que hay hombres muy 



74 

poco* dispuestos para aprender uq sifle ó ciencia determina* 
da, pero nunca nos ha hecho ver que los hay absoluta- 
mente incapaces de aprender los más fáciles y primeros 
rudimentos de un arte ó ciencia cualquiera ; sin embargo, 
esto era preciso que nos probasen para poder seguir en la 
defensa de sus principios. Ilusión parece que haya hom-* 
bres sostenedores de tales principios , cuando por rudo y 
negado que supongamos á un joven para una ciencia ó 
arte cualqqiera , le vemos adquirir , ^i no muchos , algu- 
nos de los primeros y más fáciles rqdimentos. La admi- 
sión de este hecho indisputable me basta para concluir 
contra aquellos que , si el hombre llega á l^is primeras no- 
ciones de una ciencia, ao tendrá impoi^ibilidad absoluta 
para llegar á las últimas; y que si la jesperiencia nos pre- 
senta algimos hombres que no han podido llegar á estas^ 
tal imposibilidad no es fisiológica , ni hasta cierto punto 
psicológica ; es una imposibil^ad contingente »^de circuns- 
tancias , y por Lo tantg vencible en poniendo su conato y 
fuerzas intelectuales maestro y discípulo juntamente. 

No presentándose ninguna dificultad que no pueda re- 
solverse satisfactoriamente ] vplvamQS á las pruebas que 
nos hacen ver la asequibilidad del talento. Si, como aca- 
bamos de probar , no es absoli^tamente imposible á nin* 
gun hombre llegar á la cumbre de w arte ó de nna cien- 
cia, solo nos falta poner delante las gradas por donde 
poco á poco arribemos á esa cumbre* Ya lo indicamos des- 
de el primer capítulo ; son esas gradan ]a atención y la 
reflexión : la meditación es mas bieiji la que conduce al 
genio. Probar que todos pueden colocarse en esas gradas, 
es probar que todos pueden ser talentos. Advirtiendo que 
sin embargo es preciso estudiar , por lo menos en los pri- 
meros años, bajo la dirección de un profesor que sepa 
desarrollar la inteligencia , pasa á tratar úe la atención 
y reflexión, é incidentalmente , de la^ medijtadon , para 
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ocuparme luego de ia última estuosa y detalladftmeote. 

Atender , reflaxiftoar , meditar, inveqtar^ son maneras 
de generalizar , ó la generalización considerada bajo ya- 
rios aspectos. Cuando el enteodimiento se fija á genera-* 
lizar sobre los obj^etos que s^ le preséiilan , se. diqe que 
atiende ; cuando se llama á sí mismo Ja^atencion para ge- 
neralizar de otra manara los que se 1^ preseptaii ya de 
una manera generalizados, sedicequ^reflejcioua; cuan- 
do va errante sobre objetos que conoce, buscando nuevas 
generalizaciones y como nuevas desconocidas , se dice 
que medita ; y cuando las baUai se dice que inventa. 

Esas maneras de generalizar «de que acítbí^mos de ha- 
cer mérito, no son patrimonio esclusivodq los hombres 
dedicados á las matemáticas 4 ideologia, lo son de. los 
hombres coasagrados á. <íualquier arte, á cualquier cien- 
cia; lo son hasta de los oinos,, 

No creo que nadie se atreva, á negarme que los niños 
atienden, y no poco; supuesto que se parao muohfis veces 
á observar los objetos, como quiera que estamos oyéndo- 
los á cada momento preguntar sobre el principio , fin y 
especialidades de I03. mismoa, Gonsecu^ciaa de la atenr- 
cion. Paralamemona; cuanto más se fija el entendimiento 
en la idea, más impresión hace esta en el cerebro; cuanto 
más se fija, ve más especialidades y relaciones del mis- 
mo , y por consiguiente son más los caminos por donde 
llegue al recuerdo de la cosa. Para el entendimiento: 
acabamos de decir que cuanto más se fije, ve más espe- 
cialidades y relaciones del objeto; por otro lado, sucede 
á veces que encuentra un detalle ó una relación que no 
solamente á sus ojos sino á los de todos se hallaba escon* 
dida* Podemos decir que la atención sobre los objetos es 
una meditación menos pausada. Si la atención versa sobre 
las afecciones de nuestra alma , pasa á ser reflexión , y si 
sobre las cosas materiales que se presentan por medio de 
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los sentidos , lo es también ; en ambos casos , cuando es 
prolongada , es decir , cuando examina sus sutiles rela- 
ciones , y objetos y fines escondidos. 

¿ Conocéis, á un hombre, que no gusta de las melodías 
de los coros?, es porque todavía no se ha fijado en las 
armonías de las voces en particular , ni mucho menos en 
las varias voces que andan concertadas á la unidad. ¿Co«* 
noceis á una persona . á quien nada llaman la curiosidad 
los magníficos cuadros de Rafael , de Murillo y Velaz- 
quez?, es porque no se ha fijado en los detalles de los 
objetos pintados, no los ha mirado mas que en bulto, y 
por consiguiente no ha comparado , ni ha podido admirar 
la habilidad de la imitación. ¿Tenéis noticia de aquel filó- 
sofo que está reñido con los poetas y que no tiene ojos 
para ver las bellezas de su pluma, ni corazón para sentir 
la grandeza, y sublimidad de sus imágenes? , es porque 
todavía no se ha fijado en la fuerza y vigor de cada pala- 
bra , ni ha cuidado de presentar á su imaginación los de- 
talles de las cosas presentadas por las palabras. En fin, si 
esos hombres se encuentran en tan triste estado , es por- 
que no han atendido , porque han mirado las cosas á la 
ligera , como quien dice , los bultos solamente. 

A esa falta de atención deben su frivolidad muchos 
hombres que fastidian cpn sus conversaciones , y son la 
pesadilla de las sociedades. Por rio atender , se encuen- 
tran muchos convertidos en blanco de las burlas de sus 
consocios, ó de los engaños de los perversos. Y esos 
otros que estando cansados de vivir entre los hombres, 
no obstante no los conocen, ¿por qué es sino por la falta 
de atención? 

Hay hombres que no habiendo adquirido hábito algu- 
no de atención sobre lo relativo á ciencias , artes y hasta 
á los hombres y cosas que nos rodean , llegan á tener 
por carácter la frivolidad, nada profundizan ; por consi- 



77 

guíente recuerdan poco, confunden los objetos, y no hacen 
mas que desflorar las artes y negocios á que se dedican, 
y las ciencias á cuyo estudio se han consagrado. 

Mas seria una necedad decir que un hombre , por frí- 
v(do y poco dado á la atención que sea, no la ha puesto en 
algunas cosas y en circunstancias determinadas , cuando 
tuviera especialísimo interés en mirar con detención los 
objetos. Existen también hombres que tienen gran fuerza 
de atención para fijarse en las ciencias ideológicas , y no 
la tienen cuando se trata de ciencias naturales ; otros que 
se fijan con mucha facilidad en las costumbres y vida de 
los demás, y no aciertan á fijarse en sus propios nego- 
cios; quiénes saben poner su atención en las obras hte- 
rarias, quiénes no aciertan á ponerla sino en las ciencias 
morales , políticas y sociales. 

Y no se crea que yo pongo por principio de estos dis- 
tintos hábitos de atender una cosa oscura y misteriosa, 
una tendencia especial que tiene este ó aquel espíritu ; á 
mi modo de ver las circunstancias que rodean á la perso: 
na y en que se ha encontrado el espíritu, son toda ó casi 
toda la causa de lo que venimos tratando. Un cursante de 
filosofía oye una esplicacion : aquel dia, ó porque es uno 
de esos que tenemos de abstracción y recogimiento, ó 
porque ha astado reflexionando sobre otro asunto, sien* 
te su espíritu preparadp á la atención, y atiende. Dá la 
casualidad de tener por objeto la esplicacion un asunto al 
qiie tomara afición, ya por haber antes oido hablar de él, 
yá porque en él se hubiera fijado en otra ocasión ; atien- 
de con intensidad , y como ha atendido con intensidad, 
ha entendido mucho mejor que otros dias ; con lo cual 
queda muy satisfecho y oreado por los aires de la va-- 
nidad. Con este precedente , atiende mucho también al 
siguiente dia , y ve que comprende las cosas , que las 
ve más claras. Así va tomando aliento, formando mas 
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alta opinión de sus disposiciones para el estudio ; y el 
que sin aquellas circunstancias y casualidades hubiera 
sido un ignorante en filosofía, sea tal vez un hombre muy 
aventajado en esa facultad. No quiero estenderme á po- 
ner otros ejemplos que me vienen á lá memoria en este 
momento ; cada cual podrá hacer sus aplicaéiones con- 
venientes. 

Reflexiona el hombre ya en los primeros tiempos de 
su vida intelectual. Es evidente que la vida intelectual 
del niño es casi enteramente objetiva, por decirlo así, es 
una vida esterior, disipada. Pocas veces se reconcentra el 
niño á pensar sobre las causas , fines ó consecuencias de 
una cosa, que suponemos ser un objeto material ó un 
acontecimiento propio ó de los peleonas que le rodean; 
pero es indudable que lo hace, pues le vemos ea ocasio- 
nes reflexivo, y saliendo á veces con preguntas que no son 
hijas sino de la reflexión. Lo mismo que he dicho de la 
atención , digo de la reflexión ; m todos tienen el hádito 
de reflexionar sobre un mismo asunto : ios hay que refle- 
xionan muy bien sobre las artes i ó qué lo hacen muy 
bien en las ciencias, 6 que «on litiééS en literatura, ó que 
están escudriñando de coütuitío el coraron y tendencias 
de sus senáej antes , asi éomo existen hombres irreflexi- 
vos , que no aciertan á dar un paso en la ciencia , que 
iSiempre pisan en falso en los negocios , que no aciertan á 
ver las relaciones más áeíícllla¿ dé lafc cosas. 

Después de la niñez etitra la adoíeficencia, edad en que 
el hombre viene ya á la reflexión , aun cuando pocas 
veces , alguilaB mas que éuando niño ; al paso que en la 
juventud tiene ya largos ratos dé reconcentración y re- 
traimiento. En la virilidad, como que es el hombre, por 
lo común, jefe de una familia, y se encuentra despojado 
de aquellas vanas ilusiones y casi no interrumpidos fan- 
tasmas, que teniendo ocupada la imaginación, apenas 
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dan lugar á la atéttcróo por parte del- ettttítdímteftto , se 
acostumbra á volver stis náiradas á lo que ha pasado , á 
fijarlas en lo que está por venir, y á pensar en los medios 
que puedan conducirle á loa muchos objetos ó fines que 
se proponga en efeá edad; No diré nada del hombre éh la 
vejez, como quiera que eñ ^8a edad apenas Be vive de 
otra cosa que de recuerdos. 

Así como hay hombres , según llevamos dicho , que 
traen de continuo una vida objetiva , quiero decir disipa- 
da y distraída, los hay que toman segunda vez, por asun- 
to del entendimiento, cada objeto que este les presenta. 
La religión católica ha conseguido lo que no ha conse- 
guido ninguna escuela ni ninguna otra religión ; ha des- 
arrollado en el hombre una vida interior , una vida refle- 
xiva. El semblante de los pueblos católicos es más som- 
brío, más severo y majestuoso que el de los pueblos 
paganos , como quiera que arrancando los rasgos de la 
frivolidad, de la distracion y atolondramiento, les ha dado 
los que son obra de la vida interior y reflexiva. Si á esta 
vida interior de la místicar se^^igrega la reflexiva que dan 
los estudios ideológicos, adquiere el alma tanta fuerza de 
reflexión , tan arraigado hábito de reflexionar, que pode- 
mos decir vive dos vidas: la disipada, la directa, y la re- 
traída y reflexiva. 

No hay para que encarecer la utilidad de la reflexión 
cuando tenemos manifestada la que tiene su principio en 
la atención. Naturalmente, reflexionando se ven muchas 
caras del objeto , tendencias , relaciones y á las veces se 
encuentran, por las conocidas , cosas enteramente desco- 
nocidas; todo lo cual, como se vé, ensancha la esfera del 
entendimiento. Si se ven nuevas caras y relaciones en los 
objetos, quedarán más hondas las huellas que les corres- 
ponden en el cerebro, y más ligadas entre sí; todo lo que 
es en provecho de la memoria. 
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Es más natural que la reflexión se encueQtre en los honi- 
bres de pocos recursos que en los que nacen en la abun- 
dancia j en los de edad provecta que en los jóvenes , en 
las naciones de cielo tétrico y de atmósfera cruda, que 
en las naciones del sol y de las flores, en los católicos que 
en los gentiles , en el estado de civilización que en el de 
barbarie. 
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CAPITULO V. 



La meditación na es propia de un niño ; pero si no e» 
propis^ de un niño, lo es , y lo diré contra la opinión de 
los filósofos , de todos los hombres , en las demás ed&d^ 
de la vida. ¿ Quién teniendo deseos vagos, muchas veces- 
intensos, y no poseyendo los medios de realizarlos, no ha 
ido en busca de esos medios? ¿ Quién no ha tenido sitúa- 
cionesdifíciles, y no ha discurrido sobre los medios de salir 
airoso de ellas? El hombre colocado en situaciones seme^' 
jantes se entrega á la meditación , en busca de un medios 
que le saque á puerto ; medio que no ve, pero que piensa^ 
encontrar poniendo á su servicio el entendimiento ; medioi 
qup á veces es nuevo , del que no ha tenido noticia , m 
por la esperiencia ni porT}oca de nadie, ya que la situa- 
ción no fuese escepcional y sin ejemplo. 

El cristianismo hizo uo gran bien al* espíritu con la 
introducción de la costumbre de meditar ó más bien re- 
flexionar. Pero téngase entendido que meditar na es otra 
co?a que reflexionar con el objeío de encontrar objetos 
desconocidos. Aquellos hijos predilectos de la Iglesia 
que alejados deLruidodalnHindo llamaban de continuo el 
espíritu al recogimiento, y se entregaban á la reflexión, 
trayendo ocupada siempre su : alma con la vida interior 
del espíritu, tenian muchísimo adelantado para hacer pro- 
gresos en cualquier ramo del saber humana á que coñsa* 
gráran sus días. Por ese espíritu de contemplación que 
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reina en los pueblos cristianos, ha debido llegar mucho 
antes que entre los pueblos gentiles, en aquellos pueblos, 
aun cuando coloquemos á unos y á otros en su infancia, 
el entendimiento del hombre al arraigo de los hábitos de 
la atención y meditación. 

En los hombres entregados á la ciencia y que desean 
saber el por qué de las cosas, no quedando satisfechos de 
todo lo que los libros dicen, adquiere gran robustez el há- 
bito de meditar, hasta el punto de dominarlos á veces por 
completo exi medio de una animada conversación, ó entre 
el estrépito y algazara de una orgía ó de una fiesta públi- 
ca* Mayormente los que se hallan consagrados al estudio 
de las matemáticas , pueden esperimientar I03 efectos de 
aquel hábito , que tan buenos resultados ha dado y está 
dando á esa ciencia. 

Cualquiera que se fije en la biografía de los hombres 
célebres , no solo en las ciencias , si es que también en las 
artes , en los negocios , en la guerra , en el gobierno de 
los pueblos , no podrá menos de notar que todos eran 
hombres reflexivos , meditabundos ; que todos tenian sus 
horas de retraimiento , de abstracción , de meditación; que 
abismados en sus reflexiones profundas , no se aperciben: 
Arquímedes , de que entran los enemigos á saco la ciudad; 
Santo Tomás , de que se encuentra en la mesa del rey; 
Leibnitz, de que pasa los dias en el bosque, ó sentado en 
una silla sin alimentar el cuerpo; Descartes, de que está en 
medio del ejército y de la c(mfusion; Malebranche, de que 
se le pasan las horas en la osquridad ; Balmes , de que se 
halla en este mundo, cuando cerrados los balcones separa 
su espíritu de los ruidos de las gentes. 

Es preciso confesarlo ; la meditación es la única senda 
que puede conducimos á la encumbrada cima dé la gloria 
y de la fama; La verdadera gloria del mortal consiste en 
acertar á descubrir un campo que todavía no haya surc^- 
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do el arado de la ciencia ^ un faro que iltímiüe la nodie 
de las dientas y cuestiones , un camino que nos lleve á 
útiles y trascendentales consecuencias , ün lazo que una 
infinitas cosas que antes creyéramos separadas; en fin, 
un principio cualquiera que haga una revolución en el 
mundo científico, literario, social, político ó material. 
Ahora bien, sin la reflexión > sin' la meditación sobre los 
objetos, ¿cómo nos ha de ser dado alcanzar ninguno de 
los resultados de que acabamos de hacer mención ? El as- 
pecto de las cosas no nos presenta mas que las cosas mis- 
mas, la atención no nos dá sino mayor claridad , la lee- 
tura nada más sino lo que los libros dicen , el trato no otra 
cosa que lo que los hombres saben ; pues si ninguno de 
estos actos es camino para los descubrimientos, para lo 
mievo , ¿ en dónde smo en la meditación hemos de buscar 
lo nuevo y la senda que conduce á los descubrimientos? 
Es evidente que algunas veces , muy raras veces , acaso 
sin tener hábito de meditar sobre ló que tenga relación con 
el objeto inventado , se invente ó d^cubra alguna cosa 
solo con mirar , atender , leer, ó escuchar la conversación 
de una persona; mas no lo es menos qué eso es efecto dé 
mil circunstancias especiales reunidas en m momento dado, 
las que , cómo muchas , no es creíble que se reúnan mu- 
chas veces- 

El que no tiene noción alguna de álgebra, ¿es creíble 
que invente en esta ciencia ? E! que no ha estudiado las 
ciencias sociales, ¿podrá encontrar medios para resolver 
los próblemas que se tienen todavía como tales? ¿Inven- 
tará en música el que no sabe ñi siquiera las notas? ¿Qué 
nueva máquina hará el que jamás se ha ocupado en hacer 
ni en examinar ninguna? El que no se ha consagrado á 
estudios ideológicos , ¿ llegará á descubrirnos principios 
trascendentales que trasformen la filosofía? Yo creo que 
cada cual respondería para sí negativamente á cada una 
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de las prcg^antas que venia haciendo. El que busca un te- 
soro es preciso que pique aquí y allá, que abra zanja eo 
este lado y que profundice en el otro ; es preciso que ande 
tras alguna huella ó vestigio , tras algún indicio cual- 
quiera'; si no hace otra cosa que fijarse en un punto y allí 
abrir un hoyo profundo, suponiendo que ignora el sitio, es 
posible que aUí lo encuentre , pero es lo más probable , lo 
probabilísimo, que después del trabajo se vean frustradas 
las esperanzas. Se ha fugado un criminal ; ni se sabe á dón- 
de, ni cuándo, ni por dónde: ¿cómo lograremos ^contrar- 
íe? Es necesario buscar su antigua residencia , preguntar á 
las personas que lo rodeaban, indagar los bienes con que 
contaba para su viaje , dónde tenia sus relaciones , y otras 
mil cosas que pueden conducir al descubrimiento del lu- 
gar que habita el criminal. Como se vé con estos dos 
ejemplos, el hombre cuando trata de buscar una cosa de 
cuyo sitio fijo no tiene noticia alguna segura , trabaja en 
vano, tal vez mucho , en ocasiones poco , y entonces, por 
ventura , aun cuando suceda raras veces , alcance á sus 
primeros trabajos lo que se proponía. Lo mismo sucede en 
las invenciones y descubrimientos del mundo científico, 
literario ó artístico : Se fijará el hombre en cosas que cree 
estar relacionadas con el objeto que busca, cuando no tie- 
nen con él ninguna relación ; se detendrá á mirar el lado 
de un objeto , cuando nada ha de conseguir de esa deten- 
ción ; en fin, reflexionará sobre muchas ideas que no tie- 
nen ningún enlace con la idea tras de que anda su enten- 
dimiento, y á veces cuando menos se piensa, cuando más 
distraído se halla el espíritu , viene á aquel lo que tan an- 
sioso antes buscaba ; ¡ y ahora se le presenta naturalmente, 
sin esfuerzo de ningún género í, si bien tal espontaneidad 
sea efecto de las anteriores meditaciones , que predispusie- 
ron ya la imaginación. 

Y , sin saber cómo , hemos entrado ya en el examen 
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de la invención y la inspiración. Digamos antes que por 
invención entendemos el descubrimiento de una cosa, 
efectuado inmediatamente después de aplicados los me- 
dios que han servido para alcanzarle; y pior inspiración, 
el descubrimiento de una cosa ún que inmediatamente lé 
precediera ningún trabajo de la inteligencia referente al 
mismo y aun cuando supongamos , como debemos supo- 
ner , que haya hecho ese trabajo en algún tiempo. Ad- 
vierto que al decir inspiración , no es mi ánimo ocujmrme 
de la inspiración (Jivina. Se Hama inspiración, á esa inven- 
ción del momento , yá por sa instantaneidad , yá porque 
se verifica sin esfuerzo de ningún género por parte de la 
inteUgencia. 

No se inventa aquello de que no se tiene precedente 
de ningún género , quiero decir , de que no pu¿ie tenerse 
noticia sino por objetos que nos son desconocidos; en una 
palabra , no se inventa sino cuando reflexionamos sobre 
objcftos que tienen relación, enlace ó semejanza con el ob- 
jeto que se buscar Por eso no inventa altos principios ideo- 
lógicos el paleto que no ha levantado su entendimiento más 
arriba de las montanas de su pais ; por eso no inventa 
nuevos principios algebraicos el que ni siquiera ha llegado 
á saber numerar ; por eso , en fin , el ideólogo que no se 
halla entregado sino á las abstracciones , nada inventa en 
el terreno de la íi&icB.. 

Los filósofos tienen , como en otros muchos asuntos, 
ideas muy equivocadas acerca del talento de invención. 
Cuando se ocupan de esta materia , toman un estilo eleva- 
do y majestuoso , tal vez afecten el estilo de las gentes 
inspiradas : todo es sombras p£U*a ellos en esta materia, todo 
oscuridad , todo misterios ; caminan por las regiones de 
lo sublime. Si por acaso tratan deshacer memoria de esos 
hombres enseñoreados del espíritu de inspiración , parece 
que se les ofusca la imaginación ^ mientras la lengua anda 
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buscando palabras con que encarecer la superioridad , casi 
la divinidad de esos hombres misteriosos y admirables. 
No es mi ánimo poner nubes delante de esos sole& que 
brillan esplendorosos en los muüdos idedógico » social, 
político , científico, literario y artístico ; yo soy el primero 
en admitir las obras gigantescas, estoy apasionado de 
aquellos hombres, y gozo en estrcono al leer sus .biogra- 
fías : lo que intentaba al espresarme en esos términos, era 
hacer patente el contraste de la (^inion de los filósofos so- 
bre la inspiración é invenckm, como patrimonio esclusivo 
de aquellos grandes bombiies, con la realidad que me ha* 
cen conocer de consuno la razón y la esperiencia de que no 
son privilegio , sino patrimonio común á todos. Es cierto 
que tan solo esos grandes hombres hacen descubrimientos 
que llamen hacia sí las miradas de todos, los mortales, des- 
cubrimientos que nos llenen de espanto por su grandeza: 
todo es cierto , evidente ; mas también es cierto , eviden- 
te, que hay, que ha habido , que habrá siempre invencio- 
nes entre la generalidad de los hombres , de más ó menos 
utilidad:, de masó menos aplicación, de más ó menos inte- 
rés ; pero que son invenciones , poco atendidas si se quie- 
re , poco celebradas , por ser tal vez de poca importancia 
el terreno donde han tenido lugar. 

¿No fueron una invención las chozas, las puertas , las 
escaleras , los balcones , las llaves , los cerrojos , las si- 
llas , en fin , todo lo artificial que por todas partes nos ro- 
dea? El primero que hizo cualquiera de esos objetos , era 
un inventor. Y advertiré , que así como hay objetos que 
oos los propinan como inventados ahora , y ya se cono- 
cían hace algunos siglos , no siendo naás que reminiscen- 
cias tal veí tomadas como tales ó acaso apropiadas sin 
malicia por el que se titula inventor , así también hay des- 
cubridores de una cosa de que no tenían notida alguna 
se hubiera descubierto; y no por eso dejarán de ser unos 
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inventores , si bien á los ojos de las gentes carezcan áe 
esa ventaja del primero , de esa ventaja incomparable de 
la novedad. Sabemos de Leibnitz, que al propio tiempo que 
Newton üiventaba^ el eálcolo infinitesimal, lo descubría ét 
en Alemania j llegando los dos al mismo término por ca-^ 
minos diferentes. 

M hombre t cuando se halla aguijoneado por el amoír 
propio» por ia vanidad, por el honor, por el interés $ por 
el amor , en una palabra , por una pasión ó por un sentid 
miento, á buscar los medios para salir de un apuro ^ de 
un negocio en que se ha metido , de una dificultad en que 
se halla envuelto , trabaja azorado, con entusiasmo , om 
fuego ; busca aquí ^ pregunta allá , no descansa , no sosie- 
ga , pone en aeciop siempre el atendimiento, lo avivar, 
lo aguza , no le deja ün instante de r^)060 , hasta que pona 
en sus manos el ovillo de hflo para salir de aquel laberin-^ 
to tan intrincado. ¿ Qué estrafío es que en estos monienios 
de actividad por parte del entendimiento , en que vuelve 
sus ojos á tantos objetos, mira las cosas por tantos lados* 
y fija la vista en tantas relaciones, encuentre una cosa, 
un lado , una rdacm que él no conocía , que no habla 
visto jamás, y en que tal vez nadie antes de él habia re«^ 
parado, porqtie nadie se encontrara. en un caso de las 
níismas circunstancias , y si por vratura se encontró, vio 
otra salida , otro camino para salir del apuro. Así nos 
haUá la razón. 

Ahora bkn; como todos los hombres se encuentran 
con algimo de esos negocios, de esos ampiaos , de esos la* 
berintos, hasta los niños y las n^jeres, resulta que todos 
habrán inventado. Si fijáramos la atención en la aplica- 
ción que hacen los niños en sus juegos de los objetos que 
traen entre manos, y en las salidas que tienen en sus pe- 
queños apuras ; si la izáramos tamicen én las ocurrencias 
felices de una madre, de una mujer que ama; cuando se 
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trata de arranciir de un pdi^ al objeto de su amor , in- 
dudablemente encontraríamos que aquellas salidas y estas 
ocurrencias vienen a%una vez con el traje de la novedad; 
y si no son nuevas^ tienen á veces el mérito de la inven- 
ción. Me escuso de poner ejemplos prácticos de las apli- 
caciones que están haciendo todos los dias los hombres 
de negodos, los políticos como los simples artesaaos, las 
que no sabían que hubieran sido hechas por nadie y ei) 
ningún tiempo. 

• Con motivo de ésta cuestión, y sí^kIo cosa averigua- 
da que no sé inventa sino aquello de lo que podemos 
sacar el conocimiento por cosáis que ya conocemos , se 
ofrece á mi mente otra cuestión de bastante importancia, 
y es: mtichos de los conocimientos qué ahora tenemos, 
¿los tendríamos m el caso de no haber mediado revela- 
ción de ellos? ; ó lo que es lo mismo : á muchos de los 
principios á que se supone ha llegado la razón por sisóla, 
¿ha llegado efectivamente? 

Ante todo es preciso manifestar el estado en que he- 
mos de coloc&r al hombre. Supondremos á nuestros pri- 
meros padres con la palabra y con las huellas en el cere- 
bro correspondientes á las palabras; pero sin conocimien- 
to alguno de Dios , de un ser qué sea espiritual , del 
principio y fin de. las cosas, como del principió y fin de 
sí mismos y sin principios de moralidad alguna: en esta 
disposición, ¿es posible que llegasen al ccmKÍmiento de 
todo lo que llevo enumerado ? Dé creeros que no. ¿Les 
vrádria ni siquiera á la imaginación que este mundo fuese 
en algún tiempo nada^ y que de la nada saliera esta inmen- 
sidad? Si es cierto que lo desconocido se descubre por 
alguna relación que tiene con lo conocido , exi nuestro 
caso ¿qué relación pondremos entre el acto de sacar la 
materia de la nada , y entre el dé trasformar esa misma 
materia, que es loqué únicamente vemos en este mundo; 
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entre la eaiisa que hace algo de lá nada y; la eaui^ ique 
modifica á' la materia? Y no se diga q¿e d enténdimíén^ 
to vendrá al eonódmiento de esa causa que procede de la 
nada, por la imposibilidad de que la materiavsiéa eterna; 
como, quiera que hó puede venir al ^eóDócin^emto dé esa 
imposibilidad , poique ni puede ocürrirle qué haya tal 
imposibilidad: pues no hemos nosptrosi Uegado á él sind 
por el dogma de la creación. Además ,.¿ por ventura ha 
dé ser más increible á una raizon nó ilumittada por ta fé, 
la creación de la nada que la etemidaid del miiildo? : 

La idea de espíritu^ ¿dÁndela^encoiitrareoios? 1?m 
masque lancemos nuestros ojos por: todastesa^jebíías.máf 
teriales que nos rodean, por más.qujelds.£jeBK)& éñ esos 
vapores sutiles que se disuelven por los aires^ y «uinéiían*- 
do supusiéramos ayudados los qjx>s de un miéiwseopio qué 
distinguiese hasta las partqs más dimiíúitdsí ¿llegaría íel 
espíritu á fonharse una opinión de que existía un sérsin 
parte alguúa, sin lado ninguno, siu eSti^nsüOn de^üingun 
género, sin color, sin sabor, sin olor, y de todo punto imí- 
palpable? Creó que cualquiera que reflexione, respojiderá 
negativamente^ Aun cuando supusiéralnos^íynopOdemOs 
suponerlo ^ que el hombre llegase á efie . conocimieato, 
tengo para mí que lo rechazaría cojeoo afoswdo en el mo- 
mento de dar á dicho ser una existencia irüdepéndieote, la 
propia de una sustancia de gran .poder , fuerza y acción 
sobre los Quei:pos. No podia llegar al mismOi término por 
el camino de la imposibilidad del pensamiento en la ma- 
teria, dado que ni podia ocürrirle , por rabiones análogas 
á las que más arriba consignamos*^ kií eíxistencia , siquier, 
de esa imposibilidad. 

No conocida la creación ni la. existencia dd espíritu, 
es manifiesto que no tendría la idea de un Ser Supíneme, 
de un.DiOsv No viendo á Dios ni en 4 cielo ni én la tier- 
ra, más allá dé la muerte no hay para el hombre otra 



«o 

co^ que el yaeio¿ HaUári&se ignomttte de quién 16 mó^ 
del derroterchilued^ segiúr en el muado^ y del fin p&m 
que ha «do destyiadov Así es que ob; habría ninguna re^ 
ligiony nmgon temor tai r^petó á los eadáreres^ ningún 
miedo^ poi^uetnisiqulera podía tener idea de estas cosas, 
á los espíri^ que gimen por Iqs aires^>eD los bosques^ ea 
las fuentes y y á tantos otros fantasmas como se forja la 
imaginaeiom 

i ¿Y qué inoralidad paifiera haber sin esos principios 
fundameütáles? Naturalmente, q1 hombre juzgaría que 
aquello que le interesaba^ es lo que d^bia poner en prác- 
tica. M Üjo no estaría fiujefp al padre ^ porque la razón de 
prioridad de existencia, si es que se presentaba á su en- 
tendkme&to^r qué no . se presehtaríia, porque no es rason, 
ha^ríale; poquísima flierza. Matar á uno no lo consideraría 
el hombre absurdo si se hallaba padecitado atrozmente 
por una enfermedad, ó si tenia élgrwde interés en sa- 
carle de medió. ¿Por qué había de ser á sus ojos mala la 
mentira , si el dedr la verdad le causaba el más mímmo 
daño? En una paiabm: careceríamos de la mayor parte 
de las ideas inórales que tenemos , >6n el caso ea que he- 
mos supuesto colocados á nuestros primeros padres. 

Salgo al encuentro de la dificultad que muchos pon** 
drán á la doctrina que acabo de exponer. San Pablo diee 
que los gentiles x^ien^ en conocimiento de Dios por las 
cosas materiales , que las gentes que no tienen ley obran 
no obstante conforme^ ley: todos iois santos padres han 
íonrenldo siempre en que los destituidos de revelación 
pueden llegar por la razón á algunos de los principios 
morales y religiosos: en una palabra > la admisión 4e tal 
doctrina ataca la opinión general de las fuerzas de la ra- 
zón para conseguir ciertos conocimientos. Indudable» pero 
lo es también que los santos padres no pensarían en co* 
locar al hombre como yo le he colocado, sino que le 
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considerarían con las ideas más ó menos claras de todos 
aquellos principios que hemos enumerado ; y así yd' pue- 
de la razón llegar á ellos sola y sin auxilio de otra reve- 
lación , como que todas aquellas ideas oscuras le vienen 
de la revelación primitiva. Antes que irreligiosa , puede 
considerarse esa doctrina como muy pura y religiosa, 
siendo así que nos lleva por necesidad á la revelación, 
manifestando la impotencia del entendimiento para llegar 
sin su auxilio á las primeras nociones de la religión^ de la 
moralidad y del derecho. Lo propio diré re^ecto i loS 
textos de la Sagrada Escritura: han de entenderse en el 
sentido de haber guardado, de familia en fani^ilia, de 
pueblo en pueblo, de generación en generación, los dfes^ 
cendientes de Adán , más ó menos y cqu mayor ó menor 
fidelidad, los vestigios de la primitiva revelación. Bes* 
eendientes todos de unos mismos padres, que de Itís la- 
bios del mismo Ser Supremo recibieran los dogmas ó doó^ 
trinas á que venimos refiriéndonos, ¿era posible que ol*- 
vidáramos de todo punto ideas tan fundamentales, tasi 
fuertemente asidas del corazón , y tan ligadas al interés 
y á la felicidad ó desgracia de nosotros mismos? Dad, 
pues , t^es vestigios de la primitiva revelación al enten* 
dimíento humano , y de principio en principio, de conse- 
cuencia en consecuencia, llegará él á formarse una 
idea del verdadero Dios , de sus perfecciones y atributos* 
Por otra parte , ¿ cómo es posible que se deje de dar cré- 
dito al principio qite niega la parte , cuando se admite el 
que niega el todo? Si nuestra razón dá oidos al que niega 
del hombre la posibilidad de su desarrollo intelectual 
mientras no le saquen , por la palabra ú otro signo equi- 
valente, de las tinieblas de la infancia, ¿no dará oidos 
al que afirme del hombre destituido hasta de los más 
apagados destellos de la revelación primitiva la imposi- 
bilidad de adquirir las ideas de espíritu, Dios, crea- 



1 



93 

ción ; etc. ? Esto es la parte , io i»*imero el todo ; quien 
admita lo más , que admita lo menos, contenido como se 
baila en lo más. 

Volviendo al desarrollo de las inteligencias , más bien 
al desarrollo de los genios , voy á formular , después de 
haberme ocupado tan estensamente de la meditación , el 
argumento que en favor de mi doctrina se desprende de 
lo que se ha dicho en el presente capítulo. La medita- 
ción j como tenemos probado , es el camino por donde se 
llega á la cumbre del genio ; la meditación sobre cual- 
quier arte, ciencia ó asunto cualquiera es propia de todos, 
y si no propia , se halla por lo menos al alcance de todos: 
todos , por consiguiente , pueden recorrer , para llegar á 
la gloriosa cumbre , aquel camino que , si bien espinoso, 
está sembrado de coronas , palmas y laureles. 

A la meditación suponemos que ha precedido la re- 
flexión, y á esta la atención. Ahora bien; estudiada cóñ 
detenimiento una cuestión cualquiera , después de haber 
puesto en juego los hábitos de atender y reflexionar, 
¿habrá nada de estraño en que con la meditación , con el 
continuo mirar , entusiasmado y ansioso por el descubri- 
miento de nuevos principios, encuentre el espíritu una ra- 
zón nueva ^ una dificultad ignorada, un enlace ó relacioa 
dé ideas de que no hubiese noticia ninguna? La espe- 
riencia está acorde , como lo tenemos manifestado desde 
los primeros capítulos , con mi modo, de pensar en la 
buestion de que nos ocupamos. Efectivamente , todos los 
genios j es decir ^ todos los hombres que se han distin- 
guido en la conquista , la guerra , la diplomada , el go- 
bierno , las artes ó las ciencias , todos se entregaban con 
delirio y entusiasmo á la atención , reflexión y meditación. 
Observad en lo que os sea posible la vida interior de un 
verdadero poeta. En sus ojos materiales veréis los ojos 
del alma , los ojos de la imaginación . que andan por do 
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quiera e» busca de lo bello y lo sublime , preguntando 
respectivamente á las flores, á los vientos, á los rios, á 
los astros , á la naturaleza toda por esos tan esplendoro-, 
sos vestidos de las ideas. Si lee á otro poeta , encuentra 
al momento su imaginación los trajes rozagantes ó abri- 
llantados con que vienen vestidas las ideas; goza infinito, 
cuando las vé venir de nuevo con esplendoroso manto, 
y lleno de emulación desata su fantasía para que corra 
anhelante por los mágicos campos de la belleza y la su* 
blimidad , eq busca , ó de aquellos trajes cuyo aspecto, 
causa blando y suave placer al espíritu > ó de aquellois> 
otros que le dejan abismado en las varoniles complacen^ 
cias del entusiasmo y la admiración : del traje de la flor, 
ó de las regias vestiduras de los cielos; de los vestidos 
de los jardines , ó del inmenso manto de la mar ; de las 
blancas túnicas de los árboles en tiempo de las nieves , ó 
del negruzco y en momentos fulgurante manto, de loa 
cielos en las horas de tempestad. Si se halla en el campo, 
saca partido de las flores , ríos ^ árboles y plantas ; si en 
la ciudad , de las afecciones , pasiones , caracteres y sen- 
timientos de las personas con quienes tiene trato y. wm- 
tad ; si asiste á lo& estragos de una revolución , de una 
OTifermedad pestilente, de un terremoto ó de una tór-* 
menta , lo hace hasta cierto punto con placer , supuesto 
que su imaginación , dejando a un lado por algunos ins- 
tantes todo temor , no piensa sino en estend^r sus alas 
por las mágicas regiones de lo bello y lo sublime. ¿Será 
estrano que una persona ocupada casi de continuó ed 
contemplar los vistosos ó deslumbradores trajes de que 
han vestido sus pensamientos los poetas , y que tiene de^ 
cidida afición á cubrir con parecidos trajes sus ideas y á 
dar cuerpo á las más abstractas concepciones de su mente, 
tropiece en los momentos de calor y de entusiasmo con 
una nueva vestidura para una idea, ó para la concepción 



más espiritual con un manto rozagante, que deje sor-^ 
prendidos los ojos del artista^ así por su novedad como 
por el lujo y soberbia de sus adornos? Lo estraño fuera, 
que con tanta laboriosidad, con tan decidida afición^ con 
tanto fuego y entusiasmo , no diese , por mucho que lo 
procurara, con ningún nuevo traje, con ninguna nueva 
vestidura para el pensamiento. 

Es preciso separar el velo que á los ojos del espíritu 
tiefie echada la preocupación* Todos convienen en que 
son muchos , muchísimos los que sientai y saben hasta 
cierto punto apreciar las bellezas poéticas ; pero los que 
convienen en esto , rechazan como falso , sin dar razón 
ninguna , el principio que reconoce en todos aquellos la 
facultad de levantarse y llegar hasta la altura del inven- 
tor. ¿Dónde está el abismo que separa al que inventa 
del que tan solo COTiprende ; al inventor del mero inte- 
ligente? Repito lo que dije al tratar del talento de com- 
prender^ ahora que examino el talento de inventar: no 
existe razón ninguna á priori que nos demuestre la inca- 
pacidad , para la invención , de la gran mayoría de los 
hombres ; todos los que , si bien vestidos con un traje de 
aparente. verdad pueden salirme al encuentro, son á pos^ 
terioriy sacadas , aunque engañosamente , de la historia y 
la observación: una que sea rigorosam^ente l<%ica, tras- 
cendental , ñmdamental , ni se da , ni se ha dado , ni de 
ninguna manera puede darse. No puede decirse lo propio 
del principio que , en contraposición al admitido por los 
filósofos , vengo afirmando respecto á la facultad inven- 
tiva. EfectivamOTte : el principio que sostengo está ba- 
sado en dos principios , cuya evidencia no creo que nadie 
ponga en tela de juicio. El primero consiste en conside-^ 
rar puestos al alcance de los ojos intelectuales del que se 
ocupa más ó menos , según estuviere más ó menos recwi- 
dito ó apartado lo que es blanco de la facultad inventiva, 



en el asunto (sea este arte ó ciencia) relacionado Ooü lor 
que se trata de inventar ^ los fóbjetoss é jcualidaítes , ó 
relaciones , llámense c<miio quiera las cosas iíiventadas- 
El segundo nos pone A la vista la existenciíí de una ley 
fisiológica por lo que hade .al cerebro yisegun la que las 
huellas parecidas , es decir , las querepreisentan objetos, 
relaciones ó seres de cualquier género parecidos , se. 
llaman recfprocomenfe , con lo que luego de apíu^ecer la 
una aparece la otra , á escepcion dé cuaíMJo por xm raro 
incidente es de un modo repentina) separadii isl alma de 
su objeto. . , :; ' . 

No hay cosa más claraque el primer principio : es cues- 
tión que se resuelve con la vista , solo eon niirar y obser- 
var. Pónganse delante de losAjos Jasiliistorias de ios iavea- 
tos , y esto bastará para coavaícérse de que los objetos 
inventados estaban al alcance de la. vista, muchaís veces 
de cualquiera , y otras de aquelloé que se ocuparan eú el 
orden de c(Miocimientos,á que perteneciera lo ínveQtado. 
Por lo que hace al seguidlo ; es una ley que todois con- 
signan al ocuparse de los medios para recordar das cosas. 
Todo se esclarecerá y se comprobará con ios ejemplos.- 
Persuadido, como todos, me fallaba, cuando >niño^ déla 
inasequibilidad del talento y del genio ; ¿ cómo llegué al 
descubrimiento del principio contrario? Me hdbia temido por 
poco apto para estudios filogófioofi^. y después mé conven- 
cí de que no solamente podía comprender. las cuestiones 
filosóficas, sino de que también me era dado : ver; otra 
cosa de lo ^ue decían los autores :' me ccwlsideré, al estu^ 
diar cuarto año de filosofía > totálmeflíe ineprto para el es** 
tudio de las matenmticas , y á lo» dos años tuve ocasión 
de persuadirme de lo contrario : intenté resolver y aba»-t 
donándome á mis propios recursos , es decir, rehusando 
poner la vista» en los argumentos de los autores , álgoftas 
cuestiones filosóficas, y á veces en parte ó 'totalmente laé 
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resolvía : tuviérame por incapaz de vestir las ideas con 
el traje de la poesía , y hallándome una tarde en el en- 
tusiai^no de la meditaeion» ebrio de ^ozo por los triunfos 
que en aquellos diais alcanzaba sobre las mas espinosas 
cuestiones, me vino á la mente hacer uso de la poesía, y 
me pareció que acertaba á hacer un uso conveniente de 
aquel precioso arte. En tales momentos de entusiasmo fué 
cuando despuntó el desconocido principio, ocurriéndome 
de pronto esta idea feliz : si en poesía me era dado sen- 
tir y formar pensamientos bellos sin que hasta entonces, 
por falta de atención y de esperimento, supiera que esta- 
ba dotado de aquellas facultades, ¿ no podia suceder lo pro- 
pio respecto á la música y pintura? Diré lo que ya tengo 
manifestado en el Capítulo III: que no llamándome antes la 
atención ni la música, ni la pintura, gozaba después, luego 
que , obediente á la feliz idea de que hice mérito, fijaba 
la imaginadcoi en las obras pertenecientes á aquellas dos 
artes, de las melodías de la primera y de las perfectas 
imitaciones de la segunda. Cuando me hube conyeaeido 
de que no era insen^ble á las bellezas de la pintura y de 
la música, quédelo también delaaseqlñbilidad del talen- 
to y hasta del genio en esas dos artes. Si yo , hacia la 
época de mí descubrimiento,, no hubieira estado ya en 
posesión del hábito de observarme y meditar, por ven- 
tm*a no habria hedió alto del incidente que consistía en 
resultar hábil para aquello mismo que en mis primeros 
estudios me consideraba inepto ; y ya se ve que no ha- 
dendo alto de tal incidente , me fuera difícil , ó tal vez 
imposible, U^ar al descubrimiento dd pri»cipio en cue&r 
tion. Aun/ en posesión de los hábitos de meditar y de ha* 
eer observadones sobre el desarrollo de mi espíritu, si 
no me hubiera ocurrido ventilar ,- como hacia Balmes, 
antes de leerlas , las cuestiones de los autores^ acaso no 
llegara á dibho descubrimiento , siendo así que no tuvie- 
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ra , como habiéndose puesto en práctica tal ocurrencia, 
contínuos testimonios de mis fuerzas intelectuales. Así y 
todo, tal vez no hubiera descubierto el principio en cues- 
tión á no haberme ocurrido , precisamente en los momen- 
tos de meditación intensa y cuándo me encontraba satis- 
fecho de mis adelantos en la ciencia, vestir algunas con- 
oepcioDes de la mente con los vistosos trajes de la poesía. 
De algunos otros principios por mí descubiertos que, par- 
te en esta obra, parte en otras, pondré á la cobsideracion 
del público^ pudiera dar exacta y detallada historia; mas 
prefiero hacerlo con esds iaveDciones que Uam^ vita- 
mente la atención de las muchedumbres. 

Siempre qué tiene lugar un descubrimiento , ocurre 
á los que lo contemplan la facilidad de llegar á éh siendo 
así que reparan haber estado muy próximos al camino 
que conducia al. mismo descubrimiento; y que si no die- 
ron con éU fué debido por ventura á una casualidad, á un 
incidente cualquiera. ¿^Quión no se estraña desque hayan 
pasado tantos siglos antes del descubrimiento de la elec- ' 
trici4ad? ¿Quién no encontrará raro que pasaran tantos 
siglos antes que se descubriese la imprenta? ¿Cómo es 
posible que no ocurrieran á nuestros mayores tantos per- 
feccionamientos en las artes como le han ocurrido á la 
generación presente? Fijémoi^en el descubrimiento del 
vapor, j Qué descubrimiento más fácil dé hacer ! ; y sin 
embargo, han pasado cerca de cincuenta y nueve siglos 
sin que tuviera lugar. Sabia él hombre que le era dado 
aprovecharse de las fuerzas de la naturaleza: habia man* 
dado á las ^uas que movieran sus máquinas , y eran 
movidas sus máquinas por las aguas ; igual mandato ha- 
bla impuesto á los aires , y obedientes los aires movian 
los buques y máquinas de moler ; y sin embargo , reco- ' 
nociendo en el vapor una fuerza , no le habia ocurrido la 
posibilidad de aprovecharla como lo hiciera con los vieo- 
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tos y las aguas. Que C(mocia el hombre^ ya; antes de.su 
aplicacioo, la fuerza del vapor^ es indudable ; como qtiie^ 
ra que tenia de ello esperiencia en la repulsión que re- 
cibía una Mpadera de poco peso por parte del vapor, le- 
vantado del agua contenida en una vasija puesta á la 
lumbre- 
Antes de la invención de los globos aereostáticos veian 
los hombres la ascensión de^ humo por la región de los 
aires, y en la vastedad de los mares á gigantescos buques 
quebrantando sus olas; y sin embargo, á nadie le ocurría 
la idea relativa á la posibilidad de la navegaron en la at* 
mósfera por medio del aprisionamiento del humo, es de^ 
cir, de un cuerpo menos pesado que el aire, en el recinto 
de un globo de lienzo. No era posible la invención á que 
me reñero sin que se sdieran al encuentro en la imagina- 
ción del hombre las ideas de la posibilidad y aprisiona- 
miento en cuestión. Ahora bien, ¿no és sobremanera di- 
fícil que se dé un caso en que se hallen frente á frente 
* aqueÚas dos ideas ? Por demás difícil en realidad es que 
tenga lugar tal coincidencia, mayormente con respecto 
á un hombre que no se ha entregado al jBstudio de las 
ciencias naturales; pero ya no es tan difícil cuando sé tiata 
de nn hombre que está consagi*ado á ese estudio. A un 
naturalista puede venirle por otros caminos la idea lumi^ 
nosa que le lleve al descubrimiento en cuestlóíi ;. come 
quiera que tiene flotantes en su imaginación infinitas no-^ 
ciones sobre los fluidos y h'quidos j entre ellas las qpe se 
refieren á la comunidad de muchas de sus ley^, siendo 
casual, sí, pero no estraordinariamente difícil que llegue 
á tal descubrimiento por la reflexión sobre la ley de los 
fluidos y líquidos, que consiste en rechazar de su seno los 
cuerpos de menor gravedad. 

Por donde quiera se ve la realización de los dos prin- 
cipios que hemos tratado de hacer patentes con los ejem^ 
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piús^ Los que dédicaii muchas horas á buscar en cualquier 
terreno , en el artístico, científico ó literario, encuentran; 
pues los ojos que mucho miran , dan con detalles, lazos y 
pormenores de las cosas escapadas á los ojos distraídos y 
que pasan con ligereza y como por la superficie por ellas; 
un objeto llama la atención sobre otro objeto , de donde 
resulta á veces la percepción de una relación entre ambos 
completamente desconocida; asi una idea llama á otra* 
idea que se le parece, una huella semejante á otra que se 
le asemeja. Por lo que hace á la claridad con qué se ha- 
llan iluminados los caminos de la invención , échese una 
ojeada , para convencerse , sobre los descubrimientos de 
todas clases. No hay cosa más común cuando tiene lugar 
cualquier invento que estas espresiones : j tan fácil como 
era dar con él , y han pasado tantos siglos sin tan feliz 
encuentrol ¡Cuántas veces habrán recorrido los sabios las 
sendas vecinas á la que conduce al descubrimiento, y con 
todo no les ha ocurrido siquiera que podría existir tan lu- 
minosa sendal Yo me he hallado varias veces al lado del 
camino que condujera al invento, se encontraba ilumina- 
do de luz y yo no lo vi; iy era tan fiácü verlol Tal autor y 
tal otro espresaron unos pensamientos que pudieran ha- 
bernos conducido al mismo descubrimiento. 

No puedo m^os de hacerme cargo de esta objeción 
que puede presentárseme : ¿ cómo no han de ser innatos 
los genios cuando advertimos que en muchos ya desde 
los primeros años empieza á resplandecer su llama? ¿cuan- 
do observamos que en otros estalla con vigor y fu^*za y 
sin anunciarse, acaso en la juventud , tal vez en la edad 
viril? Recordando lo que dije en el primer capítulo sobre 
la manía de la mayor parte de los biógrafos de presentar 
como genios ya desde su niñez, á los que han brillado en 
calidad de tales en medio de la carrera de su vida, y te- 
niendo presentes los ejemplos que sobre el desarrollo de 
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k iateligencia he puesto en ocasiones diversas, podrá con- 
vencerse mejor el entendimiento, acumulando lo uno y lo 
otro á las soluciones que voy á dar á la objeción. 

Un niño de seis ó siete años ve por vez primera mane- 
jar el pincel con motivo de ser rdratado un compañero 
suyo de juego; por esta circunstancia se hace mas cargo 
de las operaciones del artista , y observa que se fija mu- 
cho en las facdones del niño. Por casualidad lo primisro 
con que tropiezan sus ojos después de haberse separado 
del gabinete del artista , es un« tintero, papel y pluma á 
la vez que otro niño de su edad; fresca en su fantasía la 
escena del gabinete , toma la pluma y se pone por espí- 
ritu de imitación á hacer el reb'ato del niño. Casualmente 
y por suerte tiene una mano acostumbrada á escribir; 
marca las líneas que ha trazado con alguna regularidad 
una de las facciones, si no del niño en cuestión, del hom- 
bre en general , y es aplaudido por otros niños á quienes 
muestra su trabajo. La vanidad se encarga de mover nue- 
vamente la mano del niño en busca de los utensilios con 
el objeto de hacer otro retrato, es decir, otro mamar- 
racho. Los que le ven tan aficionado á la pintura , desde 
luego dicen: este niño es pintor; tal vez será con el tiem- 
po una celebridad; ¡de tan pocos años, y ya tan decidida 
aficic»it Aquella misma pasión ya mucho más escitada agui- 
jonea al entendimiento , y éste aguijoneado , encuentra 
conveniente fijar los ojos en las imágenes y en los rostros 
humanos. De la frecuentación del acto resulta algún cono- 
cimiento de las facciones, y de este conocimi^to alguna 
regularidad en las copias. La pasión crece , la afición se 
aumenta con los nuevos elogios y más entusiastas aplau- 
sos por sus pequeños triunfos, y el entendimiento, como 
más hostigado, anda más solícito en busca de los medios 
de salir airoso de la empresa que le tiene encargada la 
pasión. Las personas interesadas del niño, vista su afición 
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y los propórcíonalmente grandes adeláDtos, le facilitan xm 
profesor, á cuyo lado aprende las reglas del arte, y hace 
progresos rapidísimos abandonándose á su inspiración, 
confiado en sus propias fuerzas y en el feliz éxito de los 
ensayos que desde su más tierna edad hiciera. 

Un ñiño de un comerciante oye con frecuencia contar, 
y desde lu^o entrevé la importancia de saber hacerlo. 
Va al colegio, y bien pronto le llama la atención el círculo 
de niños que cuentan como las personas mayores de su 
ca:sa; se fija más y aprende ^ en fuerza de repetirse , las 
sumas de algunos números simples. Si no se llama hacia 
otro lado la atención del niño» su imaginación dará mayor 
cabida á la aritmética é impulsará á los labios á espresar 
aquello de que ella rebosa. Pero no basta que los labios 
espresen lo que está en la imaginación; es preciso que las 
personas que rodeen al niño se muestren satisfechas de sus 
adelantos, le aplaudan, le alienten y le prodiguen ala- 
banzas. Si ve el niño de parte de las personas mayores 
tan entusiastas muestras de aprobación, redobla, impul- 
sado por el amor propio y el deseo de gloria, su atención 
á todo lo que se refiere á la aritmética. La no interrup- 
ción de los aplausos bastará quizás para que el niño haga 
progresos rápidos, bajo la dirección de un profesor, en la 
aritmética, y para que los haga también en el álgebra y 
geometría, entrando, como sin duda entrará, confiado en 
sus fuerzas, por ser ambas parte de la ciencia que llama- 
mos matemáticas. 

. jQué joven, más chistoso ! dicen algunos, con referen- 
cia á un muchacho que sazona la conversación con ocur- 
rencias felices. Es un joven, continúan, de disposición 
para el chiste y graciosas ocurrencias ; es preciso confe- 
sar que ¿ay personas chistosas por natüraleza..Voy á ma^ 
nifestar cómo no es chistoso por naturaleza .síjqo por ad- 
quisición. Obsérvese cualquiera, y quedará convencido de 
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que tambieü es á veces chistoso, de que también tiene fe- 
lices ocurrencias* Nada estraño es que un joven al encon- 
trarse en el círculo de los amigos tenga una ocurrencia 
felicísima, ó diga un chiste que haga gracia ¿ todos los 
que le oyen. Tampoco será estraño que en vista de los 
aplausos de que ha sido objeto en la misma ocasión ó en 
otra, aguijoneado el entendimiento por la vanidad , en- 
cuentre otro chiste que* haga tanta ó niás gracia que el 
primero. Aplaudido el joven nueva y estrepitosamente, á 
causa del segundo chiste, por sus conq)añeros , ¿estraña- 
remos que de aquel instante más se esñierce en encon- 
trar nuevos chistes, en fijar en la memoria los que lea ó 
lleguen á sus oidos, hasta el punto de acumular en poco 
tiempo una rica colección de ellos? ¿Estrañaremos que en 
tres ó cuatro años que supondremos lleva de trabajo para 
adquirir la cualidad de chistoso, haya llegado al punto de 
ser la sal de las conversaciones habidas en el círculo de 
sus amigos? 

Un muchacho ve diferentes veces trabajar aun ebanis- 
ta, y le ocurre un diahacer un juguete de esos que no son 
superiores á las fuerzas físicas é intelectuales de un niño: 
suponiendo á los padres ignorantes de que el muchacho 
viera trabajar al ebanista , la obra de su hijo les causa 
gran sorpresa, y le aplauden, y le alaban estraordinaria- 
meüte. Esto basta para que se esmere más y más en ad- 
quirir nuevos conocimientos sobre el arte, y para que, si- 
guiendo los aplausos y alabanzas , llegue á ser un gran 
ebanista y acaso después un maquinista famoso. 

Me haría interminable si tratara de poner tan sola- 
mente un ejemplo del desarrollo del hombre relativa- 
mente á cada arte y á cada ciencia. Hubiera podido 
seguir más paso á paso el desarrollo del hombre en el 
«entido de las artes ó ciencias de que puse ejemplo, y 
señalar los obstáculos que se le oponen y la manera de 
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vencerlos; pero me hubiera apartado con esto del propó- 
sito de nó d^iF^^^modes: dimensiones á esta obra. A pesar 
de'todo voy á- deóir a%o nlás referente á los ejemplos pro- 
piKstos, con la^sola idea de dejar pulverizada la siguiente 
dificultad que puede predeoiarse con grandes pretensiones 
de bo^ éxito ; siendo algü frecuentes los casos en que 
loa niños manifiestan cierta aptitud para un arte ó ciencia, 
y son aplaudidos y alabados por su dicho ú obra referente 
alarte ó ciencia de que se ocupen, ¿por qué mioa son tan 
raros i los hombres que sobresalen en ei mundo científico 
y artístico? Poi" una muy sencilla: porque siendo así que 
los genios y talentos llegan á lá altura de tales por infinit 
tas gradas, que se eocuratran sucesivamente sobrepues^ 
tas, e¿ muy diñeil que en eíitá.época como en las ánterio^ 
re¿ en que se creey crda en la inasequibilidad de aquellas 
brillsmtes cualidades del espíritu, se dé uo caso en que &^ 
falten al hombre todaís las gradas necesarias para Ue^r 
á aquella gloriosa y refulgente cumbre del gténio y del 
talentoi Efeetívámente, las gradas nó siempre se presenc- 
ian sobrepuestas, smo que muchas veces se las ve ^sépa-^ 
radas por un espacio al pareear insalvable. Los obstá^^ 
los que se presentan al hombre para. seguir en el camino 
que conduce á la cüikibre del genio ó del talento^ son in« 
numeiábles y dé mil genios diferentes. £1 que tiene la 
felicidad de dar con el camino del genio , se estravía en 
él ó cede al cansancio y á la fatiga; el que tal vez no stú- 
tiera cansancio ni &t)ga, no dá nunca con el camino; el 
que tiene confiahza en sus fuerzas > se halla rodeado de 
personas ' que le desalientan ; el que es alentado por los 
demás, siei^ debilidad en su entendimiento; el que posee 
ei hábito de atender, carece del hábito de entusiasmarse; 
el que se entusiasma con el estudio de una ciencia, se ve 
rodeado! de mil negocios que le distraen ; el que se siente 
con afición á adelantar m el estudio > carece de medios 
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^ para dar pábulo á la afición; d que abunda en comodida- 
des y riquezas , no quiere renunciar por los trabajos del 
espíritu, á los placeres. materiales; y todos tienen un obs- 
táculo poco menos que invencible en la voz de su propa 
conciencia, que les dice: ¿cómo tú, hombre tan pequeño, 
tan enano, tú cuyas ignorancias , pequeneces y poquedad 
están á la vista , cómo te atreves a sobreponerte con tus 
imaginarios inventos á los demás hombres? 

No es menos fuerte la que se levanta de entre lasperso* 
ñas amigas y conocidas; (X>bsus sonrisas, eón sus guiños, 
con sus gestos despreciativos, dicen aquellas al hombre 
en cuya mirada y actitud se deja en^ever algo de eso 
que llamamos genio, ¿ quién eres tú sino uno como nos- 
otros, hombre miserable? Te hemos visto nacer, sabemos 
cómo te has educado , no ignoramos tus necedades , tus 
inconexiones; en tí no hay otra cosa sino orgullo y. sober- 
bia; reconoce tú pequenez, y no trates de sobreponerte á 
los demás hombres, á tus sabios maestros que te ensena- 
ron lo que sabes , y á los antiguos y sapientísimos auto- 
res en quienes todos reconocen una profunda y alta sabi- 
duría. A estas voces viene á unirse la vos de los siglos, 
voz de tantos sabios, de tan profundos filósofos de todas 
las zonas, dé todas las regiones: el talento y el genio son 
innatos, muy pocas son las sienes que se han sentido opri- 
midas por la corona de aquellos reyes de la inteligencia; 
seres misteriosos los hombres de talento y de gáEiio, ha- 
cen su peregrinación en el mundo como ángeles bajados 
del cielo, para desaparecer muy pronto de los horizontes 
que bafia nuestro sol; dejando con todo en pos de sí en el 
mar de los conocimientos una estda de luz y de fulgores; 
i|)retendes tú, hombre miserable, cuya ignorancia, nece- 
dades é inconsecuencias son demasiado conocidas, pre- 
tendes entrar en comparación con esos reyes de la inteli- 
gencia , de voluntad de hierro , de mirada dciáguila, de 
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corazón de fuego? Diepob/hombre «nano, tanta arrogaiicia 
y soberbia, y temeí^ue na se le^nten de' sus tumbas á 
hacer palpable á la «par qtre iu <átreTJniiénto , üi 'ignoran- 
cia» esos grafndes hombres que yacen en la óscuqdad del 
seno de la tierra,' per^ entre la luz iíjélierable .de: las an- 
torchas y solesdél saber /¿Quién 'es capas ídej^istir ala 
robusta resonanda de leesas ir6i¿ vdees eñ coro? Scjlo aquel 
que* uniendo pruebas dc:sugénlb ó tatoáto mas claras que 
la luz del dia llega á leráatarinisYiril y. más robusta, á 
despecho de la que 'aiítes gritara!, ótravoz én'elfondode 
su conciencia, la duái , alxiabo de: a%uáos años yione á 
hacerse tan robúsfet y tan virü j' ^ue apágá por coñipleto 
la que antes dominara en bucohciencia, la íque le vá de 
sus amigos y personas conocidas, y la que parte del fon- 
do de los tiempos á pesar de su gigantesca y retronadora 
resonancia. 

Como habrá visto el lector, ha sido hasta ahora nues- 
tro objeto principal ahogar todas las voces que procla- 
man la ineptitud é incapacidad de los hombres, en la que 
nos anuncia el porvenir venturoso de las inteligencias, 
y nos declara aptos para las ciencias y las artes. De 
hoy más el mayor obstáculo que se presentaba al desar- 
rollo del genio y del talento en el hombre, debe conside- 
rarse vencido; como quiera que no consistiendo en otra 
cosa el vencimiento de tal obstáculo que en hacer la de- 
claración de que no lo es , he logrado poner en los oidos 
del que haya querido escucharme no solamente dicha de- 
claración , sino también la confirmación correspondiente. 
No me esforzaré en demostrar que el mayor obstáculo 
para el desarrollo en un hombre del genio ó del talento, 
es la persuasión en el mismo y en las personas que le ro- 
dean de su carencia de genio y de talento. Es evidente 
que aun cuando el tal hombre diera claras muestras de su 
. genio ó talento, quedaría en la misma persuasión él y sus 



109 

amigos, ooQsemndose a^ obcecados hasta que fuesen las 
muestras mucho más claras y mucho más repetidas. El 
descubrimieuto del talento ó del géoio éu un homln^e» he- 
cho, ó por sí mismo ó por los profeswes ó personas que 
le rodearan y ha tenido hasta ahora todo el miérito de uoa 
granide invención , no como quiera relativamente á los 
bienes que resultaran de tal hallazgo, ú es que también 
con referencia á los obstáculos y dificultades que impe* 
dian llegar á Ü: Ahora bien; si; tantos inventos de cosas 
que tiene el hombre á la vista á todas horas, no se han 
verificado sino después de muchos siglos, ¿cómo habia de 
tener lugar el hallazgo del genio ó del talento en lm homr 
bre, cuando la vida de este no llega comuntnente ni á loi 
setenta años? 
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CAPITULO VI. 



Resudta, á mi modo de ver, la cuestión sobre la po- 
sibilidad del desarrollo en cualquier hconbre del talento y 
del genio, me ocuparé, si bien hasta cierto puntólo he 
ya verificado, en poner delante la manera de llevar á la^ 
práctica el anunciado desarrollo. El primer paso está ya 
dado, y esa asuntos nuevos el primer paso es él i}ue co-* 
loca al hombre á mitad de la carrera. Efectivamente, en 
todo k) que se anuncia por vez primera lo dificultoso está 
en presentar una base para las reflexiones futuras » está 
en ofrecer á los ojos del entendimiento la idea matriz; 
Una vez descubierta la idea en cuestión , ya se presenten 
infinitamente más despejados los caminos que conducen 
al descubrimiento de las ideas secundarías, délas ideas 
que vienen á perfeccionar la primitiva y trascendental; 
¿quién > en efecto, y contrayéndome al caso présente, 
podia mtentar el desarrollo de las intdigencias, tomandd 
por base el principio que consiste en reconocer aptos á 
unos para esta ciencia y para aquella á otros; para mu^ 
chas cosas á estos y para ninguna á aquellos? Desde 
luego tropezaría el que lo intentara con la gran difi-*- 
cultad de acertar con el talento de que á cada cual dotó 
según su opinión la naiwráleza^ y como que según ya 
dijimos depende de un aglomeramiento de coincidencias 
y circunstancias', el desarrollo de los genios y talentos, 
y por consiguiente el no desarrollo de estos reconoce 
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por origen la ausencia, en la vida intelectual del hombre^ 
de tales coincidencias y circunstancias, fuerza es concluir 
que antes de ahora el desarrollo de las inteligencias de - 
bia numerarse entre las empresas poco menos que de todo 
punto quiméricas y absurdas^ ^endo así que es muy di- 
fícil que tengan lugar en una persona dichas coinci- 
dencias. 

No era de mi propósito detenerme tanto en la demos- 
tración de la asequibilidad del genio y del talento; mas á 
medida que iba escribiendo iba también reconoeieiMo la 
eoQveníéneia;por no decir necesidad, de dejar muy segá- 
roslos fundamentos del edificio. Voesio ya aquel princi- 
pio rodeado de pruebas :y demostraciones de todo género 
á la vista de los hombresí de la ciedda , las miradas de 
estos se dirijirén más tarde ó más temprano, tal vez coa* 
ducidos por list curiosidad, por ventura guiados por su 
amor propio y á despecho del mismo, al examen y obser* 
vacion del desarrollo de ibteUgencias individuales. Sí; 
se dirijirán á e^a nueva esfera dd saber, á ése recóndito 
santuario donde con las llaves del genio y del' talento se 
encuentran las de todas las ár4^ y las ciendas. Vendrá 
ana época, tal vez no muy lejana, en que, como en todos 
tiempos, la vida social se escriba en aquella detallada y 
minuciosamente la vida intelectual y afectiva del hom- 
bre. Entonces tendrá lugar la enseñanza al vapor\ ense- 
ñoniB. que no perderá , por ser rápida, nada ni en estén- 
fiíon ni en intensidad. Escudriñados los diferentes caminos 
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por donde han llegado á las alturas respectivas de las ar- 
tes y las ciencias millares de personas, ¿no quedarándes*- 
pues de eseogitados los más fáciles y anchurosos ,' libres 
de obstáculos y tropiezos los caminos por dónde la esperta 
virilidad conduzca á las inespertas niñez y juventud? Por 
lo que hace á la cooperación que pueda. tener el que esto 
escribe en esa obra de los futuros* tiempos, diré que no 
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meescuso de llevar mi piedra. Voy, como lo he indicado, 
á ocuparme de eátc punto, ; en esta parte de mi. obrá^: sin 
que por esp me despida de ocuparme en otra más lata de 
did^ ponto, es decir, para espre^me cláramete, de un 
examen m^s minucioso y detallado del desarrollo de las 
inteligencias, yá en general, yá de algunas en particular,, 
como tami^ien del relativo á una ciencia ó á un arte cual- 
quiera- . 

La divina Providencia que* saoai el bien del mal , que 
«hace hombres de lais piedras, » ' que puede predisponer 
para el desarroUoi en el sentido de.iina'cienciá, coino del 
entendimiento delhoimbte cuya mano está moviendo to^ 
dos los dias el. manubrio de una niáquioai, así del entendi- 
miento del cieíitífico , se dignó , echatida antes un velo á 
mi indignidad y deméritos, rodearme de circunstancias que 
me condujeran al descubrimiento de i}tte vengo hablando 
en toda la obra; á mí, arrojadiza piedra que ebcontró, 
con^ el águila al lanzarse á los aires aMmp$rceptible 
y humildísimo insecto , aquella divina Providencia en áu 
majestuosa carrera por las edades y los tiempos. Más bien 
que de orguUecerme tengo en» todo esto motivos de hu* 
miUarme. En primer lugar, ¿sé ahora misino ni siquiera 
probablemeipte que no acabará Dios cointíiigo ^tes de ter-r 
mmada la obra , hacieiido de repente^ fragmentos elque-* 
bradisx) iástruméntd de que se sirviera? Y de todas mane- 
ras, ¿uo he detemefd;juidO)de aquel qué sienipre podrá 
decirme: fija la: vista en ésa infinidad de mi^QUi^.de.per* 
sonas que pueden existir y que^ haa ead&;tido ^más: bien disr 
puestas todas ellas para servirme de instrulneiíto ^en: el 
asunto en que de tal mé ha ocurrido: hacerte servir? Si yo 
ié vi al pasar por la tierra , fué. porque ya todo lo veo; 
átomo de polva que yacías en él suelo, té levanté de allí, 
y esto ha bastado piara que te anunciases en el mundo in- 
telectual. Hago esta manifestación para dar á conocer que 
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no pertenezco á aquella fidange de filósofos que tratan de 
divinizar al hombre, y que 8i trato de llamar la atención 
sobre la nueva idea , es muy principalmente porque me 
encuentro en el deber indeclinable de hacerlo como miem- 
bro que soy de la sociedad, y por lo tanto estoy obligado 
á poner á su vista lo que puede convenirle. 

Después de la corta digresión que me he permitido , 
voy á continuar en el examen del desarrollo práctico de 
la inteligencia. Ante todo es preciso infundir en el niño 
confianiza en sus fuerzas» llevar su entendimiento á alguna 
fácil victoria en el terreno del saber, para que de este 
modo tome aliento y se aficione al estudio de las ciencias. 
Conviene no dejarle de la mano, nó desalentarle, sino an- 
tes mantenerte en el mismo temple, con la misma afición 
al saber. Predispuesto m favor del estudio el corazón, se 
encarga este de hostigar al entendimiento para que atienda 
y reflexione, y atendiendo y reflexionando llega el último 
á adquirir claros y abundantes conocimientos. Procurando 
el profesor convertir en entusiasmo la afición del joven al 
estudio, se hacen más intensas la atención y reflexión, con 
lo que se encuentra ya el entaoidimiento á las puertas cte 
la meditación. Hé aquí los principios generales para el 
desEurroUó de las inteligencias; al final de la primera sec- 
ción de la obra espondré un plan de educaeion, y entcn- 
ces tendré ocasión de detenerme en el examen del desar- 
FoUo de las inteligencias en gisnerai, quiero dédr, del 
desarrollo que pone al eutendimíaito en disposición de 
consagrarse con provecho seguro al estudio de cualquier 
arte <> ciencia. 

Voy á ocuparme al presente de algunas cuestiones re- 
lativas ál desarrollo del entendimiento , al de la memoria 
y al de la imaginación. Tales cuestiones sino son bajo to- 
dos sus puntos de vi^ faros que iluminen la cuestión 
que es nuestro punto capital, le suministran claros y vi- 



111 

ví&iiíids re^landores^qüe la dejan, ahuyentando todas las 
sombras^ de todo punto iluminada* 

El álmá del hombre^ considerada indei^ndientemente 
del cuerpo, es un espíritu puro' que no trae consigo sino 
el entendimiento y la voluntad; con el entendimiento, la 
predisposición á distinguir, á asemejar, á descomponer 
b uno, á unir' lo vario: con la voluntad, lapredisposieion, 
la inclinaron á envidias, ódios^ oompasion^ amores, ale- 
grías, tristezas, á h> sublime, á lo bello , á lo misterioso> 
á lo noble, á lo generoso. Propensiones y nada más, ten- 
dencias y mda más; ni uña idea en el entendimiento, 
ni una afección en la voluntad. Viene al cuerpo humano 
ese espíritu sin movimiento en la yolmitad, sin mavimmpo 
en la mente; pero naás bien que i^tdiM pódia dédr que es 
traído por la mano del Criador á la morada qué destinada 
le tiene én d cuerpo del mortal. 

Es^ espíritu puro no puede pasear sus ojos por su eseü^ 
cia, no tiene permitido el verse á sí mismo el echar una 
mirada por su naturaleza; entra en el cuerpo á oscuras, 
ciego enteramente; como que nada le está presente, á 
nada* puíede indinarse lá voluntad, que seguirá por lo tanto 
quieta y sin afección de ningún género. No teniendo en sí 
ese espíritu puro el pdneipio de su pria3£!r múvimietao , ha 
de venirle de un objeto de fuera, de un ser que no sea él. 
Colocado en el ciierpo humano, le viene del cuerpo huma* 
no; así es que m cimnto tiene su morada en el enebro, 
tiene la facultad de sentir (que es el principio del primer 
movimiento), y. la posibilidad de tener presentes cosas 
que sin afecti^r los sentidos se dejan ver del alma por la 
escitáteion espontónea dd cerebro^ y la facilidad de hacer 
por la voluntad presentes las cosas que pasarmí, y la fa- 
cultad de reunir, coml»iiar y separar las huellas de que 
acabamos de hacer mérito; para dechrlo en dos palabras, 
al espíritu que nada más entiende y quiere, le vienen por 
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el CHekpO) adeaaás déla facilitad de sentir, la memoria , la 
imaginacioo activa y la. pasiva. . 

Una vez ^i el cuerpo Üiianoo^ ya tiene quien vaya á 
sacarle de ese estado de soledfid^ de silencio y de perpé* 
tua inacción; tiene ios órganos que llamamos sentidos, 
los cuales echando sus raices .én el cerebro y cuéntanle 
allí lo qué pasa por .el ntundo de la materia; Si supone- 
mos poruQ momeaio:tiB<cue]rpo,.qüe adeníás de carecer 
del oido, de la visiav delgusto ó del ol&to, carece .tam* 
bien del tacto ^ supondremostiln .e^ritu que &o tiene ob- 
jeto eoestemuádo;cQmb i quiera que m abtofidieQdo ni 
queriendo fU3ites de sentir, do siente pot no haíber quien le 
cause sensación^ y n6 ejert^iendoNiúnguno de estos actos, 
demás está en el mondo, supuesto que para ejercerlos 
ha sido coloqadó^eQ éi.: Mas puesto lel ^píritu entre unos 
órganos que estén á su set/vioÍQ^ no tardan en despertarle 
de aquel s^eQlsioso y pr qf uhdísjmo ' suieño con que dá 
principio áisutvida. Losioidos le dan noticia de los juidos 
de este nmndo, llévanle ios. ojps imágenes de las cosas 
materiales, y el tacto y el olfato, y gusto, que son como 
cierto géneno de tacto,, le idaa: iK)ticias de cosas raras de 

los cuerpos; ■ ^ .*....:' . 

Esta es la. primeara vida. del alma, la vida de los sen- 
tidos; vida tpgoa, grosbra, ciega, enteramente ciega. Ve 
el. alma V>s objetos y 6 más bien .los objetos afectan al 
alma sin que esta vea sus ^lóejaliEias^ jus. distinciones, 
lo que los constituye unos, lo quéJtes baleé;. varios, sus re- 
laciones, sus d^pendeheiasi sus armonías, el. principio de 
donde nacen, el fin/ qué tienen <,. la escala que ocupan en 
el orden de los seres. Ve. los cuerpos.; y no advierte: las 
diferencias en el color, en.la figura, en los contornos, en 
las propiedades; ni las semejanzas de lugar ^ de tiempo, 
yá de figura, yá( dé color , yá dé sabor^ yá de lamaño. 
Acostumíbrados á acompañar á la. acción de los sentidos 
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el ejercicio de la iotelígeneia ^nos es sobremsiiiera dificil¡ 
considerar á aquellos puramente ^n su esfera, sin que les 
atribuyanlos lo que es ejercicio esclusivo de la inteligen- 
cia. Concluiré diciendo : 

Que el hombre ve> oye , etc., como re y Oye el gato 
que pasea nuestras habitaciones. 

Mas como muchos creen que los brutos conocen lo 
que ven, oyen, etc., siento que los brutos no ven ningu- 
na semejanza, ninguna diferencia, ni unidad, ni variedad, 
qué es en lo que consiste el verdadero y único conocer; 
y no siendo mucho afirmar todo esto que voy diciendo, 
siento además que los brutos no tienen unidad de concien- 
cia, ó lo que es lo npiismo , que la sensación de ahora no 
tiene para eUos nmguna relacian con la anterior, ni crtí 
la inmediátamenite posterior : la una y las otras están para 
ellos enteramente separadas , sin ningún género de reía- * 
cion. De donde se sigue, que tan nueva es para el alma 
del bruto la vísíími del criado que se le hizo nada más^ 
una vez presente, como la del amo que tiene lugar todos 
los dias. Esto no obstante, por, lo que hace al cerebro, la 
visión continuada deja más honda huella que la fugaz y 
transitoria. Para convencerse de lo que voy diciendo, 
basta considerar que desde el momento en que afirmemos» 
del alma del bruto su ocultad de conocer en alguna ma< 
ñera ó de hacer una , la cosa que ha visto en distintos 
tiempos y lugares, le damos el atributo de intelig^te, 
como quiera que hacer una la cosa distíntamenie modifi- 
cada (lo cual es generalizar) , es propio tan solo del en- 
tendimiento, y conocer de cualquiera manera que se co-- 
nozca és obra de la mente; si no damos este nombre á la 
pasiva sensación con toda su ceguedad y todas sus 
hmitaciones. 

La negación en los brutos de la unidad de conciencia 
y la afirmaci(» de su perpetua novedad con respecto "á 

8 
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las ideas, me llevan á )a negatíoñ de un hecho tan gene« 
ralmeole admitido como es la memoria, de los brutos, y 
d^ consiguiente á la negación de la mcnK>ria en el hom- 
bre antes del desarrollo de la inteligencia- 

A la verdad; no es posible recordar sin que las cosas 
que sean objeto de la memoria vengan envueltas con la 
idea de tiempo pasado , sin que el alma comprenda que 
lo presentado ahora por la imagmacioh y lo que afectó 
eA otro tiempo sus sentidos , son una misma cosa. Ahora 
l»en, para crearse la idea de tiempo y hacer una k$ 
cosas varias , es de todo punto neceisaria la inteligenda; 
inteligencia que nadie concederá al bruto y dé la que, en 
sus efectos , carece el hombre en los priiíieros albores de 
sUf vida. Esta es la doctrina» á mi modo de ver, inconcusa 
é irrebatible: por gravísimas y fuertes que sean las difi^ 
cuUades que salgan á su encuentro^ no deben ser parte 
para desecharla ; con todo, creo que tienen posible reso- 
lución. Sucede con los brutos lo propio en muchas cosas 
que <soii los hombres: muestran agradeciníiiwito á la per- 
sona que los regaló, si la tienpn presente, ya antes que 
vuelva á regalarlos ; lé niue^au; aversión si los maltrá-. 
tó , anteis que vuelva á maltraíar, ¿qué es esto, dirá cual- 
quiera, sino recordar? El hecho éiertamenle es innegable: 
vemos todes al perro menear el rabo en presencia del que 
le dio el alimento, de su amo ; y le oimos ladrar, cuando 
mira á aquel que un dia le maltratara; ¿cómo salir airo- 
so de la dificultad? Muy sencillamente, sentando un prin* 
cipiOique todos admitirán: en el cerebro, las huellas se- 
mejantes suelen hacerse presentes al alma, cuando sé es- 
oila, pe* la presencia del otgeto esteribr,. una de ellas. 

Así el perro que recibió de mano de un hombre el 
alimento, se le hace presente el hombre con el alimento 
en la mano, alargado á él, por medio de la escitacion en 
el cerebro de la huella semejante, es decir, cuando tiene 
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ante- SUS ojos ese «íismo hombrej que deja una' huella se- 
mejiKiiískná, y no digo idéatida; por' suponerle enceste 
Mtimoj caso sin alimento, en la mano, que alargarle. Gon 
esta áolücióiQ .citemos i en otra dificultad. No reoonocieiídd 
en los brutos la facultad; de mirar como cosas pasadas 
][as cosas que! les pone delante su imaginación , presentes? 
en otro tiempo .á' sus sentidos,aborats^n solo ala fantasía, 
fuerza >es admitir que las .miíar^A' no; €omo coscas pasa- 
das que.ies ofrece la imaginación , sino como cosas qiíe 
tienen delante, que están -presentes á stis sentidos estertor 
re& Y si' esto es así,' ¿por qué no vemos al perro abriendo 
la boca en busca . de p?iñ cuando j mira al hombre , en él 
jnráie&to en que »o'lo tiene en su mano; supuesto que Ve 
y QTee presente al mismo hombró,- teniéndole en su mano 
y acercándiólo á su boca? A eso responderé , que algunas 
veces sucederá qiie la presencia .del hombre sin él pan 
,en larmano haga dommante impresión en el cerebro res- 
pecto de la que pueda hacer la sdbrescittóon de la hue- 
lla qué represenía al hotnbre con el pan en 'la mano; y 
que otras veces abrirá su boca sin duda > si bien quede 
engañado ; esplicándose, según esta teoría, muchos de los 
fenómenos y Visos qne nos ofrecen los brutos en el sueño 
coino en la vigilia* 

Volvamos al hombre, á quien dejamos en el tiempd 
en que vive solo la vida de los sentidos , tropezando con 
todi^s k)6 ohjetos, ci^o to todas partes y para todas l'as 
cosai;; Decíamos para -pintar la vida del hombre por ese 
tiempo que veia, óia, etc. , cómo ve y oyeel gato que pasea 
nuestijas habitaciones , que ve y oye groseramente, sin 
distii^uir, sin comparar, sin generalizar; pero con la ne- 
gación de ía memoria en los brutos y por consiguiente en 
el bombre antes del desarrollo de su atendimiento, po- 
demos decir raés; pues nos es dado sostener que ve y 
aye tan groseramente que no solo no puede distingun ni 
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generalizar, sino que no ve ninguna relación entre las co^ 
sas pasadas que le presenta su imaginación y las mismas 
cosas puestas delante de sus sentidos. Diremos pues del 
hombre que antes del desarrollo del entendimiento no 
tiene memoria, como no tiene imaginación activa; y digo 
activa, porque la pasiva ya la hemos admitido en los bru*- 
tos , al manifestar que en el estado de vigilia ó isueño se 
escitan las huellas semejantes , sin que estén preseHtes á 
los sentidos los objetos que les corresponden , y sí sok> 
un objeto semejante. 

Si supusiéramos que el hombre queda en este estado 
únicamente con Jias sensaciones originarias yá de la pre^ 
sencia de los objetos á los sentidos , yá de la escüaeioii 
de las huellas en el cerebro representantes de esos obje-^ 
tos; veríamosle convertido en una bestia, si bien no con 
tantos instintos, como quiera que Dios no los ha prod%a- 
do al hombre, porque ha de suplirlos con su inteligencia. 
Y quedaría en ese estado con solo apartarle enteramente 
del trato humano , abandonándole ya desde sus primeros 
dias á la alimentación de uno que nunca le hablara. 

Separado absolutamente del trato humano , ya desde 
sus primeros dias, el hombre ni adquiere una sola idea, 
ni dá un solo paso su entendimiento: está como ios 
brutos. 

Esta es una consecuencia inmediata de la manera que 
tiene de entender el entendimiento , y del modo de des- 
arrollarse en sus primeros pase» ¿ Cómo entiende el ^r 
tendimi^to? ¿cómo empieza á desarrollarse ? 

Entender no es más que generalizar; y no se entiende 
de otra manera que generalizando. Cuando se abstrae 
se generaliza, porque se prescinde de lo pdrti<Hilar 
elevándose á lo general ; cuando se concreta se gene- 
raliza , porque no puede concretatse sin tener idea gene- 
ral ; es decir , sin saber que pertenecen respectivamente 
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á Uña dase de seres lo que se concreta , y el ser á quien 
seóünbreta; cuando se dislíngue se generaliza, porque . 
se'pónenen especies separadas los objetos distinguidos; - 
cuando se compara se generaliza , porque se prescinde 
délo qué es particular , y solo se hace caso dé lo que es 
obmun álos objetos comparados de lo que es general! 
Entender es generalizar. Si se quiere usar de otra palabra, 
dMfeníos : entender es ver lo común en lo vario ; es ver 
entré varios objetos aquello que les es común, dejando 
á un lado lo que es peculiar. Si fijo los ojos en un grupo 
die manzanas de distintas calidades , conoceré que todas 
son manzanas ; es decir , advertiré que aun cuando cada 
una tenga sus distintivos , tienen todas las cualidades ge- 
nerales de ía manzana. Con esto he abstraido, generali- 
zado; he visto lo común en lo vario, Pero como no puede 
Térselo común sin ver , es decir, sin conocer lo vario, 
parece que conociendo lo vario , lo que es propio de cada 
manzana, conocemos solo lo concreto, lo particular; pa- 
rece que no generalizamos en este casó, ni vemos lo 
común en lo vario. Es dificultad que se desvanece al 
eefpk) de una sola reflexión. Si no pudimos conocer que son 
manzanas, sino porque esta, aquella , la otra, todas 
iénian las cualidades comunes á ésa fruta , tampoco po- 
dremos conocer lo particular de una de ellas, por ejemplo, 
su figura , muy aplanada por los polos , sin tener idea 
^enetal de las esferas aplanadas ; idea que consiste en 
abstrae!: lo de esfera y aplanado de los objetos , yá de 
sÉadera , yá dé oro , yá de barro , yá de frutas , que sean 
esféricos , aplanados ; lo cual no es otra cosa sino ver lo 
comun en lo vario , es generalizar. Lo mismo podíamos 
decir de la manzana que tiene el color blanco , de la que 
lo tidie coloriado , de la qlie tiene un gusto sabroso , de 
la que lo tiene áspero y desabrido. Lo blanco, lo colo- 
rado ^ lo sabroso, lo desabrido, son ideas generales 
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ideas sgicadas de entre lo vario , que se apUicmi eonernta 
y respectivamente á €9da una4e lasmanxánaSi AL:fr|ar* 
se , pues j el entendimiento ea cada una de esas cualida- 
des , generaliza, vé 1q común en lo vario. 

Si entender es generalizar , una generalización es un^ 
idea , y un juicio , y un raciocinio ; idea , por ser la imá-r 
gen de una cosa; juicio, porqué alígeneralizar se compá* 
ran las co$^ en lo que son unas; y se distinguen en lo qpñ 
son varias; radocinio, porque al generalizar no hago 
otra cosa que incluir en uña misma dase objetos que se 
encuentran con las mismas cualidades; lo cual es una serie 
de raciocinios implícitos , ó ihás bien diré, rapidísimos. 

Sí entender. es generalizar, y si la idea es una gene^** 
ralizacion ,. no es aquella una cosa distinta: de la: percepr 
cion ; antes que. el^spíritu géneralie© no tendrá ideas;' de 
consiguiente , solas tendrá! cuando venga :á constituir su 
habitación en el cuerpo;. ni después dé venido, hasta el 
momento en qpe empiece ; á^ moverse la : inteligencia. 

. ¿En qué raomentoi «e mueve , empieza á 'desaTi;ollarse 
la inteligencia? Es upa co$a que está .y i continuará escm^ 
dida á los ^jos dd niortal ; iinposible'e& que haga él (hopoh- 
biie ,: en ^e crítico aaopijento , ningún acto; reflejo sobre 
*í misma: lio .que es xjierto para mí ^ q^^ la inteligeneki 
principia ádesarroUánseílalvseízá lo^ pocos meses* de 
salido el tiiñó.á. la lü^ del mundo. í ' ; • ,* . . u,. 
: i M Si ieatender^ . es generalizar^ , ;es ver • lo idoniuií en te 
v!ária> es evidente ' qde el ientfendimiBntb no r puede^énér 
por asunto 4*6: sin actividad uxi^ objeto solo , éin fases^^ ^ 
relaciones; oo puede ver lo uno sin: ver .lo. vario í 16 uno, 
solo , Bin fases j siardacibnes,' sin- que haya «sido sacado 
de lo vario, no. puede ser blanco dp las miñadas del' en- 
tendiraienta. Para convencerse de eslo ,. preciso es hacer 
un grande esfuerzo, de imaginación' y llevar el aima á 
aquel estado de completísima ignorancia ven que no tiene 
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idea del espacio:, del tiempo , del ser , de la esténsíóD, de 
las 4fEi)eQSioQ)es , dé los colores » en una palabra , áB cosa 
lüngiinav ¿Guál .sería la primera, idea que ^96 formse el 
earteodímiento? ¿La'deí^r? no es posible, porque es ne- 
cesario tener conocidos seres die quienes i se /estrai^a esa 
idea. ¿La de^tenpioil?, tampoco es posible , porqoé es 
prebisa tener :noticia dé dimensioiies, de cuerpos esteosos, 
y siuiduda álgifna de lí( idea de éér; ni lo es que^Mdi^piie- 
ra la idea de mn color sin la! de ser, al mismo tiempo 
que sin las de diferento^ eueiqíK)» á objetos que se bagan 
símultáneaQaíéhte presjéntes al alma. Mi parecer es que nO 
si^do posible quetelalmá tenga tma sola idj^, simpie!, 
sin fase ni telacicm algima i ' cuándo ezr^i^a á eñtehder, 
empieza por entender carias; cbsas ^ ^empiéza por formarse 
varias ideas : la de ser , la dé eátrasiou , tal .ven la dé 
íiempOi, no sabemos si la díe color; si k de Jo sabrofea; 
pero no la de ser con la»ab^traecion ideol(%ica^ júh de 
estéiisionjoff toda sil generalidad; ; v • 

. De esta.teqría sé sigue contra algunos ideólogos qu^ 
no hay una idea primitiva y trascendental desde la 4üe 
ú hombre vea todas las ideas:^ todos los prioci^ibs x!íomo 
eoQtenidqs an ella j^ que iio háy^tapapodo una.idea priméraí, 
ü^midea; siquíepasealade-^sár', que se desarrolle pri- 
mera é indapáidienté en el aliña/ I):.. 
Pero i si hemos dicho qué es imposible el desarrollo 
(del entendimiento par un solo objétoij no hemos esplicado 
cómo: se: verifica ^1 primer desarrolló:; qtré pasos dá el 
<alma en ei^e primer ejeroicio de su inteligenciaviLoB 
objetos quef se presentan al alma: 'por n;i6dip delós seiiti^ 
dos, an^s qiue el enteoidimiento empiece á desarroUairse, 
lo hac^>sólos, de por sí V i^épai^ados;, ind^endientes^siti 
conexioiii, sin' relación :mpgunai> ni de espació» oí de 
tiempo i ni dé cdor , ni xie figura. Lo que vé el entendí- 
mseiito no es nada ^e^eso que le presentan los oiós de la 
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carne, el oido, el dfato, el gusto, el tacto: ]oñ smti^ 
dos le presentan cosas particulares, individualizadas, síh 
relación ni conexión de ningún género , mientras que él 
no vé sino cosas universales , generales , lo uno abstraído 
de entre lo vario; y lo universal y lo general, y lo uno 
abstraído de lo vario no eídsten , no pueden existir entre 
estas cosas materiales que nos rodean. Si lo general do 
sé lo presrata esté mundo material, creo que ha de haber 
quien se lo presente , de la manera en que puede serlo 
una cosa tan , digámoslo así , vaporosa y aérea como es 
lo general; y á esta creencia le doy por fundamento la 
persuasión en que me hallo , de que no es de presumir 
que la inteligencia por sí sola , sin auxilio alguno de la 
imaginación , sin auxilio alguno de la palabra , á la que 
hacemos que represente lo uno en lo vario , vea tantas 
relaciones^ haga tantas generalizacicHies , tantas compar 
raciones como hemos supuesto eran necesarias al decir 
ser indispensable el desarrollo simultáneo de varias ideas 
para la primera percepción del entendimiento humano. 
Ahora bien ; si todos convienen en que es difícil la inven- 
ción, el hallazgo de nuevas relaciones entre las cosas; si 
todos dicen que solo es patrimonio de aquellos que tienen 
en continuo ejercicio la inteligencia , y que solo inventan 
mucho los que tienen el hábito de invención, ¿cómo es 
creible que un entendimiento que todavía no ha enten- 
dido, y por consiguiente no tiene el hábito del trabajo 
ni inucho menos el de invención; invente ya desde luego, 
encuentre nuevas relaciones, y no como quiera, sino 
difícilísimas (porque como son las primeras no tiene se- 
mejantes), y muchas y variadas á un mismo tiempo^ como 
hemos manifestado poco há? La palabra semyantes acaba 
de suministrarme una nueva prueba en favw de lo que 
vengo sosteniendo , y consiste en que , no llegando el en- 
tendimiento á la invención de una cosa sino por el cono^ 
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táda^ ó Aeega o(m ella alg^iam: cQoráaon ó relacÍQH iomet 
<liata^;eadí€asa p^eseÉte, cómo que stífiODéBios al enten<r 
dimieasto sin' id6á^a%aQa, le suponemos sia idea semejante 
ó '.qué lengái alguna relación ó coüexáon tüonilas i4e^ 
hallabas: mjss^j por lo ianto ;; posible laiadquisicíon de 
ks {»riméias:iddas por el mtendiniieoto v ^in que sé las 
|jr«enteii^e la manera que pueden ser piresteníadas , y 
saliéndose de la< iiiiag^inacioD , mejfe»: diého, i del oenebro* 

> ^Cómoi pueden ser presentadas las ideas? Por la pialar 
l»ia. Né >eptBsenta' la palabra ló particular, lo singular, 
lo in^iduftl ; representa lo general , lo abstracto , lo uno 
entre lo ^mm^ Cuando deetmos manzana^ libro ; no repre* 
-senta la .pólébra una :cosa particular , individual ; este 
libro ,' esta: manzana representa á todo ser que tenga las 
euaFidadés de libro ó las cualidades de manzana; ñí 
cuando .decimos,^/ libro de Antonio^ hablamos de cosab en* 
terommite particularizadas, individualizadas, antes al 
contrario^! las eoilsideramos unas entre lo vario . las gene-^ 
ralizamos; ^onio quiera que prescindimos del tugar que 
ocupan, de los seres que las rodean, del lugar que ocu-^ 
papony puedaái ocupar, délos sáres qué las rodearon y 
pu^daa rodearlas > prescindimos de todas sus formas no 
eseiróalles, de todos stús accidentes; y prescindir del 
lugái?, dd tiempo , de los accidentes^ es ver lo uno en lo 
varío ^ es generalizar. Por consiguiente, las palabras 
iñro de Antonio üO son palabras que representan objetos 
enteramente individualizados , representan objetos inde- 
pendienfes de los accidentes y circunstancias que los 
rodean, iébjétos generalizados. 

» Gen estes nbqiaies podrá verse más clara la manera 
en que empieza á desarrollarse el entendimiento. £1 niño 
sé raicuentra afcostümbrado á ver ciertas cosas después 
deitHr ciertos sonidos, que son las palabr&s: sucédele q^ue 
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siempre después de tal sonido » es decir , patebva , se le 
piiesenta tatusa , óbieof sumultáneameiiite el aoÉido y ia 
cKKsa; Es QoaDifiesto qm el niño aotes qi^ empiece á idesr^ 
arrollarse (ni su enl^MÜmiento , nada eotiende. de lantes y 
despueSy ni de siáuiltaneidad , como qae no tiene idea del 
tiempo ;ip0if 6 no lo es menos qAe en ñierea de: repetirse 
ei'mismo :heého, esdedr^ la simultaneidad delsónidoó 
palabra y de la cosav Uegan á tener cierta unión en el 
cerebro las badiaü qm dejaín respectívanienie ^ y á pre- 
sentarse; por lalanto, laguna cuando lohaQe¡la;0tra, La 
dificultad pues ddprinütltadésáripllo.del entendimiento, 
está en que llegué un momento en el -cual: se prejsebi^ á 
la imaginado» todas esas cosas ü objetoá pciañtivos con 
todas snis palabras corréspoiufimtes ; es^db^;, ésas pa- 
labras unidas á las'Cosas, ya con leste lu^ar , yá>coaesté 
accidenta, yá cbn esta drcunstánéía , y tocto «tibultanea- 
mente; enese momento feli¿ es cuando el entendiníiente 
ádq^uiere las:váriás ideas por medio de la palabra, siempre 
la miisma, mientras que se pneisenta en el cerebro siempre 
con el mismo objeto j pero^ este con distintos accidentes 
y circunstancias. . ' • ;♦ 

/ De aquí se sigpe que la palabm ^ indfejpensable par^ 
que el entendimi^to dé el primer paso, adquiera la pri* 
mer idea. Y^aun cuando concediéramos, que no podemos 
conceder, que el ents^üdimiento ¿)uede Qnconirar sin el 
Buodiio de la palabra una relaeion en las cosas , una idea 
de un objeto ; el conocimi^ito de esa relación, dé ese ob- 
* jeto, sería Xiígaz, mom^táneo, del goé nb podia quedarle 
recuerfior de ningún género , supuesto q[ue íno dejaba en 
el cerebro ninguna huella que representase lá adea, Y no 
vale decir que le quedaba la imagen del objeto , -si este 
eramateriál,í siendo así que el objeto no reprpsenta más 
que una cosa enteramente índividüaliíada , y ia idea del 
objeto es una cosa g^eral que no puede ser representada 
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sÍQ(>por otra. cosa que: sea- si^d * delo: j^éneraly como; iO'^es 
la psúahffáí^ Se «isíg^ Cambien loi quel inteíMábamoi? 'pipbar 
en un principio V á>sal)iér:> que^el holnbF^ separada abso^ 
liitaDlénte i ^átpdáo humaii0 yaidesde: bqs '|)riÉierb$i diás»j 
no adquiere upa sola idea; 'está como los^ brutos^ Se s%ue 
asimismo: que siei^ hoiiibi^eieiitttiide,ces porque IpiahaK 
bído quien desarüoQáía áü eoléiadiniiento; que' g¡í habla, es 
porque lechan enseña^ áhabiár. Dé aquí una prueba ir^ 
refíiag^ableí dé lá revelación ,< 'cémo*>qui^a que ino aáiM^ 
tiendo; la absurda ^e/influifa de hambres, "^ i fonleso 
caer « ua primer hombre , que 'noi pudiendo pqr sí solo 
ni entender ni hablar^, habrá aprendido! de Diosa entena 
dtery á hablar; ;. ; •* . .$ 

La idea 'dqítiemlpo es ' el principio de 1^ memoria , et 
principio) da i$u desárroiUo. !Dijimos más arriba qué tal vesi 
esta idea entile en €l húiiiero ide Ic^s^pirimetias que abren 
losojos ^aLeritendinoiento; pero lo qué puede* asegurarse 
á lo menos es , que : ápaiiece muy* ' pirontoi ea lais regiones 
de la inlelígeneia. ^ Como teij^mbs idanifestado, s|n la idea 
del tiempo no puede- existir ^ la memoria j. y <|iOifexifetiendó 
la memoria, no existe la: unidad de c(ficiénbía;íyá que^éste 
euiuadaí más consísfe que en/haqerse uno solé é üdéíitioq 
el que sentía, antes; y : eM qué. isiijehte . abooral, i6Í ^de áyét 
pensaba )y /elt qu6' bf y; ésta' pieiiisando. Indican^os también, 
y eá uloa inmediata consecuencia dei lo qui^>venimós«diw 
ciendK?}, que paraícl.hombite * sin la idea de» tijfempo, isjiiji 
laJniemona /: todas las 'sensaidonésv todas das ideas han 
dé serié nuevas, i éi!iteriimente>nuevasj ^ '^ ; - *' 

Demos esa ideaídeütiempo «al entpiídiftiientd; si se 
quiere en el mismo instante en que se desarrollan sus 
primitivas ideas ; y si esto causa repugnancia, en los pri- 
meros siguientes momentos en que continúe el desarrollo 
de aquella facultad. Entonces y con la soltura, si bien 
escasa, que ha adquirido, con la percepción de las prime- 
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ras ideas para entender ei entendimiento , dá principio a 
un ejercicio continuado, sin tregua: entonces aplica aque- 
Ikt multitud de palabras que en fuerza de ser repetidas 
hablan hedió huella en el cerebro , pero que, por falta de 
un lazo que las uniese á sus respectivos objetos , anda- 
ban j para los ojos del entendióitento , errantes , sueltas, 
libres , separadas , sin cadena ni atadura de ningim gé- 
nero, á las :COsas« á los objetos respectivos, á los que ya 
estaiban unidas en el cerebro ea fuerza de la repetición; 
hasta el punto dé que una níisma palabra, por ejemplo 
pan , se presentase en el cerebro unida con las qt^ pre- 
sentan él pan en la mano de la madre , el pan en la boca, 
y el pan en la mesa. Esto es precisamente lo que sucede 
' eoQ todas las palabras; asi se ve el lazo que tienen con 
los objetos ^ y así es como el entendimiento , con poco 
trabajo, percibe , comprende, adquiere lá idea de la cosa, 
ve lo uno en lo vario : lo uno , en la palabra que es su 
alimento ; lo várk>, en los distintos lugares ó círcunstaD- 
das en que se presenta el objeto, pero siempre acompa- 
ñado de la palabra , y es lo que nos ofrece la imagi- 
nación. A medida que va aplicando mayor número de 
palabras á los objetos , que va entendiendo más el enten* 
dimiento^ va también adquiri^do mayor soltura para esa 
aplicación , para ese entender; hasta que adquiere un há- 
bito firifte , arraigado , por el que coge con facilidad las 
p&labras y con más facilidad las aplica, por el que se 
halla inclinado á ver lo uña en lo vario , á separar las 
cosas particulares de las comunes ^ lo individual de lo 
gei]^ral , en una palabra , á entender. 
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CAPITULO VIL 



Ocupánd(»os en el presente cai»tulo de la mexnoña; 
nos ocupamos dd entendimiento^ supuesto que aqudia 
no es sino una fase del último. Recordar , no es más que 
un acto doble del entendimiento , un doble entender , un 
doble conocer : conocer el objeto y conocer el tiempo en 
su pasado, al que se encuentra libado él objeto* 

Dos cuestiones hay que resolver en esta materia. ¿Cuá* 
les son los medios más adecuados para fijar mejor én el 
cerebro los conocimientos y recordarlos con mdyor faci*- 
lidad? ¿Los fenómenos de la memoria son esplieables por 
mí sistema? 

El espacio , el tiempo , la semejanza , la correlatloti, 
la causalidad, la prosecudon y condicidnalidad, son otros 
tantos medios de fijar y recordar las ideas. Pero á.mi 
modo de ver , todos ellos se resuelven por fin en una sín- 
tesis suprema, como quiera que-todos se reducen al medio 
de unificar (y permítaseme la espresion) lo que es vario, 
á buscar relaciones comunes á las cosas, con las que las 
unamos en un mismo lazo; y sino, ¿por qué recordamos 
por el espacio, sino porque juntamos todas las cosas en 
un mismo lugar ; y ^r el tiempo , sino porque tenemos 
juntos los hechos en un mismo espacio de tiempo; y por la 
^semejanza, sino porque hacemos unas las co^üs por lo que 
tienen de idénticas; y por la prosecución, sino porque en- 
lazamos en el tiempo dos cosas que no existen simultáaea- 
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mente; y por la correlación , sino porque tenemos unidos 
en una síntesis los objetos correlacionados; y por la cau- 
salidad, sino porque los encontramos tan^bien juntos, la 
causa, por lo que es ella, y el efecto, por lo que de la cau- 
sa tiene; y por la condicLbnalidad. sino porque la condición 
y el condicionado se resuelven en otra síntesis por medio 
de las relaciones que á ambos son comunes? 

Unificar: este es el gran medio de la nmotécnica; no 
esos medios , no esos métodos que con frecuencia sirven, 
más iqpie; pdtra alivio^ ¡para* reean^d de. la> noeiiMrí^ : ^ el 
gcaft, recurso ( para r^eteneri^ él isíslelaka taiá& sencillo á la 
ve^ que el más pfavedibsOi Yó ditia^qte. la aténdoa, 
^ CQn)o que. sirve para fijar más y. más lab teosas en^el ce*- 
rebroTí, esun gran medio para l?ec0Fdar;' lo mismo diría 
de la refl^on^ pwqQe^tiimbíeniesla bacefiji^r, y mucho 
otas que la* atención ^ las 'cosas ep el: terebro; no menos 
proyeehosos dirmser el método y d wdettí porque. con.el 
orden y .^; método qu0()aa las cosas ecAazaáas en el ce- 
rebro : todo esto diría , y quizá me esteiidiesra á nuevas 
observaciones; pero persuadido de que si la atención fija, 
es porque junta bieO: en uno las cualidakies v^ceidentes ó 
circuq^tancia^ de/uQ ol^deto/; que. s¿ larefiexion fija más, 
e». porque une más;»Mín€ODtraaido ea l&s eosas mayor nú- 
mera de I990S comunes ; que¡ si d orden. y el método. or- 
denan y metodiasan , y por coi^i^iente Joiaeen laás fácil el 
Temefáf)^ es poique reduaenijio vario ái la unidad, es por- 
que ti»i/!am y persuadido j pepito, de 4odo esto, bo me 
ocupo de todos los medios meacidnadoá » y solo digo y 
vuelvo á repetir, que el que desee recordar £áeiUrlenta, 
ei3)pi«0e por saber reducir lo uno á^ lo vario , por saber 

; Y unificar es lo' mismo que generalizar. De aquí una 
consecuisncia : luego el que generalice ^mtiebo, retendrá 
miuy bien los objetos generalizados^ Y ftoBíio que los 
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granddS' sébbíps haQ sido, y no pockien dejar del seriibKjos. 
graiMiesigeñeraUzadores^ se sigue que ios graodjes sabios 
han ítenkló gran mémoíria: Esta con&ecuwcia va contra la 
opmianvuIgdnsÍQiay nml digo, ge^ral, de que! wa gran: 
iñflÉnotía estáeomiisaineQfe^ una gran aabíduría,: . 

OQn< ia (proiundidád deLpensamieáíto. La memoria > suete' 
decisse^ es. la facultad de los ignorantes; Es cierto, quii 
les Jgntíraotes , lok qué proftmdizan poco ., suelen .gastat» 
^i; abastece á< la' nieoioiía lel: tierapO- que : hs i sábíosíidediti 
can áila ádqj2ÍSD)CÍon.de:niayor profundidad en sus. eono^-; 
cihuenitos ; pecóonp lo es mánp® que los últimos , con es?^ 
trabajo de la inteligencia , logran fijar mucho mais/en el 
cerebro lalshuettas de los conocimiento^, y poiieF nüieyos 

lazos entre unas y otrfts idíeas. . ü:. 

¿Pei^onp será indispensable) ácudjjr. á la .frenolt%íd 
parala e^licadon de esos prodigi0s.de memoria qtie nos! 
cuéotatt de algunos , y. que nosotros mismos hepios téná^) 
do ocasión de contemplar? Del uno , que^^ábe ftodosijjte; 
nóm1)res de^üñ ejército ; delotroy que, con lapríniíem 
teetuiu de una grain cdumna de.un periódico , se la fija 
ea la memoria ;.de este, que aprende . con. fadlklad una* 
gran parte de un diccüonario ; de^ aqqel i, . que réeúefda; 
después de inuchb tiempo una infinidad de fechas, i < . 

^í Lo énieóqué puedo conceder es que tengan^ unos raer 
joT t^é o^ós dispuesta la masa' cerebralh para recibirlas 
hueUas que le estampa los sentidos; y sería mucho conr» 
ceder decir que tienen: la imása: cerebral más blanda para 
recibir , unos las imprffiiones «de los números, OfroslasL 
de* kc& fisonomías, otros las de las letras, y asi sucesiva *^. 
m^ntev Y6 oreo que no se nécesiia' apelar áestoi último» 
páfra ¿esolver; la dificultad propuesta: creo que en dicien-, 
do que tíen^ el habato de j&jar la atención mdmaQtáoeav 
p6fo seguramente en iodoslos detalles de la pesrsena, esr. 
ptteo en gran parte el fenómeno, de ios que recueniAO los 
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nomto^es de infinidad de individuos ; <|De espUéo el fenó- 
meno de los que retienen muchas fee&as, diciendoiii^ á 
esas fechas tienen juntados en su imaginación simóos m»- 
tálales ó hechos que por cualquier concepto han de es- 
tarles muy presentes ; que esplico el fenómeno de ios 
que aprenden á ía simple y primera lebtúrá una* cphikmia 
de un escrito , diciendo que es por tener una gran fuerza 
de atención , y xm grande hábito de enlazar , por la inte- 
l%encia ó por la yustaposicion, unas palabras con otras 
palabras , unos períodos con otros períodos. £1 qué no 
quede satisfecho de tal esplicacion , podrá apelar á la 
frenología. v 

¿En qué consiste el acierto de muchos tiikdores para 
dar en el blanco? ¿En qué la habilidad de aígunos para 
dedr con mucha aproximación y casi á un golpe <de yista, 
los soldados que están estendidos en una plaza • ó ios 
corderos que cubrai un campo? ¿En qué la perfección 
admirable del tacto de los ciegos? Los tiradores m nacen 
tiradores; adquieren esta hs^bilidad con d tiempo, cal- 
culando las distancias, y aprovechándose de lo que les 
enseña la esperiencia. La habihdad de aqueUos famosos 
calculistas, de los que podrían aducirse algunos ejemplos, 
no es patrimonio venido á ellos con el nacimiento , les viene 
por la mucha observación y grande esperiencia. Sus ojos 
ástán acostumbrados á medir distancias grandes , distan- 
cias pequeñas , campos , salas , ostensiones , alturas^ pro-* 
ñmdidades, con lo que en el momento en quQ! se ofrece 
á su vista una ostensión ó un cuerpo que baedir,;ctímo 
recuerdan otra estension ó cuerpo iguala ó una estensíon, 
ó un cuerpo que es la mitad ó la tercera parte del cuerpo 
é estension que se presenta á sus ojos^ con mucha faci^- 
dad y casi á un golpe de vista calculan lo que .otros 
menos esperimentados no alcanzarían á calcular, tal vez 
en horas ^ aotso en dias. Como por otro Iftdaí iy^m el 
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hábito de los cálculos por números, por operaciones muy 
laicas 9 supuesto que en fuerza de haber hecho muchas, 
son las que se les pregonen s unas que ya han hecho ó 
que son más semejantes á las que ya tienen hechas, re- 
siütáquíe parece como sobrenatural y prodigiosa la ma- 
nera, con que esos grandes calculistas resuelven los pro^ 
blemas prácticos más dispendiosos, si no de reflexión, 
por lo menos de tiempo. Por lo que hace á los ciegos, 
¿cómo« sino por la mu¿ha práctica, por la mucha aten^^ 
cion , y para algunas cosas por el mucho conocimiento 
de las d^tancias , llegarían á la perfección del tacto y al 
conoeimiento de las calles , sitios y otros lugares y obje- 
tos á que llegan con admiración de las gentes? Pues lo 
que unos y otros hacen en el orden ; digámoslo a^í mate- 
rial , lo hacen en el orden intelectual aquellos hombres 
profundos que se han abismado en uña ciencia y que han 
generalÍ2ado mucho sobre ella: en un instante resuelven 
mía Mnidad de cuestiones , y si les fuera dado imprimir 
de un golpe el cuadro sinóptico de lá ciencia , veríamos 
en él las cuestiones más principales á la cabeza de las 
menos principales , veríamps las dificultades y la solu-- 
cion dé esas mismas dificultades. Y no obstante, los 
homlHrés admiran la habilidad d$..4ps pri^oac^ii^ , y dejan 
pasar con o^ casi indiferenie^tk'grstniaérza deintelec-^ 
cion de los segundos. Todo esto ha' venido á confirmar^ 
qué la gran memoria en los hombres no m con freeuen- 
eia^o el resultado de la esperieneia, de la práctica y 
siesBipre: de la mucha at^cion. Así diremos del que se 
fija con mucha facilidad en los* nombres de infinidad de 
soldados / que acostumbrado sin duda alguna á hacerse 
mucho cargo de las fisíHiomias, encuentra en seguida 
faaslá sus últimos detalles, y pegando, digámoslo así> 
los , nombres á. esps últimos y singularizados detalles,^ 
recuerda con mucha mayor facilidad que otro menos ob^ 
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serrador. Por otro lado , como que no conocería , ó más 
bien no vería á todos á un mismo tiempo , sino que des-- 
pues de conocidos muchosTcndrían otros á quienes pronto 
conociera , y lue^o otros en quienes también prcmto se 
fijara y resulta que no parece tan dificil ni tan misterioso 
como algunos se lo representan antes de reflexionar , ese 
fenómeno de memoria. Y con esta esplicacion no hay que 
recurrir á causas materiales ; cuando más , á la razón de 
de que el cerebro más blando puede recibir más fácil- 
mente impresiones. 

Por eso el que trate de fijar en la memoria muchas 
páginas de un libro , es preciso que empiece por atender 
mucho, tanto si trata de ligar las ideas con los lazos que 
le trabaje el entendimiento , como lá pretoide ligarías 
por las líneas / letras y signos que le presentan los 
ojos. Y para convencerse de que no como quiera en el 
primer caso » si es que también en el segundo ^ tiene una 
gran parte el entendimiento , basta considerar que el fijar 
en la memoría una larga columna de un escrito en idioma 
que no se conoce absolutamente , requiéte un trabajo 
incomparablemente mayor qi)e el exigido para hacerlo 
en el idioma propio. Y la razón de esta mayor dificultad 
no está sal^oirate en qu^ sean desconocidas las palabras; 
estátamUen/y muy principalmente, en que ign(»ra sí 
esta ó aquella palabra es un verbo ^ un nombre^ un ad^ 
verbio^ etc, ; é ignorando lo que son las palabras, sé tro-» 
pieza con dos inconvenientes para la fijación en el éeie^ 
bro de los objetos: 1/ que no ptiede unir esas palabras 
desconocidas y á las ya conocidas dé nombre, verbo, 
caso^ número, personas, adverbio, prq^osicioo, etc.; 
2.'' que no puede unirlas entre sí fbnnando concordancia, 
oraciones y períodos. Véase con cuánta razpn venimos 
diciendo que esos hombres > prodigios de memoria, lo 
son porque atienden mucho , y porqué por medio de la 



m 

práctica han adquirido asombrosa facilidad para ligar con 
cosas conocidas las cosas que les son desconocidas. 

Sin negar de un modo absoluto la parte que respecto á 
algunos fenómenos de memoria puede tener la mejor pre- 
disposición de la masa cerebral , eoétengo que muchos 
son esplicables , atendiendo tan solo á las circunstancias 
é incidentes que sobrevinieran al espíritu en su vida inte- 
lectual. Pongo fin á esta materia con la relación de un 
hecho. 

Acostumbrado lin jóven á gastar una hora en apren- 
der de memoria treinta líneas de una obía en latiú , en- 
sayó aprenderlas, poniendo mucha ateücion, ea treó 
tüartós dé hora , y salió airoso de su Msayü. Aümétitaií' 
do después la atención , consiguió el obj^ti) déstiáandd 
tan solo media hora ; y redoblándola ■, llegó á conségúií^* 
lo éOtidianamente gastando dé 14 á 16 mmutost i tantos 
son los prodigios que Obra la atención! 
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CAPITULO VIU. 



Si al tratar del entendimiento y luego de la memoria, 
he presentado cuestiones p según mis noticias , no venti^ 
ladas, tales son, las qqe tenian por objeto manifestar los 
primeros pasos del entendimiento , la razón que nos con- 
vence de que no es posible que los dé isino ayudado por 
un ser racional , la ineptitud del bruto para el verdadero 
recordar , el únic^ medio para fijar bien las ideas en la 
memoria , la manera de dar esplicacion á los fenómenos 
de esa facultad , etc. ; al ocuparme de la imaginación, 
debo andar por el mismo camino , debo procurar que sean 
nuevas las cuestiones que presente. Siento por prin- 
cipio que: 

Imaginar no es otra cosa que entender. 

No diré que lo llamado por los filósofos imaginación 
pasiva , si es que por esta entendemos el receptáculo de 
todas las ideas , en una palabra, el cerebro , sea el acío 
mismo de entender ; diría entonces un absurdo , y un ab- 
surdo con todos los adherentes de una necedad. Más como 
por imaginación pasiva entendemos no solo el conjunto 
de huellas sin escitar , si no que comprendemos también 
las escitadas , y presentes por lo tanto á nuestra alma ; y 
como que hacerse presentes á nuestra alma en el estado 
normal del hombre , es lo mismo que hacerse presentes 
al entendimiento , resulta que bajo este concepto la ima- 
ginación pasiva no es otra cosa que facultad de entender; 
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como quiera que* siempre y én todo caso es indispensable 
para las (^eraciones de esa facultad la escüacion en el 
cerebro de algunas ó de muchas de sus huellas. Por • lo 
que hace á la imaginación activa, nó hay para qué- de- 
tenerse en probar lo que intentamos; como quiera qifó 
además de tener lo que es de la imaginación pasiva en él 
concepto que la hemos considerado, tiene nueva preci- 
sión de pedir su auxilio al entendimiento , por las nuevas 
combinaciones que hace , y por las nuevas fases conque 
trata de presentar los objetos. 

Así es que si á algo de lo que hay en el hombre que-^ 
remos dar el nombre de imaginación , no podemos dar- 
lo á otra Cóísa que á esa imaginación meramente pasiva, 
sin intervención alguna del entendimiento , que solo tieiie 
lugar en el 'bruto i y én el hombre cuando se halla ente- 
ramente privado del ejercicio de la inteligencia , yá antes, 
yá después de haber hecho uso de ella. 

De la imaginación activa , como que no es sino' enten- 
der , paso á ocuparme en este momento > No necesito en- 
carecer la importancia dé su estudio , siendo cosa sabidái 
para todo literato , que es considerada como el laborato- 
rio de todas las bellas artes. ' 

Comunmente se dice que el hombre imagiúa' cuando 
se ñja en Objetos puramente materiales , cuando trata de 
hacer combinaciones, pero sobre objetos del mundo mate- 
rial; cuándo las hace sobre las ideas , sobre las cosas del 
orden' intelectual , se dice que piensa, que reflexiona^ 
Mas la filosofía , la verdadera, la exacta filosofía, ¿qué 
voto dará en esta materia? La filosofía* dice que en uñó y 
otro caso no hay otra cosa sino operaciones del entendi- 
miento; que el fijarse en las cosas que nos preisentá' el 
cerebro, el examinar sus aspectos , sus fases, sos reía- 
done?, es reflexionar; qué el encontrar un nuevo aspecto, 
tma nuévá fase ó relación , ó ei hacer una* nueva combi- 
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iiackm 9 es inventar. Y \o^9s estas operaciones son oece^ 
sar^ para hacer algún adelanta eñ la poesía y en la orar 
tqiria y en todas las bellas artes. 

Es lo gracioso, por no decir ridículo, no haber hecho 
un misterio d^ las distintas operaciones del wtendimien^ 
to, hasta el punto de entrar con atrevida planta ^ las más 
os^ras; regiones de esa facultad, y haber rodeado de ti-r 
nieblas i de oscuridades y de n^sterios la facultad de 
hxiaginaT) hasta el puato de creerla velada á los ojos de 
los mortales, no osando, por cons^uiente , ningún hu- 
mano levantar el velo misterioso que cubre el laboratorio 
de la poesía, la retórica , y de todas las bellas artes; 
siendo así^ como ya tenemos manifestado, que el enten-r 
dímiento y la knagiziacion no son dos, sino una sola 
facultad, mirada bajo dos puntos de vista diferentes. 

Mas antes qne pasemos á hablar de la imagínaeim 
activa , es preciso advertir que en tratándose d& objetos 
agrad(arbles> graciosos, bellos, nústeriosos, magníficos, 
grandiosos , sublimes , se hace necesario separar lo que 
ef^puramente del entendiqíúento, de lo que es eselusivo 
patrimonio del coriuson. El entendúnáento no l^aee mÁs 
que generalizar , reducir la variedad á la unidad^ ver lo 
eomun en lo vario , entender : nada de Ándi^^i^iones ó 
sÍ9ipat¿ts^, de «visiones ó antipatías, nad^ de gustos, 
nada de eomplacencie^s. ni de fruiciones; ^ e^ momento 
en que decimos que el hombre se inclina i^ se apart^i 
goz&i , ae ooinplace , ya no hablamos de inteligencia , ha* 
bJjai^os de vqhmtad. £1 alma , en cuanto ent^epde, es en- 
^«dimiento ; en cuanto go^a ó pena , se felina ó se 
ajparta , es voluntad ; y en cuanto ^acíe lo uno y hao9^ \(¡f 
otro, es voluntad y entendimiento. 

Yo me ocuparía detenidangi^nte de la pintara ,. de la 
esculturs^ y de la música , en cuafUtp tienen relación ^on 
lanpateris^ de que ocupi^q^onqs veninips; pero temerosoí, 
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por UQ lado y de hacerme demasiado prolijo , y pe»* otra 
de esrpresarme con alguna inexactitud , como profaoo eo 
esas tires bellas artes , pasaré muy de lig^X) sobre eUaSr 
para detenerme en la poesía, de la que he hecho al^u^ 
»os detenidos estudios. . ^ 

Como todo el que quiera saber algo , ei músico necen 
sita de mucha atención. La máslca nos d^a oir los bra- 
midos de los vientos y los susurros de las fiíentes, los 
cantos de la tempestad , los gritos confusos de la bataUa^ 
los l^uenGé del caSon , los cantares de las orgías , los 
himpos de la guerra y los lamentos de los tristes , los ayes 
del mctibunda La música nos hace reir« alegrar, en^ 
tristeoer, comnorer, senáir, airar; oaándo nos pacifica, 
cuándo nos agita ; ahora nos hace gozar y con^lacer,. 
paxB dc^ues introducimos el pesar de la melancolía. Es 
indudable que todo est<> es alecciones del corazón , que 
todo pertene(^ á la voluntad ; pero si levantamos los ojoa 
al autor de esa composición música que tanto dominio 
ejerce sobre nosotros , y si los fijamos eñ la masera en 
que ha producido dicha obra, ya entramos en elter- 
rau) del entmdimiento. Ahora bien: ¿será (ápaz un en-* 
tendhnii^o vulgar , no dado á la atención ni reflexión de 
ningiiih género y de hacer composieiones que tan honda- 
mente conmuevají nuestro coraron? Como en todo, hay 
también en la miissica invmÉion ; hay felices combinacio- 
nes que espresan con toda raergía el estado de altera- 
don Q de <:alma de un hombre, ó im cantar de la naturar 
lessa. Pero^ ¿existe ese talento de invención en hombres 
perezosos qjue , ú tb»en alguna afición á la música , ape- 
nas c^ifiss^ran algunos cortos momentos á su estudio ? En 
esle estudio mm en los demás estudios, es preciso mucho^ 
trabsg'e^; y siel empefio eg sc^iresalir , además del estudio 
vulgaf , se hace necesario el estudio profundó y poca 
común de la meditación. Con esilo /después d& haber per^ 
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cibido con una continuada y lar^a prácdca^ las. más suti- 
les y delicadas armonías , y una infinidad de preciosas y 
felices combinaciones de sonidos , encuentra el ratendi-* 
miento (no la imag^inacion) otras combinaciones felices 
que tienen todo el aire de la novedad , no solamente á 
sus oidos j sino á los oidos de todos los demáis. 

La escultura y la pintora, no porque más á las claras 
que la música, tomen su objeto de las cosas materiales, 
hemos de decir que necesita menos de la atención y re- 
flexión para adelantar en esas dos artes, y de la medita- 
ción para hacer algo mas que eso , quiero decir , -para 
sobresalir en ellas. No basta; si se trata de personas, 
saber presentar con matemática exactitud los miembros 
todos, facciones y detalles de la persona; esto es mucho, 
pero no es todo lo que se pide : es preciso saber preseo- 
tar en los rostros esas nubes de tristeza , esas sombras 
de virginidad , ese aire de soberanía , esa actitud de se** 
veridad , esos rasgos de la sabiduría ó del idiotismo , de 
la perversidad ó de la bondad , de la destemplanza ó de 
la paz y tranquilidad; quiero decir, que es preciso pre- 
sentar el rostro como espejo del alma que cubra; ccm su 
carácter , con sus grandes sentimientos y con las pasio- 
nes qué la dominan. Para todo esto, cuan indispensables 
se hagan la observación y reflexión, no hay para qué 
decirlo; como que no hay tampoco para qué probar que 
también en esto hay lugar á la invención , presentando 
caracteres nuevos, ó dando á los antiguos una espresion 
de verdad que nadie á dar alcanzara. ¿Por ventura 
no será una invención el encontrar en el rostro el ra^o 
característico de una pasión ó sentimiento, y una inven- 
ción^ más difícil el dar con la feliz combinación de los 
rasgos del semblante, que espresen la* multitud de afec- 
tos y pasiones , causas de esos rasgos y de ese aire que 
toma un rostro cualquiera? 



• ' Hiay; persoAáS: para qüieoes es ifldifereiite* ó poco 
menoS' la música j^ y hay dtras que no encuentran píacer 
sdguno , ó si ip encuentran, muy escaso , al tender la vista 
por un cuadro ó por una estatua : la razón de esta indife- 
rencia, tattto por parte de los uno^^pmó porparjte de lo^ 
otros , no esJá precisamente en que no sean cs^iaces de 
percibir esas bellezas , está en) que nunca se )han parado 
bien á considerar las delicadas annooias y: graciosos 
juegos de los sonidos , si í&e trata de lá nrósipa ; y si se 
fraía (Je la pintura y escultura , con respecto 'á los retía*^ 
tos, las concertadaas proporciones de los miembros y la 
espresion dé los semblantes.En este punto hablo no' tan; 
solamente porque se desprende loi que acabo : de dedir, 
de mis sistemas y doctrinas, si es que también porque 
así me lo han enseñado las (Observaciones que he tenido 
ocasión de hacer sobce el particular. ; . 

aEl poeta- nace , el orador se hace , * «e dice pe» algu^ 
nos con mucho aptomo , y con un aire '. dé maestro uque 
huele ya de muy lejos á dogmatismo y á c^utpridad. El 
orador, para serlo con verdad, se hace: preciso que sea? 
elocuente ; y ya no quiero que sq)mé»cen(¿édá más para 
poder decir que será poeta, y para añadir ep; sreguida^ 
qóe siendo lo último, el orador también nace, y que si 
este no nace, tampoco nace el poeta., Yo ^ pocio pártidaff 
rio \de los sistemas que, como este, van desde luego á 
buscar la solución en lo misterioso , sin haber tenido 
antes el ^cuidado ¡ de buscarla en lo natural > y que se en- . 
curatre eü los dominios ^de lo:humano, no hago, rio puedo 
hacer caso dé esa cantinela! que he venido escuchando 
cou; asombro en. mis primeros estudios, con respeto desr 
piaes^ y que ya há muchos años no. oigo sino con la son* 
risa.de la mcredulidad : si el orador se hace , también el 
poeta, se hace, y también nace el orador, si es verdad 
que nace el poeta. 
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El hombre, cuando niño » no tiene sino muy poco de 
eso que entienden los filósdbs por imaginación aetiya, 
no tiene por otra parte formado el gusto , y así as que 
pasaran ante los ojos de su espíritu heliezas infinitas sid 
que se aperciba de que tales sean y y de que puedan dar 
un mmaento de placer á nuestra alma. Gomo acabo de 
indicar en la última parte del período , el alma no está 
diqpwtesta ya desde sus primeros aftos, no como quiera á 
producir 9 pero ni aun á percibir bellezas, mayormente 
bellezas de las que abora vamos á ocuparnos. Una yes 
que empiece á percibirlas , ya se encuentra predispuesta 
á formarlas por sí misma , las que realmente no forma 
sino cuando por el mucho mirar ha adquirido muchas el 
en^ndimiehto , y esli como rebosando de ellas. Entonces, 
cuando faá ya hecho acopio el entendimiento de distintas 
y variadas bellezas, si por otra parte tiene la valentía 
del inveqtor y el cuidado de descubrir la naturaleza de lo 
bello en sus distintas fases, debe ensayar sus propias 
fuerzas y proponerse bellezas que imitar, rasgos »iblimes 
que tomar por modelos: entonces debe adquirir esos 
preciosos hábitos de que no sé sí nadie se ha ocu- 
pado j y qiue no obstante constituyen al hombre poeta, 
forman el numen de los poetas , esa cosa de que tanto 
misterio vieqen haciendo todos los retóricos, desde los 
griegos y romanos hasta los últimos que de elia se han 
ocqsada en nuestros días. 

Y son : el de vivificar , materializar é individualizar. 

VivifiQar* No se crea que por esta pcdabra entiendo 
solamente que ise dé vida á lo que no la tiene ; entiendo 
también que se dé maviúiiento á lo que no lo tiene , aQÍ-> 
macion á lo que con nada más cuenta que con vida , en- 
tendimiento á quien nada más tiene que sensaciones. Mi 
tampoco ha de scíguirse con compás la graduación que 
acabo de hacer; como quiera que á veces á lo que np 
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fieqe mqyimie&tPs se le dfi lia&t» el conociiqiento prapío 
4el Hpml^re. Esos dqros peñascos , esas éordílleras de 
jn(>Qtafias» esos valles , esos desfiladero^, soq muy poca 
§^a paira la ^mftgÍQ^ion > no llaman la atención del hom* 
l)re que pasa al lado de ellos ^ Que tiene eñ ellos trabajo 
de algún g^npro ; pero cuan^ los toma por su cuenta un 
hombre acostumbraido á animar , á vivificar, á dar movi- 
miento ^ todo, los presenta siempre por. sus aspectos 
agradables , por sus fases bellas , por sus lados her«* 
niósos» Así tal vez no? presente por el lado de su 
ÍQlQobi]id£|(} h^ roieas , despreciando los rayos , rién^ 
dose de la tempestad , viendo inmutable caer los pue^ 
b^fiis á $i2s pies y pasar; vencidos unos tras otros los 
%ñQs,y los siglos; tal vez nos presente esas series de 
montañas. ó esi^ mismas mwtaS»s, oira como venas 
exuberantes d^ la tierra, ora como gigantescos muros 
que dividea.las( llauuFa3, si e3 que ya no nos las ofrezca 
pqr el lado de su altura , dejando á msí pies ^ como á un 
nifíQ m j igajBkte , loa soberbios y encumbrados torreones 
dpl.paoítal, y Jevsft tanda su frente hasta los cielos, ha^ 
€iie9<Jo de^ )as ^trellas la corona que las qina. 

Por 65(6 hábito, 4e vivificar, p(Mje el hombre en esa 
nftturaleza , ya^ 4^ suyo movible y bella , más movimiento 
y pá^ b^l^a. SI sol eSi el gran rubí escabel del Señor, 
^n la^ €^t;[$llas é/A polvo de los cielosi ; la luna es ima 
peinas (Je^trojQí^da 4ue anda m^jíanoolica por los aires en 
las ho^as silenciosas de la noche, son las nubes lleras 
carrozas del Sefior ; ^ los montes^ se los vé alzar su frente 
Cjoa; orgullQ ) á Iqs vallas recogerse humildes á: los abis- 
iu<^ , á; lo? áa^bfiíliei? ó tristea $n pitoño vestir de luto y ar^ 
i^^T sui^ galas, Q alegres en primavera vestir trajes y 
g^aa de eploire^ , á los prantost tne2clar< sus esmeraldas 
C9P las perk^; de la m^UH^ i las fidres aparecer entre 
hjBgi^ y cami^ tan bellaa como coquetas ; y se ésciicba 
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al ruiseñor que canta ios cantares de un ángel, á la tór- 
tola que entona los tristes himnos de la viuda joven y 
desamparada , á la fuente que siempre está como rezando 
en el valle, al aura que respira entre las flores , al viento 
que gime en la selva, al huracán como á la voz de la 
tierra , al trueno como á la voz de los cielos , á los roncos 
bramidos de los mares que parece piden el desquicia- 
miento de la tierra, y que se venga abajo toda la ajigan- 
tada máquina de los cielos. 

Todo se reduce á encontrar relaciones/ lados pareci- 
dos , puntos de semejanza eotre las cosas que tienen mo- 
vimiento y las ^ue no Ío tienéfn> entre las que tienen 
vida y sensación y las que no tíienen otra cosa que vida, 
en una palabra , entre las que están menos animadas y 
eatre aquellas que están mucho más animadas. 

Materializar, ^o es mi ánimo decir con esta palabra 
que todo lo espiritual se reduzca á imágenes^ que todo se 
materialice ; basta que se te dé algunas de las cualidades 
propias de la materia. La razón de ser más grato, más 
bello á los ojos del ^ alma lo espiritual con el traje 
de la materia, y no em su propio 'traje sin cdk)r é 
imperceptible como es , consiste en "que el alma puede 
fijarse másieh lo material que en lo e^iritual, aparte lo 
que tenga; de feliz el encuentro de semejanzas entre las 
cosas materiales y las espirituales. Porque bs de advertir, 
que lo dicho sobre la maxiera de dar ttnimacion á las 
cosas buscando entre ellas semejanzas, es asimismo apli- 
cable á lo de que estamos ocupándonos en este momento. 

Dar animación y vida á las cosas sin animación y mo- 
vimiento , es empresa difícil cuando se trata de hacerlo 
eon limpieza , hermosura y novedad ; pero es empresa 
mucho más difícil, mucho más ardua la de matedalizar 
lo espiritual , cuando asimismo ha deshacerse con lim- 
pieza, hermqsura y sobre^todo novedad. Llevan la pri- 
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mera á cabo talentos .regulares, y hasta esos mediaQos 
Gi^dQras y vwlgares poetas que en fuetóatdé mucho leer 
kanímtíxo graiide ac^opio^de bellezas, mayonuente de 
esas .b^Ueza^ ^que cotisisten en la atLimacioB de! las cosas^ 
y que son las!)(jwe casi ikicameate conocen ellos; lleva^ 
á íé^lM0O dichoso la seguijda;, soto esos óradoresvsupe^. 
rioies y es(^. poetas que viven de la inspiración , oradores 
y poetas que ti^qeft conooimieiarto de h libertad de ai esn 
píritu y;de la^ yirilidad de su etitendim[iento/,ique echan 
vm imirad^ desdeñosa^ . á * todo .lo qué isea esekmtudó 
servil imitación , y qqe tíeaen bastote valor ipara-áí^díar. 
sin asustarse por. Triones desconocidas, y para ir por 
los vjagos espacios de. la inteligencia preguntando dónde 
hay nuevos campos que recorrer; Jluevosi.imundos qué 
conquiííar, ' • 

: :Üna vez adquirido ese hábito de materializar , el en- 
tend«nieatQ por todas parteS: lenouentca. trajes coin que 
vestir los pens^entps m^ vapouosos , más vagos , máa 
aéreosi ;La,;yÍTtud ; el vicio , las pasiones, ;loS' sentimien- 
tos., los- afectos ,, el pecado ; la- bondad, la iaobleza , ; la 
amabilidad ,' en fej los seres más abstractos:^ y no como 
quiera los. seres ^siopha^ta las .acciones , y estas las más 
abstracías; . di§»urrir , sentir, qaerar , airai^ ,: amar, de-^ 
SQínr;; cftnjo la& palabras^ cau^a , .efeato/xelafiipn , semen 
Jaaza, todo en upa palabra, pDr abstraotb , por sutil, por 
general. que sea, todo. pjj^le ser convertido poju uEl'enten•^ 
dimiento tigorosouftue:haya jadq^uiridí) !un fuerte hábito 
deimat^ciali^ar i: en objetos ^viaibles.. palpables, lo .diré: 
ifi«íteríiftles. yy /e9 cosa hermosa ver: salir en un discurso, 
wos %«» joiffos , ioíÍQ¡)d.ad,dQ ip^n^anüentos , que¡ dei suyo 
incorpóreos é impalpables r Tienen todos con s.iís vistosos 
.trajas, .de Jos qve ; ¡acaba de sortirtes una imaginacioQ 
fecunda , mt entendipai^to vigoroso. Se pretende dar un 
traje á Ja. virtud cuando sale en esta proposición: lai vir^ 
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tud no esciidrifia la vidu y malas aceioses de los ¿emás^ 
paes se le dan ojos dídeddo: la virtud tiene démpfi^ 
turbios sos ojos para mirar lae aceíobes de los demás^ Si 
se dice ^ el hombre quiere el \Am; kacóioñ de querer 
puede materializarse espresándose de esta manara: el hom- 
bre mira cou buenos ojos al virtuoso. Si quiero materia- 
lizar la palabra causa de esta proposición , lá ira eé^causa 
muchas veces de asesinatos ; diré : la ira pobe muchas 
Teces en manos del hombre el aleve pufiítl del asesino. 
No muchos, infinitos son los ejemplos qne pudiel^ 
aducirse en comprobadon de la facilidad con que se 
materializa y se lleva'á término feliz esta operación ; perú 
loé espuestos hasta ahora bastan como ejemplo , al propio 
tiei^po que como pruebas. 

Como más difícil este hábito del entendimiento que d 
precedente , es comunmente posterior en su desarrollo á 
este último. Y digo cc^u&mente ^ porque no veo una 
Tdoon que me convenza de la imposibilidad qqe consista 
en hacer anterior d desarrollo del hábito de materializar. 
Por la misma razón que en el individuo j ha de desarro- 
llarse en la sociedad también, posteriormente» 

Tan solo me queda t]ue advertir en este punto una 
cosa, y e6: que sin dar a veces á las cosas e^rituales 
el propio traje de lá materia, lea damos cierta cualidad 
de esta, que, por prodigarla en los eseritos, como por 
el mucho uso que se viene haciendo de ella , pasa delan- 
te de los ojos del entendimiento sin que lo eche de ver» 
sin que se aperdba. Estas ñrases: «Paso á otra cuestión. ^ 
«Voy á entrar en materia. » « Me remontaré á los princi-* 
pios de la ciencia. » «Descenderé á los últimos detalles dé 
la cuestión.» «Caer en la dificultad.» «(Escabullirse de 
los argumentos.» «Apartar los ojos de los objetos.» «Po- 
ner oidos atentos.» «Seguir el hilo del dísetirso.» «Lá 
virtud viene con traje sencillo. » « El vicio anda ó desnu-' 
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do Ó fastuoso.» t El error bisca disfraz.» c£l pecado 
trae consigo la debüidad del espíritu.» «La yérdad nos 
conduce al Um.^ «El avaro cierra su bcd^Io al pobre*» 
«El Tirtuoso abre su éorazoo al afligido ; » todsts estas 
frases, repito, mejor diré, esos verbos, pasar, c&éí, 
remontarse, escabullirse, descender, poner, apartar ^ 
buscar , venir , andar, traer, conducir, cerrar, abrir, y 
otros muchos que pudiéramos prés^tar , imprimen tjü 
carácter de movilidad á un escrito , le dan tal viveea y 
animación, que aun cuando no hubiera e^ él otro genera 
de bellezas , usándolos frecuentemente , si bien con opor-' 
tunidad y sin violencia , lo harian agradable y amentado. 
Me he detenido en esta advertencia , porque siendo para 
un escritor tan interesante , no tengo noticia de que ai*-* 
guien haya dedicado á su esposicion una página siquiera^ 
Individualizar. Este hábito puede tener por objeto no 
solo las cosas espirituales, si es que también las sensi- 
bles y materiales. Consiste en particularizar lás^osas, á 
veces én tomar sok) una parte de ellas , ora en fijarse 
sobre uñ individuo de una especie , ora en llamar lá aten- 
ción sobre una sola cualidad del objeto, tá razón de la 
mayor . fecilidad en la impresión de la imaginación , está 
en la misma naturaleza de las cosas ; en qtie llamando 
oportunamente la atención de la mente sobre un mdividuó 
solo , ó sobre un aspecto ó cualidad de una cosa , ha dé 
quedar más vivamente herida la im&gmacióiie que i^ sé 
le presratáran muchos ó si se le ofreeiéran todos íoet as- 
pectos ó cualidades de ella^ Que sea común á lo espiri- 
tual y material la predisposición á ser objeto de indívi^ 
dualizaciones , es cosa que no tiene dificultad de ningún 
género ; como quiera que las cosas materiales , lo mismo 
que las espirituales, tienen especies de que pueda sacarse 
un individuo, y fases ó cualidades que puedan estraerse 
de aquellas. 
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Mas no resulta de ssAo individualizar , sino de indivi- 
dualizar bien, la belleza que por medio de ^e habato 
viene á una poesía» á un escrito cualquiera. Es decir, 
que para esplicar €l hábito de individualizar, hemos usado 
de uns^ palabra que necesita esplicacion. En efecto , si 
para individualizar . convenientemente un esprito cualquie- 
ra y es preciso individualizar bien , con oportunidad , se 
pregunta, ¿cómo se hace bien y con oportunidad? Con- 
fieso que tal vez sea esta la operación más difícil de las 
que en materias literarias hace el entendimiento : es in- 
dudablemente de la que menos nociones y menos reglas 
pueden darse ; y es cierto que menos . que en ninguna 
otra valen en esta los casos que se pongan por modelo y 
los ejemplos que se presenten á la imitación. Con todo, 
estoy persuadido de que Ja lectura de los mejores escri- 
tores:, y el acopio de palabras individualizadas, dan al- 
^na facilidad para la adquisición de ese 4Íltimo hábito 
del entendimiento. 

Es conveniente que esclarezcamos con los ejemplos 
lo que veoüamDs dicíeiido. Si^se dice: cdiéz mil hombres 
vinieron en <apoyo del enetnigd,» la imaginación anda 
divagando entre los de in&ntena yeáballéríá, entre 
hombres armados de esta manera ó de esta otra , de este 
flpiodo vestidos ó de aquel; es decir, que como que diva- 
gflt,^ como que no se fija en nada ,. np tiene ninguna impre- 
sión viva. IndjividuaUcetnos , y digpamos, en vez de hom- 
bres» iniaptqs, y yala impresión es menos apagada; ya 
i^OB.vieüQe laiidea de hombres >ábdando: individualicemos 
Jlifis, y á la palabra iofanted sustituyamos Já de bayone- 
tas^ y ^eintonces la impresiones «clara., al propio tiempo 
que viva y ¿fuerte : parécenos Ver en lontananza «n campo 
de fusiles, destacando en el azul, del ttelOj y brillando con 
los rayos del astro del medio dia. Si decimos: «cien ho- 
gares contaba eí pueblo , » nos espresamos .con* fuerz3, 
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con viveza; y esta viveza y esta fuerza vienen de haber 
individualizado , de haber hecho presente ^ nó la casa en 
general, con lo que la imaginación hubiese ido divagan- 
do por las paredes , por el suelo , por los techos , por los 
gabinetes , por la escalera , sin .fijarse en nada , sin im- 
presionarse de nada , sino uña cosa particular , muy par- 
ticular /el hogar, á cuyo derredor nos parece ver la fa- 
milia, y en cuyo centro se nos presentan la lumbre y las 
vasijas qué contienen lo que ha de servir á aquella de 
alimento ; es decir , que con esa palabra , hogar , vemos 
todo lo esencial y más necesario para una casa. Creo que 
con lo dicho nadie negará la oportunidad , lo mismo- á lia 
primera que á la segunda individualización. 

El que posee* ese habito de que estamos ocupándonos, 
toma con muchist facilidad las cualidades de m^s efecto 
4e las cosas, nos habla de la frente del monte, de la hu« 
niildad del tomillo, de la palidez de la luna, de los fue- 
gos del sol, de las sombras del bosque, de los ardores 
del arenal ; nos habla de togas , varas , coronas , cetros^ 
de la cúspide de la torre , de las velas del navio, 4el 
templo de la aldea , del hogar de la casa > de la casa 
del munieipáo', del báculo del obispo, del trono del rey^ 
nos habla , en ñn , dé las mezquindades de la avaricia, de 
los recios impulsos de la ambición , de la debilidad del 
BmoTs de la exaltación de la ira, de la hinchazón de la 
soberbia , de las locuras de la imaginación , de la versa- 
tilidad del corazón , y de la ruda severidad del enten^ 
dimie^to. 

. . Un autor de. mística que popga en boca dé uñ saúto 
una orácicm fervorosa, dirá; si no tiene nada del hábito 
de individualizar: «Señor, Dios mió, auxiliadme, porque 
fion muchas las tentaciones ; iluminadme para saber diri- 
girme en esta vida; hacedlo, Señor, porque si bien es 
cierto que os .he ofendido ^ que os he maltratado muchas 
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veces , y que con frecuencia falto á vuestros; maodámieD^ 
tos, también es verdad que os amo, que e^y de boatí^^ 
nno pensando &í vos , que tengo siempre deseos de veros 
y estar con vos, que os recuerdo durante la comida y la 
lectura , que á cada momento os nombro , y que á veces 
hasta os sueño«> Pero si está acostumbrado á individua* 
lizar, ú tiene con hondas ralees ese precioso hábito del 
JCfitendizEulento , hará la misma CH^cion en los términos si- 
guientes ú otros parecidos. «Señor» Bm* mío ^iendedme 
vueora viano , porque /0^ enemigos par' do quiera se tnalmzan 
hacia nd; abrid, mü ojos para que vean en ¡os.éamiHos oscuros 
de esta vida; hacedlo, Señor, porque tibien es cierto 
que he escupido ó vuestro rostro, que he puestp muchas 
veces ia mano en maestra fnejiila, y que con frqcueaKiia he 
úndado fuera de vuestros mandamientos , también es ver- 
dad que nu corazón pide siempre por tíos , que estoy de co&* 
trnoo ocupado de vos , que siempre Imscándóos están nús ojos 
ynds piés^ que ai oon^ se me^presenia vuestra imagen enire ü 
alimenk) y mis ojos , y ai leer, entre estos y U libro que tengo 
dáante, que os tengo siempre en mis labios ^ y que hasta en 
el saeño estáis á veces presente á ios ojos de mi. atina^ » Me pa* 
reee que es muy ncrt^ble la di&reneiá entré la: primera 
oración y la segunda , pues en está hay cierta cosa que 
parece verse, que parece palparse : son palabras como 
materializadas; pero son como materializadas en cuanto 
individualisadas^ y ^en cuanto que *»» cioiáoKisibles, 
como palpables > como matenaiiaadas;, como- ihdividualí* 
2adas, hacen mucha mayor impresión en el alma«¡igüslan 
más ai alma. Auxiliar, iiumínai% ofendiera maltratar, 
fólüaír, amar , pensar, desear y estar , recordar ; lecturas 
noinJyr&r , sófiár , todas palabras abstractas ^ ^^énérales» 
vag^s , versálíl^s ,. á diferencia de estas otras qiie seten^ 
cuentrán en l^ segunda éraoion : tehdei* la nianot/ avalan- 
zarse , caminos oscuros i escqpú* ál írostro ,: ponerla 'mano 
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en la mejilla, aMar , pedir el corazón por uno, ocuparse, 
buscar, interponerse una imagen entre los ojos y el libro, 
tener en los labios , estar presente á los ojos del alma; 
todo aquí contraído^ fijo, particular^ individualizado. Y no 
se me diga que eso que Uanmmos individualizar , es á 
veces animar ó materializar , porque aun cuando así sea, 
no deja por la misma razón de ser individualizar ; pues 
ya llevamos dicho desde el principio, que ese hábito se 
introduce en los dominios de los hábitos primeranaente 
to^festades. - 
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CAPITULO IX. 



Cuando se vivifica una cosa de una manera nueva , se 
dice en literatura que se inventa ; se dice que se inventa 
cuando también de una manera nueva se materializa , ó 
de un modo asimismo nuevo se individualiza. Lo que diji- 
mos de la invención en general , queda por dicho de estos 
casos particulares. Si es evidente que no inventan por lo 

< 

común , si no los que se ocupan mucho del asunto que 
4iene relación con la cosa inventada , también dijimos 
que en casos escepcionales , por circunstancias especiales 
en que puede encontrarse la inteligencia , llega un hom- 
bre á inventar alguna cosa, sin que por eso se haya ocu- 
pado mucho de la materia que con ella estuviere relacio- 
nada. Por lo que hace á bellezas del lenguaje , es más 
fácil la invención que en otras muchas materias ; porque, 
como tenemos dicho , la invención de una cosa tiene ge- 
neralmente lugar cuando el entendimiento trabaja con 
entusiasmo , con calor , con fuego , en cuyo caso anda de 
aquí á allá , examina , busca , mira , retrocede , vuelve á 
mirar: ahora bien , son muchas las veces en que el hombre 
habl^ coú entusiasmo , con calor , con fuego , y en que 
azorado el entendimiento por encontrar palabras espresi- 
vas , llenas de viveza y energía , las encuentra á veces 
acaso de una espresion y viveza desconocidas á los ora- 
dores y poetas. ¿Por ventura , antes de haber poetas y 
oraíjores de profesión, y de existir las artes de poética y 
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retórica , no tenían los hombres felices espresiones , tro> 
pos:, metáforas , é ignoraban de todo punto el materiali- 
zar lo espiritual , vivificar lo material y amortiguado , é 
individualizar ló geheral? Esas metáforas de todos los 
idiomas, cuyo origen se pierde en la infancia de los mis- 
mos; esas espresiones tan frecuentes trasladadas de lo 
material á lo espiritual ; esas palabras sentimentales que 
Ama, madre dirige á los libros, á los vestidos de un hijo 
ya ciada ver • por ñn, esas otras que representan, no el 
todo , sino una! parte solamente de la cosa , porque es la 
que primero llama la atención de un entendimiento hur- 
gado por ún afecto profundo 6 por una pasión exaltada; 
esas metáforas, repito, esas espresiones , esas palabras, 
¿no han existido siempre? 

No será nada estraño que una madre á cuya presen- 
cia está el cadáver de su hijo, siquiera no* sepa leer, se 
esprese en los' siguientes términos: «Hijo de mi corazón, 
¿cómo es posible que esos ojos que poco antes me han 
dirigido uña mirada tan amorosa, estén ahora quietos y 
sin mirarme ; que esté ya muerta esa manó que poco há 
me alargatms con tanto cariño? ¡ay! ly cómo he de ave- 
nirme "á ver vacío el asiento que en la mesa ocupabas 
junto á míf lay! íya no veré más tus sonrisas, ya no me 
distraeré más con tus juegos y diversiones I » Con solo 
leer, aparece bien claro que es muy posible que salgan - 
esas palabras de los labios de una mujer sin instrucción 
especial, y no obstante, esas palabras, ese lenguaje 
exente de tropos y figuras , y en el que nada se vivifica 
ni materializa , tiene su energía, su belleza ; pero es por- 
que se individualiza , porque entre tantas partes ,del 
cuerpo se fija en los ojos, y en estos con la circunstan- 
láa de haberla mirado poco antes ; y en tina mano , y en 
esta cóü la. circúilstancia también de habérsela alargado 
poco antes^ se fija: en el asiento, y este vacío, y á la 
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mesa y á sQ lado : en una pal&bra y e\ lenguaje es ^r-* 
gico» porque se dan muchas eircuustandas y todo se par^ 
Uciüarísa ^ se individualiza. 

Cualquiera que posea los tres hábitos de viriBcar, 
materíalizir é individualizar , es evidente que es poeta. 
La esposicíOQ de la naturaleza de esos hábitos habrá faas* 
tado sin duda para persuadir al lector de que soii de suyo 
asequibles , y de que , para adquirirlos , no se necesita 
hacer los mayores esfuerzos. La esperieocia , que nos 
pone delante infinidad de hombres que desprovistos de 
todos los recursos retóricos y sio instrucción de ningún 
género , sostienen una conversación amena hasta é. punto 
ded^ar suspensos dé sus labios á los oyentes, es una 
prueba más de lo que vengo demostrando. Véase , por 
otra parte , lo que he dicho acerca de este mismo punto 
en los Capítulos II y IIL Como todo lo que se refiere á 
hacer vef lo misterioso de la adquisición del genio poé- 
tico y es una falsedad lo que se dice referente á lo ines-* 
p^ado, repentino y misterioso del advenimiento del estro 
al alma del poeta. £1 poeta se entusiasma cuando le place; 
no necesita buscar la suirora ni aguardar les horas del »* 
leocio y las tinieblas. Acostúmbrese cualquiera ^teniendo 
delante ios. mejores modelos, á vivificar; materísdizar é 
iodividuíilizar , y yo aseguro al que lo haga , qué Uegató 
á ser poeta. No me despido , ya que en esta obra no me 
sea dado llegar á los últimos detalles sobre el modo 
de adquirir el talento poético » de haeerio en otra , en la 
que me ocupe también del desarrollo del entendimiento 
en sentido científico. Ahora ^ cumpliendo mis {Hmnesas, 
voy á ocuparose del desarrolló del espíritu en sentido 
filosófico. 

Filosofía es la razón de las cosas. No es el campo de 
la filosofía ese mezquino círculo que le han esitado tm<^ 
Wdo por tan largo tiempo los sabios: es m mundo con 
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ditotadásimos^^pacios/ como ua esfiado sia término ni re^ 
mati^ an^es^aisho íDQieiiso^. No la lógica mezquina, con pr^ 
te9isíoii6st)d6 leikáeDSff á discurrir, puede ser graal parte 
paini dílaáaflpeJiíteJSHH) de la filosofía. Xámpoeó! la^ Hleol^>ti 
gíaofl^refi&jtaft priáf^rmte lugar /qué se echrá m olvido^ 
üfe^KiicflKÍa&i ^áe^db así que m es más que d catálogo, 
ela»^c¿t)ui Y; áoátisis de alguúas pocas ideíis. Wi ea ^mi^ 
ta)l.gmadé de laifiltísofía la psícologij^, tal como y coai em 
«strf qhtocóü ^@ ócoatumbran á tratarla loe ¡^bios y filpr 
s(^* Jto,'d«éín»da de la ética ,. porque está visto que na 
«$)nE^qua'i»ií) die loa ramoside los cofiocimieoitos^ Irata- 
dos cjODüalg&I^EoayQr géntrailiddd. Tampoco pondré:, la 
vii^;^' Ja tepdieea^ porque tropezaría con la misma difír^ 
«eitedy SWftni«*e;voy á decir, de la físí(», que? siendfl 
nof^^i^oeiaioomo otra (^quieía y. m aderto á compren^ 
d^po?:qi«^:^u6a Siea preferida esta á todas las demá^ 
para su inclusión en el campo de la filosofía. I» filosofía 
fií lft^ríp«¿ de tpdas las eosás: «i lo. es de todas, ¿para 
q^ es^etf^r s^ caQjpo eom tan pocas y Umitad^s como 
9fjík las «que? tienen por objeto y por asunto la mayor parte 
^ lo^^sábtOB y. filósofos? Se pretende encerrar en lo finito 
iQiip^ijto, lo inmenso en lo estrechó y reducido « eu una 
¥a8íj;a de jli^rro la jig^tesea masa de nuestro giobo. No; 
UXú&di^W itivaide todo ; todo lo llenan sus Ib2ús y reía- 
^ms^ l<9$ matemáticas no pueden dar un paso sia que 
le& al^r^gue la ijiano ; la física no nació sino en el sitio que^ 
^U|a le !^p»rára ; no hablemos de las ciencias sociales», 
quis no re^Jlinídecen síGK) á la luz de ^is antorchas , ni 
yfms^mOB^ los ojps. es las cieocias poUticas y moralesi, 
perqué ioadai^enéiao^ sí noestjiramos en su laberinto per-* 
tim^adc($ éá mfeteiáoso hilo que ella nos ofrece. 
• : DtoBde- quiera» qjwfe íHopeeeoajOs con una ciencia ^ ha- 
blemos trí^pez^diOi coa. lia filosofía. Y ala verdad , la cien-^ 
éfa¿ dftjW» e$)sa:nadsi \om e»<i\» la filosofía de k mismai 
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cosa : siendo la ciencia la razón de una cosa y no ar- 
diendo á esto más la palabra filosofía , procede que cien-^ 
cia y filosofía de una cosa en nada se diferencian, soo 
una cosa misma. Es lo mismo decir ciencia, qpe filosofía 
de la historia. La estension en sus tres dimensiones, puede 
ser objeto de las rutinarias operaciones de un hombre sin 
estudios: desde el momento en que cualquiera sepa la 
razón de esas operaciones, sabrá su filosofía: áesta filo- 
sofía se le dá el nombre de ciencia , y á esta ciencia, para 
concretarla , se le pone un nombre ; se la llama geome- 
tría. Lo propio que de esta ciencia, téngase dicho de 
todas las demás ciencias: si al dar una colección de co- 
npcimientos hemos dado la razón de ellos « puede asegu- 
rarse que se ha filosofado , que se ha hecho una ciencia 
de ellos : más sino la hubiéremos dado , podemos estar 
seguros de no haber puesto á la vista más que una colec- 
ción , un arte. 

Si filosofar es dar la razón de las cosas , todo hombro 
filosofa, porque todo hombre sabe dar la razón de mu- 
chas cosas. De esos generales que han llevado UxÉsa^ 
veces los ejércitos á la victoria , de esos hombres de ne- 
gocios que á despecho de la suerte se han creado una 
posición ventajosísima , de esos famosos gobernantes que 
han cubierto de laureles y colmado de felicidades las 
naciones , ¿cuántos no ha habido que ignoraron hasta lo 
que se entendía por la palabra filosofía? Y sin embargo, 
eran todos ellos unos grandes filósofos , porque sin serlo, 
es decir , sin tener cs^da cual noticia de la razón de los 
conocimientos que necesitaba para salir airoso en suá em- 
presas , no hubieran llegado á esa luminosa cumbre de 
la gloria y de la fama. Al paso vemos que otros hombres, 
entregados por mucho tiempo al estudio de esa filosofía 
consignada en la niayor parte de los libros que se ocu- 
pan de ella ^ no aciertan á dar un paso en el irampio de 
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otras cieneras , Ó sr lo dao, ho es el paso flél jigaóte/oo 
éí paso del hombre: inspirado y de genio: Para decirla 
más clara y térHrinantemente , fiiosófar no ;i^. otra cosa 
que enteh^r., porque eo4ender no es mas que generali- 
zar , y generalizar no es sino señalar las distintas catego- 
rías en qipe se enéqéntran los /Séres ; lo cual no eis sino 
s^alár la razón de las cosas ; y: cómo. esto nó: es nada 
mas que filosofar, resulta que filosofar no es^ótra cosa 
que entender lAiioila bien^esta última operación^ ee propia 
de todos Ids. entendimientos:. son , por consiguiente, todos 
los^hombres^ como que tienen leniténdimiáito » aptos para 
filosofar y de hecbo filósofos. ! < ; : . • . 

¿Quién será el mayor filósofo?. Aquel qué por ntedio 
de la atención ,! de la reflexión y meditacicm , (Msfrufando 
de esa saludable liberta ' de espíritu necesaria .^Fa las 
empresas nuevas > y. de valor é intrepidez eñ las batallas 
y luchas en los campos de la ciencia j adquiere, et precio- 
sísimo hábito dé niirar. todas las cosas bajo .un punto d6 
vista gfeneral , de encontrar réladbñes en todos l®s seres, 
debosearlazos que unan: los objetos^ más distantes. Este 
es el genio, el gran filósofo; és el águila de los. países 
de la; ciencia , que vuela por las cumbres del saber , qué 
mite con ojo atrevido y sin aiudharse el vivido fulgor 
del sol de la sabiduría, que ufana se espacía como r^^ina 
y señora por las altas .regiones de los cíelos^ dejando, en 
el hondo valle de la tierra arrastrai'se abatidos á los mír 
seros reptiles de la. ignorancia: El gran filósofo, el filór* 
sofo verdadero , y que lo es eñ lodos los ramos del Saber 
humimo á que viene; en gañas de consagrarse , se des- 
nuda de la timidez natural á todo nacido j^isa con paso 
firhíe el umbral de cualquiera ciencia,, mira con. ojo 
tranquilo los ktbermtos del saber > escucha sin asustarse 
las magistrales discusiones de los sabios , y con esperanza 
de que vá á encontrarlos , busca para las cosas lazos que 
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nadie ha podido hallar y objetos coa quieoes nddie ha 
podido dar. Quien intente andar én alguna cienda por 
dtro camino que el abierto pot los siglos anteriores, quien 
piense ir tras lo naeyo y éscotadido » es predso que, 
dejando las pesadas alas de ana filosofia mezqwdna desti^ 
nada á hundirse en e) polvo de los siglos, tome las mo- 
Tibies y ligeras que le presta la ilosofia qne acabamoe 
de desoribnr. 

No quiero s^taranuíe de este asunto hasta hacer ad^ 
verténdas» en mi opinión , muy importantes. lá ideolo- 
gía y ia <4ialéetieá ño tienen, la iñíiportaneia que se les da; 
porque si bien es cierto que oontrifanycaí uñ poco al des- 
ariioUío de) espóita, jáo lo es menos que éncerrad&s en 
los limites; qoe- ahora tienen, nunoa podrán aspirar al 
deseBrc^^nnenio de) talento.! Lo graieiaso del caso es, 
quo áfiíiQiáádose dé ^upellás partes de la filosofía su ür^ 
portañola , nadie ( ni.áutores ni maestros ) , se ocupa en 
hacer v^r en qué consiste esa grande importancia. Si 
qtiereis desconcertar á: los jóvenes mmíajQdou. en^losofk, 
hácedlesla siguiente prégui^: ¿qué caminos nos easer- 
lian iai dialéctica , ideología y psicología en el desarrollo 
de las intefígeooias? Creealos filósofos, que están aquer 
Has partes: de lá filosofía en toda su virilidad , y yo estoy 
persuadido de que se hallan en su infiaincia: los queha^ 
yau' pasado sus ojos por las páginas anteriores , empeza- 
rán sin duda á pensar , como yo , en esta materia. ÉL que 
quiera hacer progresos en filosofía , además de atenerse 
á todo lo que se lleva dicho en general sobre el desar^ 
rollo de las intc^gencias , cuide de adquirir q1 hábito de 
generalizar ^ de mirar las cuestiones desde un punto de 
vista elevado ,. de buscar la razón fundamental de las 
cosas. La posesión de ese hábito hace al hombre verda- 
deramqnia fiiósf of o , no la de esos conocimiratps que nos 
suministta k aietnákfite^ofiía;. . 
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CAPITULO X. 



- Sc^n los prindfáos : que he vemdo seidando ^ y 
apurado por las razones qué me fieoe suministradas la 
übservacioii sobre los demás y sobre mi mismo ^ d%o que 
isL edueax2k)Q debe variarse radicalmeoie. Parece incrd-n 
Me que después de más de cíacueota y ocho siglos» sé 
liaya peifeccioiladó tan poeo aquella poderosa palaoica dé 
la cíTiliaaeion. Todavía se encuentra el hombre despileq 
de taid;o tiempo en él a; b, e de la educacióa.> Está , que 
debe ser una ciencia , ha sido iconsideradá nada toas que 
cojDQjO un arte; pero, ¿qué digo cómo un arte? Ni siquiera 
ha tenido nunca, como todas la» artes^ un aprendizaje 
fotmh y sostenido. La base de aquella ciencia, está éa la 
observabioñ xtLinüciosá del desatibllo de todas, las faeülr» 
tadés>¿ y esa observación jamás ha ocupada al espíritu del 
hombre. La educación que sel dá en la ájciuaiidakiv; sin 
teñen la: veotaja de la iluatráciou vasta y .tcommcádñ 
tiempo j encierra los incbíivementes de ser penosa y por 
áémás repugnante , sobre todo á los de escala' inteUg-énr 
eía. Una educadon (}ue sieado v^sta y breve, reúna las 
<x)Qdiciones de ser agradable ,. entretenida, y de comducír 
& los éducazidos sin violencia» caísL sin eé&eczo de su 
parte, alais cumbres más áltas'de la cieoéia, ei9 la qiBe 
úéké sustituir á la dura y tirábiea dé nuestroa tiempos, i • : 
*•] Empieao por preguntar: ¿Eraposiblé la; educación de 
^ acabo de hatíttú^to^' sin; adixq^ 
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he venido sentando? De ningura manera. Ante todo , es 
preciso reconocer el principio de que todas las inteligen- 
cias pueden desarrollarse hasta el punto de convertirse 
en talentos. Admitido este principio , queda por buscar 
el modo y medios de desarrollar los talentos ; y como ese 
modo y esos medios se encuentran con el conocimiento 
del desarrollo de las facultades , siendo así que me ocupo 
de ese desarrollo , me ocupo también del de los talentos. 
Por el contrario , en reconociendo en la naturaleza el 
germen del tálenlo , no es dado á los profesores sino es- 
cudriñar sí los niños tienen talento para' un Sirte ó ciencia 
cualquiera. Ahora bien: como qué, no reconocidos por 
congéhitos los taleqtos^ se cree anormal su desarrollo , y 
como qué es tenido por anormal , no se le toma por base 
del desarrollo de las facultades intelectuales de los no re- 
putadoá por talentos; y como que ño sé le toma por base, 
no se. le examina; y como iqfue rio se le examina, se ig?- 
ñora todo lo referente á dicho desarrolló, resulta que 
atendiendo por otra parte á lá dificultad de muchos para 
'aprender las artes ó las ciencias, dificultad debida uubs 
veces á unas causas , y otras á circunstancias y causas 
difa'éntes, sé arrojan al hondo valle de las tinieblas y de 
la ignorancia aquello!^ que con un poco más de pacien- 
cia y de cuidado , y cotí el auxilio dé una mano esperta, 
faubiáran podido llegar á la cumbre iserenái. del saber. 

'El plan que voy á espoher sobré la manera de desar- 
rollar las inteligencias:, conozco que se resentirá de: las 
impeifeccionesadherentesá. toda i doctrina nueva y que 
comienza á desenvolverse.. Hiá vendrá en que sé dedi- 
quen los hmñbreSr twto como ahora, ^ darnos noticia del 
desarrollo de "las sociedades, á manifestar el desenvolví-, 
miento y d^arrollo de lo§ talentos y facultades del alma: 
entonces habrá historias del espíritu humano, historias 
del espíritu ^. una persona determinada, como hay hoy 
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historias de las naciones y biografías de hoi^bres gran« 
des. Y á esos continuados estudios se^áni debidos los pror 
digiosos adelantos qué harán los futuros siglos en materia 
de educación* Entre tanto, queda satisfecha elque esto 
escribe con ser , en virtud de las mil circünstaociasi y 
eoincideodas que le han rodeado, el primer espositor de 
ese sistema que, hoy en la cuna, irá creciendo con pror 
porciones gigantescas en los siglos venideros. Debo ad- 
vertir también , que en cuanto ál tiempo que señale para 
el estudio de una msdieriá, está 'sujeto , como algunas 
Oftras cosas de qué míe ocupe /á las observaciones . que 
después faagai ó bien á las que otro hiciere, yá rasí 
mismo, yá en otros; {kies es manifiesto qué , como den^ 
da naciente y dé obserVádon', seihalla sujeta.á las va-^ 
riadones que la última pueda introducirle. 

A mi modo de ver, y salvo el parecer antorizado de 
los fisiólogos , no debia darse principio al desarroíDo inte- 
lectual de los niños i^ta la' edad de seis afios; Vigorizar- 
do ya á esa edad el ce/ebro ; y con mn acopio de huellas 
representantes de palabras , suficiente para la! á)mpren^ 
sionde algunas esplicaciones, acaso no perjudiéára ya á 
su salud el dar ptíndpio al desarrollo en cuestión. Legos 
de mí la ídea.dé eihpezar su, educaeionpór la lectura y 
escritura. ¿Para qué ^íve en esa edad pl saber leer un 
libro, si nada entiende , mayormente con él sistema actual 
de educación, el niño; á quien nadie sé ocupa en desar^ 
rollar y conducirle al hábito de la afencion y.al de ía 
observación? Si nde espreso en éstos: térininbs al hablaí 
de lá lectura, cualquiera adivinará en cuáles ftieespre- 
ssxé al hacerlo de laescritimirNo se me alcanza cómo \m 
niño que no puede apreciar las ventajas de la léctuifa y 
escritura, ha de encontrar gusto en el.frabajo que tíafe 
consigo el aprender á leer y escribir, trabajo de suyo tan 
estéril de bellezas, tan pesado y fastidioso. El premio y 
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d temor, y algunas retxAj pero en m^iór eseala^ el 
nxñor prq)io/soQ ]op úaicds móviles que oblig^aa al orno 
á poner sn atención á ks espUcabiones qae úo le tf^i/aík 
ningao entretenimientOi. Parecía á los hombres de este 
%lo qué estaba ya desterrado erprincipio de « la letra 
con sangre entra ; » pero^ úo lo está : desde los primeros 
afios> el teínor es el que comuilmente ibueve los píes de 
los niftos hacia el colegio ó esctldia. 

Nada de vicdencia en la enseñanza: que todo se ittiIrcH 
duzca en el espíritu del niño sin qtte apenas él se aperci-» 
ba, suave y apaciblemente; sin que tenga necesidad de 
hacer pw su parte otros esfaerzós que lOs de una media-^ 
na atención , lo cual nó es fruto de un esfuerzo cuando, 
como en nuestro sisteiba>, es efecto dé lo que de agrada* 
ble encierran las cosas que se qarrañ« y ía manera tí) 
que tiene lugar la narmcion» Todo niño > por pOato ge- 
neral » ba visto montanas ó cdintej, la^uiias ó es^afiques, 
ó bien grandes balsas « tíos ó arr oyuelos ^ plantas y ani** 
males de diferentes especies; puésesto.tiastapara poder^ 
con habilidad ^ hacerle formar una idea aproximada de 1q 
que son los mares ^ las cordilleras i las vastas é inmensas 
campiñas, los grandes ríos que vaa a la mar, y ciertas 
especies de animales y de plantan ; No hky niño que no 
haya observado, ó al. que no le hiayá sido fóic;! .observar 
la desaparicicm de la luz por la interposición de un cuerpd 
opaco \ la formácí(Mi de gotas de agua en la tapadera coo 
los vapores levantados de una vasija puesta con agua á 
la lumbre r la. disitaio&eion aparejóte dd volumen de los 
objetos, á medida qué se. vén de más lejos.; ahora bien: 
" bastan esas nociones {mra poder darle una idea de la su< 
cesión de la noche y el dia , de la formación de la lluvia y 
del grandor de bs estrellas. 

Lo propio que he dicho de la adquisición de esos co^ 
nocímieaitos , debe entenderse de la adquisición de otros 



muchds r ^feraiitee 4 ]ía iisdh^ babüidad de 

eBté inétodo iddbe oifmri^e bd iMat hrduir 4sti niflfrr por hd 
(xmocttmentos ^^é iya tíené; aloóiiQcimk^tó deobJ!eio9 
que desooiKXüé ; m ei^itar; üq imás posible la siglomemcim 
de nombries noerrost y por xtdnsi^ehlfe ^.eñ escarie m 
los tárfiíinos ó pidabiab que ' sé' supóoé sdibe^ Ips^ objetos 
d€^bQOéido&; eia&a ^ lenillaniaiie suaVémeate la afóncioii 
con lo raro , fenooieinal ^i^uposo; * bélló» sublimíe óieBtra-r 
ordináríoque eoci^reá los^ objetos eíi st. ójea suis relacjo*T 
ñes tm otras coséis >: y don la apliéadoii que aquellos 
puedan tener á'Siifójtiigu^est, diversiones y á tbdo loque 
esté con ellos relacionadoi Al propio tiempo podía darse 
á conocer al nifiEQ lo bello, haciéndoselo: ^éofir coa la deBr 
cñpcion animada del* corso caprichoso de ira juguet^it 
arroyuelo, de los movimientos graciosos del raipajey 
cortesías del árbol agitado por élviehio^ ó conia de otro 
cualquier !sér del ¿áundoí material. Todos los inécyos su*^ 
sódichos pasra ^haéerifái^Líy'^iagradhblé' el 4raba|b de 
aprender^ contribuyan poderosamente á'Jfijar knás y más 
en la memoria lás boeiones adquiridas. * ' 

En seguida iséUevalá imaginación del niño al princi- 
pio 4e los^etjbpos.. CoBodendo él que dMy muebles t 
casas, es porque ba hfibido cjpuieq tas ña r&bricado^ se le 
hac^ advertir qtse sí ^ hay mundo ,< Üabrá quien le haya 
formado. Dándole áenten^er qbe esté es^ y ise llama Dips; 
y presentándole 'de ihmvo la grandiosa ! perspectiva de 
^ste mundo, se le traslada á áqueLtiempó >en que^ ocestdá 
la naturale29a^ deteráiinó Dioi poner cqmo'á iqy y sobe*- 
rano en medio deeHa' al bombrof, ser privilegiado y su)- 
perior á tódoS' los s^res del uníveriso. A oóntimiacion se 
le hace conooer la dUbrencia* esencial qué media entre hsk 
bi*utos y él hombrey su^esto 4^ adeilastando siempre el 
último, los pritneros sé encuentran ahora, domo se encoii- 
traron desde un jpriiKsipio, con los mismos instíntos y co*- 
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nocimientos ; luego estos son de un orden mny inferior á 
ios del ser racional. Habiéndole hecho reparar anterior- 
mente con la descripción de la magnitud de los mares, 
montañas , campos , ríos , sol , luna y estrellas , en la in* 
mensa estension del espacio, este parece el lugar más 
oportuno para darle idea de la dilatada serie de los tiem- 
pos. Para este objeto convaadria ensenarle á contar hasta 
ciento y hasta mil y lo cual aprendería lúuy pronto, si se 
cuidaba de que pusiera atención á los grupos decimales 
de que se compone la numeración^ Si á este conocimieuto 
sé agregaba otro más claro de lo que es dia , mes , año y 
siglo, podia darse principicí á laiesposicion del desenvol- 
vimiento de la humsmidad en el tieitapo y en el espacio, 
' tiempo y espacio cuyas inmeosi^ propOTciones empezaba 
ya á imaginarse. , . .. 

Convendría asimismo fijar en la imaginación del niño 
las tres épocas principales desde la Creabion al Diluvio, 
desdé este hasta Jesucrísto , y desde Jesucristo, hasta 
Buestros dias. Con todos estos, eonocimiéntos éronológi- 
cos, podría ya espUcarse óon fruto eL desenvolvimiento 
de la humanidad; ktéresá muichó al Objeto él advertir á 
los niños que los edificios, miiefaies ,. vasyas , alhajas y 
enseres qué ven ahora por donde quiera ^ son fruto de los 
siglos; que se haáido iüventando y perfeccionando poco 
á poco , y i por consiguiente , que nada de eso existia en 
el principio de los tiempos. También se les hace observar 
la progresión de los! inventos qué veí^ain sobre objetos 
^é ellos pueden palpar: cómo las iehüzas se convirtiert)ñ 
en casitas de uh pisó , y cómo éstas en casas de dos ó 
más pisos ; cómo las hojas con que primeramente se cu- 
brieron nuciros priníeros padres fueron sustituidas ^r 
las píeles, y estas por la la^ , el lino y la seda. Unidos 
á estes conodmientós los de las más notables invencioaes 
en el mundo artístico^ cohtkadvertencj^aijde.la época en 



que tuVieran lugar /sel formao ios niños una- idea avimiar 
j«da de la capacidad de los hombreé. Tüoj^o de vsq^e- 
Hos ignora que tienen empuje los vimtos y las aguas , y 
al más rudo se le hará comprender la fuerza del vapor 
levantado del agua contenida en una vasija puesta á la 
lumbre : nada más se necesita para ésplicarles la marcha 
de los buques , el movimeQto de las ruedas en las má- 
quinas, y el impulso del vapor aplicado á los buques y* 
á los trenes* 

No será muy difícil hacer entender á un niño la nece- 
sidad de un padre, para que él y sus hermanos no se las- 
timen mutuamente^ y para que intervenga en sus quere- 
llas á favor del que tiene ^ de su parte el derecho y la 
justicia; ni colará mudio trabajo hacerle' comprender la 
precisión de estender dicha necesidad á las familias, 
para que la fuerte y poderosa no oprima á la débil y 
máios foérte, y de estenderla también á los pueblos y 
grandes poblaciones. Comprenderá asimismo que de aquí 
parte el origen de los gobiernos , y que por no haber 
para las naciones uñ padre ccHnun en la tierra ^ sobr^óer 
nen las luchas, las guerras, supuesto que no hay quien 
decida las cuestiones y castigue á las naciones culpables: 
de la falta de un padre común, y de la necesidad de t^er 
á su lado el jefe de una nación una fuerza que mantenga 
á raya á los criminales y rebeldes, viene el origen de los 
ejércitos. Así como «emprende el niño que el alcalde de 
su pueblo necesita de. algúacües para hacerse respetar^ 
comprendé la necesidad del ejército, la necesidad de 
empleados. De esta suerte poco á poco se vá desenvol- 
viendo á los ojos del ni£k) la enmarañada red de la 
sociedad. . 

Haciendo ver á los niños que así como ellos cometen 
faltas sin que nadie tenga noticia de ellas , del mismo 
modo pueden cometer' á ^las personas mayemos grandes 
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pecados y crímenes, se les demuestra la necesidad de 
avivar en los pueblos contmuamente la idea de Dios ^ <|ue 
castiga también esos crímenes ocultos , y por consiguien- 
te y la precisión de que haya una daise que se ocupe de 
hacerlo, valiéndose de la palabra y de m apasito y cere- 
monia espléndidas » dírijidas á dar culto á tan gran Sefior. 
Es manifiesto que la idea de ua Dios se debe inculcar 
desde un principio , mayormente cuabdo nos ocupamos 
de la creación , de la naturaleza y colocación del hombre 
por Dios en medio de día como su rey y aobet'ano. Y lo 
propio digo de los deberes de los.hijos piura con los pa- 
dres, fundándolos en d cuidado que .estos tienen de sa 
alimento y educación , y en el grande am6i: <iue les pro- 
feísan ; sin .oividar . la razón de qoe DÍ0& para míantaler el 
orden en la faániliá , qniere la Obediencia . de' aqudlos á 
tos segundos. 'Tododebe ir razonada para lóSiiiifiost; pero 
razonado de tal mañera que no é&euentren dificultad en 
comprender los rázónaáiientos^ Interesa ninchb que todo 
lo vean xelacionado , conexo ; que palpen ios lazos qne 
uneB uitos seres con otros seres, un orden de cosas con 
otro orden de cosas. De esta soerte , al propio tiempo qne 
ejercitan la mteiigencia y adquieren principios^ laminosos, 
fijan las cosas infinidamente más en la imaginación , con 
lo que consiguen recordar con mmho más 6Men y con 
mayor fadlidad. 

¿Qué se hace en la actuali&td con los niños al darles 
noticias de la religión, de los deberes de los hijos > de las 
«¡Miraciones de los subditos, y de otras muchas cosas? 
€ no se dan razones , y en este caso no saben más que de 
memoria los libros, ó si^se dan , se aeoétumbraá daríais 
con palabras que no están á su alcance , y casi'sicaiipre 
de una manera que no se llama sd atencicm m se ayuda á 
la compráosicm tan débil en el hombre á esa tem tierna 
edad. ¿Qisé sabe nn niño á )a edad de oebo ó nijievq a&os? 



' fíekpm áé üdim é 6iñc6 dé estüdto oada tótó sabe qtie 
leer y ^scribk , sin qUe entienda ni lo que lee y escribe, 
y fetíter págítiaa de libros ,-^tt más ó tóeiíós , coino lo 
pndifeíái hacer tin lútb. Y todo esto á coáta de cuántos 
trabájosij desvelos, fastidibsv téttiOres , castigos, íepten- 
SiOD^l PáíBfté, pot dtrá pátte, h&beí ün empeño deci- 
dido 6n abultar las dífleultádeSi en préáenta^ como sem-. 
bfados de espiuáfi loisi támítoi de la ciencia , y en poner 
por delante lo difícil é intrincado de las cuestiones. Final- 
¿dente, ¿quién sfedfedióíiá Éieg:uir paso á paso el desarro- 
llo de las facultades?' Es preciso sembrar de ñores los 
caminos de la éiencla , hatíerlos llanos , anchurosos y ac- 
cesibles para todos » aléútar'á los pusilánimes , sostener á 
tos osados , y tto preSeÉtaif síiio como fáciles de abordar 
las altas cuestioné^ y los prófúbdoá ratohamientos. 

Sí, és preciso , vuelto* & dieiíir , áettibrar de flores los 
caniinoB de kdehciá.^DífMies, escabrosos, llenos de 
abrojos y espinas cériió áé icte i^réisentaií á los ñiños mu- 
chos profesores , dlgíosv por otra parte % {ior su ciencia y 
sanas intéíltíidnes ^ ¿e^ de éi^í^íiñáí^ que sé retraigan tnü- 
ehúA de Seguir ]& cai'rerá dé laá létms , y ,que los que la 
siguen andén, en stí úüaytníá , faftigados por los estudios, 
abatidos , sin conóeilnltolo de suá Aierzas, sin atreverse 
á levantar los oj4)s de los líbrOs ó de los apuntes que 
haéen de las ésplltíaeiones de los catedráticos? Los jóve- 
nes dedicados al estudio andad afádoS , llenos üé ligadu- 
ras , por un tétíteno qüefc*adO y escabroso ; pero basta de 
ligaduras y esOabrosidadési 

Volvamos al desattoltó dé las facultades de los nífios. 
Es evidente qne étt tos dos 6 tres áfios primeros podrá 
dárseles ntf solo hS'hottdáiS dé qtté hemos heOho mérito 
áceí-ca del hombre-, lá ttatüralera , la Sociedad y la reli- 
gión , si es que también Otras , aunque fáciles , sobre los 
AiistnOS ptinfos'; y ttO fOéra désaóáladó preseñtaries iin 
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mapa del mundo, con edificios ó monamentos que de^r- 
nasen las grandes capitales de las naciones, con los lími* 
tes de estas : de este modo , en el sitio de Roma podia 
dibujarse el capitolio , en el de Jerusalen la escena del 
Gólgota , en Madrid el alcázar de los reyes , y así sucesi- 
vamente. Con este mapai además de cons^uirse mayor 
fijación de las huellas en el cerebro , adquirirían los 
niños noticias históricas sin necei^dad del conocimiento 
de las letras. 

En los dos años de ocho á diez ó de nueve á once , si 
bien se ha de poner cuidado en np. dejar olvidadas las 
nociones anteriores , antes bien más confirmadas y am- 
pliadas y el estudio principal debe ser el de la historia , y 
ai propio tiempo el del hombre en el orden moraL Pero 
no el de la historia para cargar la imaginación de los 
niños de hechos , nombres y fechas , .y para después de 
muchos meses no llenar su memoria sino de los hechos, 
nombres y fechas relativos á una sola época. Dar noticia 
á los niños de mayor numero de époQas> es el primer 
paso. Inmediatamente se procede á señalar las grandes 
revoluciones de la humanidad en el orden religioso» en el 
social, en el político, en el comercial, en el industrial ^ 
en el científico y en el artístico y literario , y luego á es- 
plicarlas dándoles alguna idea de las principales causas 
que las produjeron y de los efectos de más bulto de que 
ellas á su vez fueron causa. Hay en todas las épocas de 
trasformaciones un acontecimiento que, reuniendo todos 
ó muchos de los hilos de la trasformacion que se haya 
verificado, tiene la ventaja dp ser, ó estraordinario ó pro- 
digioso, ó novelesco ó interesante por cualquier otro 
motivo. Se refiere ese.acoutecimiento que, ó bien tendrá 
lugar .^ un pueblo acaso insignificante, ó bien será uno 
de los episodios de un gran personaje , de un gran ii^ven- 
tor, de un genio; se prpcura ligar en la imaginación de 
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ios Dífios , coD el ftcontecimiento » los elementos que han 
contribuido á obrar la trasformacion en el mundo , y como , 
que lo suponemos muy interesante » resulta que sin fas- 
tidio , antes por el contrario , con el mayor placer , reci- 
birán los niños la esplicacion de las trasformaciones de 
que se trata: 

Debia hacerse un estudio muy especialdé la historia 
para entresacar todos los acontecimientos que , siendo 
curiosos y novelescos , se encontrasen íntimamente rela-r 
clonados cqn los sucesos culminantes de las naciones, 
para así , como quien los entretiene con cuentos , poder 
dar á los niííos las. noticias históricas. Al propio tiempo, 
y para darles á conocer el enlace y conexión de los acon- 
tecimientos, es decir I la filosofía de la historia, sería 
muy del caso hacerles conipreüder algunos de los moti- 
vos por los qué obra el hombre el bien ó el mal , algu- 
nas de las propensiones del corazón , del desarrollo y ten- 
dencia de las pasiones , en una palabra , algo del hombre 
moral. 

Una vez que el niño esté regularmente , más bien diré 
ligera , pero suñcientemente instruido y aleccionado de 
todo lo que le rodee , és preciso llamarle la atención hacia 
sí mismo, es preciso reconcentrarle. Preparado por los 
conocimientos de que he hecho mérito , para otros mucho 
más profundos , es la mejor ocasión de introducirle en la 
región de la filosofía. Pero no en la región de esa filoso- 
fía mezquina , de esa filosofía que apenas es otra cosa que 
la rutinaria repetición de la enáeflada por los antiguos 
doaor€9 de la Grecia; debemos, sí, introducirle en la re- 
gión de esa otra filosofía que pone ante nuestros ojos, uno 
por uno , los pasoá del desarrollo de las facultades , las 
afectivas y las representativas. Que no se ventile una 
cuestión, que no se esplique un sistema > que no se de- 
fina, que no se dosifique sin que se ponga delante la 
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utUid«d que reporta, por lo que haee á $u de$arr(^o , el 
espíritu de clasificar i de df^fíoir , de esplicair y ventilar 
sistema? y cuestiooes. Ck)aviieDe llevar al espirita, i qui^ 
coutemple los fundamentos de los conocimientos hiuna^ 
QOs« á los Uamadois criterios de verdad , para que así co« 
nozca uno de los límites de la razón humana. Acostuio^ 
brado ya ú Qu9^ á bacer aotos reflfyos, é instruido de 
los pasos que en su desarropo slgiMoi la^ fa(»iltf|des , se 
procede á poner delante el innenso campo de los cono^ 
cimientos del hombre. Se clasifican las ciencias , se bmh 
nifiesta su objeto, y se hacen patentes J(as reWiones que 
las unoi , los puntos que ia? separw y por. los que viene 
á formar cada una ciencia raparte. 

A continuación se trae ala qiep^wiía^. del ni&olo dicho 
sobre las revoluciones eiei^ífipaa y litef^ar^BSi sobre la 
sociedad , sobre el hombre en el orden moral * y se pro* 
cura enlazar con esto lo nueva^ienfe sabido» Así es como 
se agiganta el espíritu ; así es como toma «tsas proporcio- 
nes colosales que le hacen patente á los ojos de los que 
viven en los más apartados países^ desde los terrenos 
más bajos , desde los valles m^ profundos* Procúrese 
acostmnbrar á Ips niños á que ^eoeraUcep,las cuestio-- 
nes , á que las consideren b^fo uu punto d^ vista ^\^Q^ 
á que busquen los principios de mayor aplj^eipn ; ev una 
palabra , á que se hagan coq \^ ideas má£| geperales; 
pero con esas ideas generales que ponen á nqestra vista 
los lazos que un^ las ciencias cou las ciencias i las cuqs** 
tiones cqn las cuestiones , los principios con Iqs pfmcipios. 

No puedo detenerme más eo la esposicioa de: mi m^ 
tema de educación: basten pov ahora 1|e^s doctrinas puesta 
tas á la consideración del público , reseirvándome , como 
ya llevo indicado , para otra obra de detalles, el descen- 
der al sistema que debe seguirse en materia de ens^an^ 
za , respecto á una ciencia en particular^ 






SECCIÓN 




DEL BESARROIÍLO DE LA SENSIBILIDAD. 



CAPITULO I. 



Es muy común entre los que propoBen un sist^a, 
pretender. EDsoiÉar á el hasta loque de ¿tioguoa manera 
puede á él ami^darse : . dominados de m td^ , ocupados 
siempre del zqíssqo pensamiento, én todas partes cree» 
eneoÉktiarlo , y pai;a todo juzgan que pue^ tener aptíca? 
don. Por su parte ,d' que esto escribe , cree, qué si al-» 
^pas' de las observaciones hechas al ocuparse del des^^ 
atroUo áeM inteiigeneía i^on aplicables , no k> són^ otras 
muebas al ¡desarrollo de lá sensibilidad. Eseuso poner á 
los <9os del lector la isppevtancia de esta segunda parte, 
si^ido así que ya lo Mee en la introducción de la obra, y 
qoe tendrá con la lectura ocasión de convencerse de la 
misnia verdad. Por lo que hace al desarrollo de un sen-* 
tínü^ato dado, de una pasión particuiar , dalles precio- 
sos tenemos en. esos ten olvidados tratados de mística, 
obra de nuestros grandes escritores del s%to XVI » los 
que ^ tener altas pcetensiones de poetas, ños describen 
el desarrcUo de)una pasloo, de mi seotimieuto, ocm aque^ 
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lias palabras animadas , enérgicas , espresívas , que nos 
hacen como palpar las cosas» y como verlas y distinguir- 
las con los ojos. I^ta» sin embargo, considerar la cues- 
tión en general, elevarla á la categoría de ciencia» y una 
vez puesta á esa altura, remontarse á sus principios , in- 
vestigar sus caminos , y ^descender á las consecuencias y 
á los más , al parecer , insignificantes detalles. 

Así como en el desarrollo de la inteligencia tienen 
una gran parte las círou^staneia^^^lfs ioQklentes y coin- 
cidencias , la tienen de la propia manera cuando se trata 
del desarrollo de la sensibilidad. Es preciso no olvidar 
esta advertencia , y conviene tenerla en mucho , conside- 
rarla como un verdad^o. príndpifl , principio de s^alada 
importancia , supuesto que en unas ocasiones será el guia 
que nos ponga fuera del laberinto de las dificultades , y 
en otras , el faro que nos ilumine entre las tinieblas de 
los problemas sociales. 

En la sociedad^ como en la Stniilia» como en el indi- 
viduo , veremos , por lo que hace al desarrollo de la sen* 
sibUidad , la realización del principio de que hablaiúos. 
Ha]gios dicho que las^ circunstancias y los incidentes y 
coinoidencias tienen gran parte en el desarrollo de la sen- 
sibilidad. Veapios la verdad de este principio por lo que 
hace á las circunslanda^. Ante todo advertiré,. que con la 
palabra sensibilidad no me ciñó á tratar esdusivamente 
de lo que el vulgo quiere que espide» sino qué dáúdde 
más latitud , es mi ánimo ocuparme además de los senti- 
mientos » los afectos , pasiones é instintos » de cualquier 
género que sean, 

¿Por qué se encuenb^n aninudos de sentimientos be- 
licosos los pueblos salvajes? Por las circunstancias. Acos- 
tumbrados los hijos de los bosques Á luchar con las fieras 
y con la furia é ímpetu de los dementes, y eb guerra 
ea^ siempre , por estarlo las tribus de que respectiva-* 
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mente fornm parte , lo excepcional, lo raro, Inmoral- 
mente imposible sería que no tuviesen desarrollados los 
sentimientos belicosos. En continuó contaeto con lá nata- 
raleza , son adustos y fuerte como ella , y como ella tam* 
bien sencillos y sin doblez. Lo bello y lo sublime se abren 
muy pronto paso en el corazón del salvaje , ccmio quiera 
que siempre tiene á su vista objetos bellos que derraman 
en su espíritu suave placer, y oléelos sublünes que-ián* 
chen toda sp alma de goces varoMlés. é impetuosamente 
e^ieáistvós. No por otra razón sino • por la dé ¡qne tienen 
en k propiedad de los ganados un motivo para la emr 
servacion de la tranquilidad y la paz , son los pueblos 
pastoi;es más pacíficos y tranquilos que los habitsmtes de 
las selvas. ¿Y por qué sino á causa de haber vinculado^ 
por dedrló ásí> su bienestar en la tierra \ tienen los sen- 
timientos más tranquilos los pueblos agrícolas qué los 
pastores y salvajes? En continua comunicación con el Ser 
Supremo los agricultores 9 pOr. cuanto su bien^tar de* 
pende únicamente de la lluvia y el sol, dones del delov 
son. profundamente religiosos y muy dados al cidto de la 
Divinidad. Los pueblos industrisdes y comerciantes, como 
que su bienestar se halla fundado én^^ el malestar ajeno, 
son presa dé jpasiones más egoístas, de. sentimiento^ 
meno& generosos. Por lo que hace á los pueblos catóti-^ 
eos , como que adquieren ideas y costuinbres tan pro^nas 
para enaltecer al hombre, se hacen muy pronto con el 
individualismo, gigantesco móvil de la civilización. 

Cuando los pueblos entran en el período de elevación 
y engrandecimiento, las almas tomian un alto temple, se 
elevan , se engrandecen , ai^' como se achican , se debili-» 
tan, se anonadan, cuando de la cumbre de la gloria. van 
cayendo con espantosa rapidez al valle de la degradación 
y la miseria. No es menos notable la diferencia que resr 
pebto al temple de los corazones tiene lugar en un nií^mo 
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pbablo , considerado ien áio^ distiiitds süvadioiies' ; te ia 
áé Ussco ) ineulfo é iliferato^ y ep la de culto , litemto y 
dado á las artes f las dencías. Tantos ejéiúpLias de dife«* 
r/^otes Sociedades han sido aduoidos/para liaeer ver que 
las. dkeimetariciai sola bi mejor medida dé los seátiaúeiitQS 
qué doaúnaa á Ips pueblos. ^ . 

JEV)r lo ífsm hace a la familia » no eS' me&ds erideote la 
reálizacidí AA misma piiocipío. ¿QoiéD ' no reqoDoee Ja 
difereneia de aebfimieptos eoke las fámüias que perteoe* 
cea á la añstociácia, y las que foiman psjrté de las dases 
HMÓia y proletaria? Bfayormente entre los poéltüOQ cuyas 
distiiitas famüitts fenpiaá respéctivamalte las castas, es 
de aotar la difedencia de sentimieiitos qu^ las¡ separan. 
¿Pueden, por caro lado, sufrir comparacaon oioguna oon 
los seotimieotos de los esclavos de. la antigüedad, los 
s^timíeptos de sus duefioif y seiores? Ahora bien : todas 
esUs diferéndas á. nada pueden atriboi^sesiDp á la di- 
versidad de costumbres, tqtto > préfdicas é ínstrucdoQ, 
es.decir, á la diversidad de cirminskináas. 

¿Y á qué, sino á las cipcunstáncias de que sé encuen-» 
tm rodeado, se debe en sa mayor parte el que esté domi- 
nado un hoDÍbre por iales pasiones, ó portales áfeetos y 
seiKlimiBatos? ¿Qué sera sino un hombre disipado , 4 4^ 
nio se asocia más que con jóveoes idsstpadüs? ¿Y qué> sino 
pae^oo y reieogido, el que.no tiene por compafieros más 
que; á los pacíficos y recogidos? No es fiictl que resista 
un hombre rdi^oso á los ataques continisados de la im« 
piedad , cuando las obras qne lee y las persffiías con 
quienes trata no son sino impías, é irr^igiosasi Ni es tam^' 
poco probable que ccnserve intactas sus opiniones políü-* 
cas , quien no lee ano los periódicos contrarios , ni se 
acompaña sino de personas q^e combaten siempre sus 
doetñnas. Conviene tener en mucha considieracion el 
principio de que ks circunstmcias en que se encuentra 
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xmmiwá»q\tó $e baila po$eida. ^ - 

> Los íacíd€»ites, las comciideneias ^ soiq otro lootedio del 
desarrollo de la sensibilidad ; si bien ts cierto ^ué*|mede 
aquel rescdveFse en el que primeramente hemos manifes^ 
tado, m el de las circunstancias ^eoiiu) qaietm qne las 
coincidencias, los inddentea, no son ináa iqpetoineuflSf* 
imim que sobreviencaí á la persraa» y sí 85 tralá de 
cuerpos mecates j á la familia j á la soeiedtd. A bü. modd 
de yer, algunos de los sentimientos^ pasicmes ó cuafida*^ 
des \ del alma , óaracteristícas de los psteblos» tienen su 
origen en laa familias tr<Hicos de aquellos v es decir» eq 
la famiUa ó flimilias prímieiras ; la qué ó las que ^tenien-i 
do aqu^QS setttittii^tos ó euaUdadfes/, los trásmitípron^ 
sin a|>e9roibii:ae ellas wmúMy.i sm más apartados |des^ 
cendiQpt^, Si % considera que para esiilicatsaáisfiíQtd*'. 
ríametitQ el carácter de un pueblo^ tío. basta acudir al 
clima, y á los alimentos ; si ^ tiene: en cttentá que aocieri 
dades. en condiciones análogas, vantov w obstante^ en 
sentimientos y pasiones ; por último , si se reflexiona que 
pueblos que se encuentran en ocsÉíon de baiierse con 
ciertos sentimientos , Ao ios tíeoen tan vivos como Ibsqua 
Qo hallan ocasión ninguna, na puede menoa de qcHicluirae 
ámi favor, diciendo que está en la &milia ó familias e| 
origen de ese carácter ó de esos sentimicatos' y eaalida>< 
des especiales de los pueUos, :Hó aquí como un inciden^ 
te/ una casualidad ^ es muchas yecea el origen , ó dé toda 
el carácter de un pueblo, ó de algnoo de áus seatimién^ 
tos ó cualidades qne foianan aquél carácter. 

Si descen(tieodQ de utia nadoa , 4^jana gran sociedad^ 
no diré, á vna provind» sino á una pobladoay ponamos 
la Vis4a en lo que tiene de especial, de particuliar, es 
decir , en sus sentimientos propias ó en ias cualidades ca^ 
i^aetemHca^r nos. será £ícU ofasenmr la iiaalizafiiQD del 
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mismo prindi^o , el camplimieiito de la misma ley. Por 
lo que hace á al^mias pobladones que rodeadas de otras 
de pareeidas costumbres , solamente ellas se separan de 
sus vecinas , no parece que quepa duda ninguna de que 
el origen de sus especiales costumbres se remonta á la 
más remota aptigoedad , á la primera ó priihefas familias 
que (fiéron principio i la población. 

A pésur de todo, es preciso admitir qué los sentimien- 
tos ó las cualidades morales características de un pueblo 
pueden tener su origen en otros incidentes que en el de 
haber descendido de una familia que las tuviera. ¿ No 
puede suceder nuiy bien que tenga un pueblo en su in- 
fancia una guerra á muerte con otro pueblo vecino , y 
que por victorias y hechos de armas debidos , más que 
á la pericia y valor, á las drranstancias y coincidencias, 
adquiera entre Ids países y naciones el renombre de va- 
leroso y guerrero ? Una vez ya con este dictado , el pue- 
blo en cuestión tratará en todas las luchas de no desmen* 
tir con actos de cobardía el alto concepto que mereciera 
alas naciones vecinas. Alcanza una nación,^ unas tras 
otras, infinidad de victorias; recoge, unos tras otros, in- 
finidad de laureles ; los ríos de la riqueza van á parar á 
sus pies r el mundo entero estít como asombrado de su 
poder , y como asustado de sa grandor y de sus magni- 
ficencias : . la nadon , de humilde y modesta , se ha con- 
vertido en arrogante y fastuosa ; olvidado tomillo á quien 
saludara apaias el viento , se presenta después como gi- 
gantesco árbol que pone su cara al huracán , y cuya copa 
se eleva con orgullo, más que en la calma, en los mo- 
mentos de tempesta^. Poned á esa nación en el estado 
de decaimiento ^ y ^erá muy posible que , mayormente si 
se trata de hacer que tenga siempre presentes sus dias 
gloriosos , conserve en medio de su debilidad esa pode- 
rosa fuerza del orgullo , prenda de un porvenir venturo- 
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SO , de un poí^enir acompañaito , no sé de qué glorias y 
deque felicidades. . 

Parecidas á las que hemos hecho sobre la sociedad, 
gon las observaciones que hay que hacer sobre la fami- 
lia: esta como aquella deben mudias yeces: á coinciden- 
cias la perpetuaron, ó más bien la vinculación de éi^rtos 
sentimieqtos ó cualidades morales que forman su caráe^ 
ter ó uno de sus rasgos más pronunciados. Familias hay 
que parece andan siempre por bs vaUes , mieiÉítras ]á3 
hay que no andan sino por las alturas y las cumbres: hu- 
mildes los antepasados, son humildes los presantes , hu^ 

' mildes los hijos y humildes los^ descendientes de estos; 
soberbios y orgullosos los progenitores de otras familia^^ 

' son los hijos orgullosos y soberbios, y orgullosos y so- 
berbios los descendientes de esos hijos. Acostumbra á 
suceder que los hijos tienen el sentimiento de lo bello 
notablemente desarrollado con ocasión de haberlo tenido 
los padres, y estos con la de haberlo tenido los que lo 
fueron suyos , y así sucesivamente remontándonos á los 
más antiguos ascendieintes. Si buscamos el origen de esos 
sentimientos^ de esas cualidades morales vinculadas $n 
una familia, ló encontraremos con ireouencia mm inoi-r 
dente insignificante» 

Por lo que hace á los individuos , cada cual habrá ter 
nido^ ocasión de observar en sí mismo que debe.á inci- 
dentes > á coincidencias , á casualidades el desarrollo de 
alguno ó algunos de sus sentimientos, i Cuántas veces no 
aparece repentinamente una pasión sin que se sepa el 
principio de su germinación, y sí solo^ue ha^sido pne-r 
cedida de un hecho , de una ps^bra > . al: pasec^r f mvsrr 
niñeante y sin ningún género de eqlace con ellat El 
hombre se encuentra en circunstwcias tan favorables, 
unas veces al bien , que un incidente que favorezca esas 
eircunstaneias , acaba por hacerle un héroe en la virtud» 
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y Gfehid al fflál i ()itie ü& iDcidettlé que armoitieé cóti las 

circunstaDcias favorables al mal » llega á hacelr de él ttli 
ifti^Báruo dé perversidadi 

Cimmstanclas é iúéideiite^ ó coincideDCías : hé aqtií 
lo que conviene saber para adqidrír una noticia muy 
aproximada de los seútímienfo» que domlüan en el cota-^ 
zoi^ de tm indítiduo: Yo no sé por qué se apela á siste^ 
Hias ^ por qué se trata de esplicar ios caracteres ^ los bá^ 
biioB y las pasiones dominantes de las personas , atribu- 
yéndolos ¿ ctn pñneipio innato, á una causa coo^éníta, 
cuando todos los caraciéres, todos los hábitos afectivoSi 
todas las pasiones dominantes, encuentran en el principio 
que scfité de las circnnstancias é incidentes» una satisface 
torta y ctmiplida ésjdieacion. Sí las personas con quienes 
trata un individuo » si las sociedades que frecuenta , si los 
libros que lee , en una palabra , si las circunstancias de 
que sé encuentra rodeado conspiran á infundirle s^ti-* 
toíietítos de moderaron y de virtud, ¿estrá® aremos qne 
llegue á Ser el individuo en cúesti^, un modelo acabado 
devirtüd y ffloderafáon? ¿Habrá que apeter para la es^ 
pfiéacioú de un he¿hd puesto tan en evideficia á causas 
ociütas ó dd principio ^üe hace congénitos , connaturales 
todos los sentimientos que han llegado á un alto grado 
de desarrollo? 

¿Cómo , dioétt algunos , sino «on el auxilio dd desar- 
rollo de los órganos cerebrales oorrespóndiéntesi pueden 
formarse en el hombre esos sentimientos vigorosos , esas 
paáones predominantes , eses caracteres escéntrieos ds 
que! tanto abunda esta nuestra época? Personas hay en 
nue^ro 1^16 euya pasión dominante parece ser la de 
contrariar y aborrecer á la sociedad. -¿C5ómo .se ésplica 
esta éscratricidad del corazón? Aco^umbradas dichas 
persofoas á no mirar en el hombre sino sus ineünacicmés 
al mal, sus traiciones, sus perfidias, su egoiamo ; llenas 
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de amargura' y de, dokar por ihaber«id0 ríetimus dé aiAi?^ 
gosr.en quieaeá tenían pué^ toda sm coafia&za ^ sevaíi 
formancto del hombre y de la sociedad una ópimon mtiy 
défií^ents^dsai y acaban^ ra fuerza dé buscar razopes que 
les bagan palpables el egoísmo y malignidad del hombre^ 
por aborrecer á esté y á la socie(ted entera.. Hay' hoiíí^f 
bres de seútimíentds y%orosós» dé i2n sdto templé de 
alma,;dé un eafácter enérgico: ¿á ijüé deben esos sentí-* 
mientob» ese teiB{)le, ese (áráctei^? Llenoi^ dé íde^s gracH 
des/. de. ideas elevadas,, y de noble: orgullo y dignidad; 
favoirwíiüos V por otra parte, en el desarrollo >de sus áejí^ 
tííiiientos! enérgicos por' las driiunátanciás originadasl ^ yá 
de: la píosicíoti' que ocupan , yá de las amisitdés que cul- 
tivan ó biende.cUalqilfer otro principio, van adquiriendo 
aquellas hombres Jal: energía de vduntad^ que arrastran 
tras sü palafaf a iteperiosa á sus infeFÍorefe,.á;su8 iguales- y 
hasta á susí áuperiores. > 

' ¿Cuáátósi cofoairdefe no sé haoeh valientes por las áú^ 
euhstanciasv es decir , por enc(^trarse entre camairadas 
todos valientes , en una larga clStmpana? ¿Cuántos de ca4 
rácter débil se han acostumbrado á. mostrarle ei^érgicosi 
y de há[^ho lo son, únicamente porque áteaidida su posi-f 
cien necesitaban mostrar ^lergm? ¿A oxántos soberbios 
y orgüll<!)sos no hamamansado y coaveHidd en humildes 
los Hifi)rtunio9 y lais desgracias? ¿A cuáJoitos mézquiniOs 
y agarrados no ha hecho generosos y pródigos el "trató 
eon hombres dei^eiididos ? Me baria interminable sí tra^ 
táiSa dé ' enumerar los casoá en que el hcMnbce varia de 
carácter., ó de seútimientos y afeccioaes^ Laleitura , d 
ÍTdiol; lá posidoD» el sistema de vida , lo^ BstiM^os y ocu> 
paciones, i^on^ aparte de otras cosas , causad sqfieaenteá; 
pai-a variar en una persona sus sentimientos > y á v^ceá 
hasta su carácter. Si los límites de la^ obra no me estor-^ 
bárati ^esc^der á ol^etds isecímdaríoSvnié Ocu^ía al 
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presente eo examinar y se^ir paso á paso la formación 
de los caracteres , en especial la de aquéllos que por su 
estravagancia ó escentricídad llaman la atención de las 
gentes , y son considerados como fenómenos del mundo 
moral , misteriosos por naturaleza y de todo punto ines- 
plicables. Tendríamos con tal estudio de los caracteres, 
ocasión de observar la realización del principio que con- 
siste en reconocer á las circunstancias é incidentes <;omo 
causas principales del desarrollo de la sensibilidad. 

^ Mucho se habla en nuestros días de la filosofía de la 
historia y de los adelantos que en esta ciencia se han rea- 
lizado ; pero á mi modo de ver ^ todavía no se ha hecho 
más que pisar el umbral del precioso edificio. Sendas 
muy erradas se han seguido al tratar de hacer descubrí- 
mirtos en el campo de la filosofía de la historia; el único 
sendero que puede conducirnos á los vastos horizontes de 
esa ciencia , se ha de abrir en el corazón del hombre, en 
«1 espíritu humano: sí; tan solo por la ciencia del hombre * 
moral podemos llegar á la verdadera filosofía dé la his- 
toria. Si todos los acontecimientos que tienen lugar en el 
mundo moral, los acontecimientos ruidosos y trascenden- 
tales, como los diarios y de poca consideración , los indi- 
viduales , los doméistícos, los de una población , los de 
una sodedad entera, son todos, absolutamente todos, 
efectos inmediatos de una, dos ó muchas voluntades ; si 
la voluntad se mueve solo al impulso de las ideas y los 
sentümientos , claro está que en sabiendo cuáles son las 
ideas y cuáles los sentimientos, sabremos tamban las 
causas de todos los sucesos: los importantes como los de 
escaso interés , los individuales como los que afectan á 
todo un pueblo, á toda una nación, ó á la humanidad en- 
tera. Y ¿cómo se sabe cuáles son las ideas y cuáles los 
sentimientos que dominan en un individuo , ó bien sea en 
una nación? Por las circunstancias que la rodean, por los 
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incidentes que la^brevienen. Examínese cuál es sa reli- 
gión, cuálsu origen , cuáles sus hábitos y costumbres, y 
sus adelantos en las ciencias y las artes , y sus formas 
políticas , y sus leyes , y sus ocupaciones y tareas , y 
tantas otras cosas que sería lai^o enumerar; con lo que, 
y teniendo un conocimiento exacto del desarrollo de la 
sensibilidad , podrá saberse cuáles son las ideas y senti- 
mientos , causas de los sucesos que afectan á toda una 
nación , á todo un pueblo. De todo lo cual se deduce que - 
el mejor, más bien diré , el único, medio de llegar á un 
buen resultado en la filosofía de la historia, es el que no 
se prae, á saber: el estudio profundo del desarrollo de la 
sensibilidad. 

Lo que he dicho de una nación puede aplicarse á un 
individuo; y como quiera que depende con frecuencia 
del proceder de un hombre solo, ya sea emperador, yá 
guerrerq ú hombre de Estado , la felicidad ó desgracia 
de toda una nadon , es preciso tener muy en cuenta el 
estudio del desarrollo moral del individuo, no perdiendo 
nunca de vista las circunstancias que le rodean y los in- 
cidentes que le sobrevienen. 
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CAPITUU) n. 



Hablamos en el Capítulo I^ de la Sección primera, de 
órganos representativos é impulsivos ^ añadiendo que en- 
contrábamos razonable el que con respecto á los órganos 
impulsivos , hiciesen más efecto en el alma los de mayor 
que los de menor volumen. Para obviar inconvenieútes, 
y porque no correspondía á aquella sección , no nos ocu- 
pamos en el capítulo citado en dejar en su verdadero 
punto de vista la cuestión de los órganos impulsivos, 
cuestión que no podemos menos de ventilar en el capí-^ 
tulo presente. ¿Existen ó no los órganos impulsivos? 

Desde luego , sin hacer reparo ninguno , admití en la 
primera sección que los temperamentos , los alimentos, 
el clima, la temperatura , las bebidas espirituosas , podian 
obrar , y de hecho obraban en el alma. Frecuentemente 
observamos que la variación de clima, de alimentación, 
de temperatura , lleva al ánimo , según favorezca ó no 
las funciones del cerebro , el contento y el placer , ó la 
displicencia y el fastidio. No debe ponerse en duda que 
la mayor ó menor irritabilidad de una persona depende 
también de las condiciones del sistema nervioso y del 
temperamento. Tampoco me será difícil conceder que el 
amor entre el hombre y la mujer reciba de la organiza- 
ción y del temperamento mayor intensidad. Y por punto 
general creo que puede afirmarse que los temperamen- 
tos y el sistema nervioso , cuando tienden á la irritabili- 
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dad y escUsbilidad , pueden aumentar la sensibilidad en 
el alma. Mas como no puede probarse que todas esas 
causas esciten ó produzcan direoataente el sentimiento, 
queda en pie la cuestión , supuesto que los efectos apun- 
tados pueden tener su or%en en la mayor ó menor vi-* 
veza de ima^mcion , producida por aquellas causas, 
y que aumenta la intensidad del sentimiento. 

¿Pero hemos dé admitir los órganos del amor mater- 
m y filial , de la amistad , del orgullo , de la gloria , de 
la veneración , de la propiedad , de la destrucción , y de 
qué sé yó cuántas instintos, sentimientos y afecciones? 
De ninguna manera : primero , porque las observaciones 
IK) están conformes con las teorías frenológicas; segundo, 
porque no son necesarias estas teorías para la esplicaciott 
de los fenómenos inórales ; y tercero , porque la razón 
las rechaza. 

Las observaciones son estas : primera ^ los sentimien- 
tos se muestran en todos los nifios poco desarrollados; 
segunda, se presentan muchas veces en la virilidad no- 
tablemente desarrollados , sentimientos que en la juven- 
tud eran muy débiles y apocados; tercera, muchos que 
tienen un órgano muy desarrollado , no tienen asimismo 
desarrollado el sentimiento que dicen los craneóscopos 
estar como vinculado en el órgano, y lo contrario sucede 
con otros , á pesar de carecer de desarrollo en el órgano 
correspondiente ; cuarta , todos los hombres tenemos más 
ó menos desarrollados, ó enposibUidad de sedo, todos 
ios sentimí^tos. 

La primera observación nos dá a entender , que no 
siendo una verdad el gran desarrollo de un sentimiento 
dado en ningún nifio , no ló será tampoco , como quiera 
que de otra suerte se observaría ya en la niñez , la cor- 
respondencia exacta de ía magnitud de una parte del 
cerebro con la intensidad y fuerza del sentimiento que á 
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ella se considera como vinculado. Y no se adelanta nada 
con recurrir á las biografías de algunos hombres nota- 
bles por el desarrollo de algún sentimiento , porque de 
ellos puede decirse lo que dijimos en la primera sección 
de los que se han distinguido por su genio ó su talento. 
En primer lugar, lo que se nos jdice de su niñez / es mu- 
chas veces invención , ó de sus contemporáneos ó de sus 
biógrafos; y en segundo lugar, dado todavía el caso de 
que ya en la niñez mostrasen algunos muy desarrollados 
ciertos sentimientos , es esplicable este fenómeno moral 
por las circunstancias que los rodearm ó los incidentes 
que les sobrevinieron^ así como esplicsunos los fenómenos 
intelectuales al hablar del desarrollo de la inteligencia. 
Déseme un fenómeno de aquella clase que no pueda es- 
plicar satisfactoriamente , y entonces dudar se podrá de 
lo que digo. 

La segunda observación es una confirmación de la 
primera. A cada momento oimos decir: ¿quién hubiera 
creido que fulano habia de mostrarse tan valiente? ¿Quién 
podia imaginarse que el general tenia sangre tan fría? 
¿Quien hubiera dicho de zutano que habia de ser tan 
enérgico? ¿Quién, si no lo viera, creería en la trasfor- 
macion moral de ese hombre , antes de todo punto per- 
vertido? Todas estas, admiraciones nos dan á conocer 
quje las óircunstaneias é incidentes son los que desarrollan 
el seiltimiento , supuesto que no prorumpe en ellas él 
alma , sino porque no viendo en una persona ningún an- 
tecedente, ninguna condición favorable al desarrollo de 
un sentimiento dado , se desarrolla este , no obstante , tal 
vez cuando dicha persona se encuentra en la. época de la 
virilidad , ya que no diga en la de la vejez. , 

Pqr muchos ejemplos que se nos aduzcan en compro- 
baciíMi de la existencia de un órgano , si es dado presen- 
tar otr<K que manifiesten lo contrario, noés ya pcísible 
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cualquiera el trabajo de leer los Tratados de frenología y 
craneoscopia , y ei^aminando las prominencias y depresio- 
nesde su cráneo y de los de sus amigos , tendrá ocasión 
de observar que no hay dependencia, por parte de los 
sentimientos, dé aquellas, por cuanto muchos , tal vez 
todo¿ los sentimientos de aquellos cuya cabeza ha exami- 
nado, desmienten los principios de los craneóscopos. Por 
lo que hace á las observaciones hechas , si es cierto que 
algunas no desmienten á los craneóscopos, también lo es 
qtie muííhas los dejan muy mal parados, y ya hemos 
dichoque esto, adelantaré más, que una sola observación 
en. contrarió bastarla para hacer nulo el título de ciencia 
con que se engríe la craneoscopia. 

hai cuarta observacicm puede ser hecha por todos: 
cada cual podrá decirme que no ha conoddo á nadie que 
fuera de todo punto incapaz de sentir un sentimiento dado, 
aunque es verdad que le será Éácil ponerme ejemplos de 
personas que apenas sienten ciertas afecciones , y en las 
que son muy débiles algunos sentimientos. Si los senti- 
mientos sé encontrasen como vinculados en los órganos 
cerebrales, ¿no hallaíríamos algunas veces la falta de esos 
sentimientos , supuesto que de la propia manera que nace 
una persona sin un ojo , sin un, brazo , sih un pie , etc. , 
podia nacer sin alguno délos llamados órganos del cere- 
bro? Por otra parte, así como en el curso de la vida pier- 
de á veces el hombre un miembro, ¿no puede perder por 
una lesión , por una fuerte contusión/ ó á causa de una 
enfermedad cualquiera, uno de los órganos cerebrales, y 
por consiguiente él sentimiento vinculado én el órgano 
perdido? A mi modo de ver , esta observación es conclu- 
yente , y bastaría por sí sola para dejar muy mal parada 
la ciencia craneóscópica. 

La segunda razón contra los principios frenológicos 
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está fundada eo la inutilidad de la admisión de esos prin- 
cipios para espliear debidamente los fenikaenos morales. 
Comprendo muy bien que dando los psicólogos de todos 
los tiempos por inesplicables é incomprensibles muchos 
fenómenos del sentimiento , haya tenido acogida la cien- 
cia frenológica , que se presentaba ante los sabios con la 
pretensión de espliear satisfactoriamente aqudlos fenó- 
menos morales. Según he ya manifestado , dichos fenó- 
menos son esplicables en el terreno psicológico ; por con* 
siguiente , no habrá necesidad de recurrir al campo de la 
fisiologia. No es necesario estenderme en este punto 
cuando ya me he ocupado de él con alguna detención , al 
poner de manifiesto que las circunstancias é incidentes 
son los que desarrollan el sentimiento. Por otra parte^ las 
obserraciones que iré sucesiyamente haciendo sobre ei 
desarrollo de la sensibilidad , Tendrán en comprobación 
del mismo principio psicológico. 

Si la esperiencia deja muy mal {)arada la craneosco* 
pia , la razón acaba por darle el golpe de gracia. Pres- 
cindo del argumento contundente que anteriormente es- 
puse, fundado en la observación^ sobre la posesión actual 
ó virtual , por parte de todos los hombres , de todos los 
sentimientos: puedo presentar otras muy sólidas razones. 
No es únicamente la religión católica la que dice ser po- 
sible á todo hombre llegar al más alto grado de virtud; 
siempre el sentido común nos ha enseñado la posibilidad 
de poner á uña grande altura los sentimientos. ¿Á quíéa 
le ha ocurrido jamás que para eóns^uir estos objetos 
necesite el hombre el dei^rroUo estraordinario de ciertas 
partes del cerebro? A nadie, ciertamente; ni á teólogos, 
ni á psicólogos. Los primeros dicen que verdaderamente 
es necesario el auxilio divino para llegar á las altas vir- 
tudes de los santos , y conseguir la victoria en ciertas ten- 
taciones, y ^1 sel* combatido en determinados casos por 
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paiácmes víolenias. Los otros ^ aunque no se éstienden en 
la esj^ieacion de muchos fenómenos morales, no salen, 
para dar sdncioná los problemas del sentimiento, del 
terreaid puramente psicológico* Todos los hombres, antes 
de que apareciese la frenología^ y todos menos los frenó* 
logos , después de aparecida, creyeron y creen que pues^* 
ta una persotía en la precisión de desplegar de una ma-» 
ñera no común un sentimiento cualquiera » una energía 
inquebrantable ó un valor insólito, lo consignen á despecho 
de todos los obstáculos. ¿Tendrían Ips hombres esa creen- 
cia si atuvieran persuadidos de que para el desarrollo 
notaMe db un sentimiento, se necesitaba de todo punto el 
désafroUb también notable de una parte del cerebro ? Y 
no. se d%a qué esa creencia puede ser ó es de hecho er- 
rónea^; peorque la historia y las observaciones de todos 
los diás , soD süé más sólidos fundamentos. ¿En qué con-^ 
siste que hay ocasiimes y circunstancias en que hasta los 
más Cobardes se hacen valientes; y los más débiles,, 
enérgicos; y supeiistidosos, los más despreocupados ; y 
los más crueles, caritativos ; y los más humildes, sober^ 
bios ; y celosos de su honor, los más viles y degradados? 
Si volvemos los ojos a la historia, veremos que han sido, 
por puntó general, valientes, enérgicos , constantes , des- 
préciadores de los peligros , los que tenían precisión de 
mostrarse despredadóres de los peligros, constantes, 
enérgicos, vahaites: t^mpre fué despreciador de los 
peligros el genio de la conquista; y constante el fundador 
de una seda; y enérgico el cabeza de una revolución ; y 
vali^ite el que peleó , á la vez que por sus intereses, por 
su religión y por su patria. 

Kcen los frenólogos que hay en el cerebro diversidad 
de órganos , cada cual representante de un sentimiento; 
y los eraneóscopós añaden, que se conoce por las depre-» 
sienes ó projninencia» de la cabeza , el mayor, menor ó 
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escasísimo desarrollo del cerebro en sus diferentes partes. 
Todavía no han esplicado cuál es la verdadera misión de 
los órganos , cómo pueden influir estos en d alma , qué 
parte tienen en el sentimiento , si obran ó nó antes que 
los preceda en la acción la inteligencia, si es el espíritu 
ó el órgano el que primeramente escita el sentimiento: 
cuestiones son estas gravísimas , y de muy difícil , por 
no decir imposible, solución: y no obstante» una solución 
cumplida de esas cuestiones era necesaria para que se 
fuera perdiendo en nosotros la repugnancia que sentimos 
de admitir entre las ciencias á la frenología y. craneosco^ 
pia. Por lo que hace á esta última , no es deeibte la ma- 
nera que tienen sus fundadores de involucrar los sentí* 
mientes, de confundir las afecciones: el que se haya 
dedicado al estudio del corazón del hombre , encontrará 
en los libros de los craneósc(^s^ si los léñ^ más de una 
contradicción y muchas inexactitudes. 

Nada nos dicen los frenólogos y craneóscopos de la 
misión de los órganos; parece que temen abordar esta 
cuestión , y, que por eso se contentan con solo decir : los 
sentimientos en el hombre siguen la razón directa del 
desarrollo de los oíanos cerebrales corcespondientes. 
Afirmar que dichos órganos sienten, sería la mismo que 
dar á la materia las cualidades esenciales del espíritu; 
seria c^^er en el más grosero absurdo. Hagamos justicia á 
muchos frenólogos por lo que hace á sus manifestaciones 
en contra de la opinión que dá á la materia las cualidades 
del espíritu ; pera digamos que hay en otros tendencias á 
favorecer el reconocimiento de dicha ofúnion: si no sien- 
ten, ¿qué parte tienen los óiganos en el sentimiento? 
¿Serán causa de él , ó bien tan solo ocasión de que tenga 
lugar en el alma? Si afirmamos lo últiooó^ caemos en el 
sistema de la armonia preconcebida de Leibnitz, sistema 
desechado por los filósofos y, hasta cierto punto , por el 



185 

sentido común. Digo hasta cierto* punto ^ porque siendo 
asi que el hombre lo desecha canio ínstintivaaiente ^ no 
es , sin embargo , un sistema irrealizable ó que envuelva 
iitaposübüidád de ningún género. Si son oaus^ ó por lo 
menos concausa del sentimiento los órganos cerebrales, 
caemos en una grw dificultad: ¿cómo una modificación 
de la materia, á saber : un movimiento» una variadoa 
de forma , puede producir una modificaieion en el espíri^ 
tu? Verdaderamente que no sentimos j en presencia de 
esa dificultad , tanta repugnancia hacia el aist&ma de lasr 
causas ocasionales respecto á las mutuas, relaciones desl 
alma y cuerpo. ¿Qué puntos de contacto, qué seníejan^a, 
qué conexión tiene con Unai modificación del espíritu una 
modificación de lamateria , con un sentimiento; un movi- 
miento? Sé comprende mejor la dependencia, por parte 
del espíritu , de ia n^a eepebral , por cuanto esta no es 
más que un repertorio de huellas, y no contribuye ea 
otra cosa para la intelección que en la eonservacioü de 
las inlpreisionés materiales que ha recibido, y ,en las que 
tiene vinculadas el entendimiento sus ideas. No sucede 
así con los órganos que designan los frenólogos con el 
nombre de órganos del sentimiento, como quiera que, ya 
que algunos no. pongan en ellos elrsentimiento, n^uchos 
parece que tienden á, considerarlo como causa: eficiente 
de él. . 

Afirmar que son las modificaciones causa de los sen- 
timientos de los órganos, es suponer en aquellos la exis- 
tencia de la facultad intelectiva : como quiera qué , según 
nos tienen acreditado juntamente la esperiencia y la razón, 
al sentimiento precede el conocimiento; más. claro: el 
sentimiento no se reaUía sino en virtud del conocimiento. 
Una.ve? que dejemos bien asentado este principio , es 
fácil empresa sacar deducciones coíitra las baises.en que 
se fundan las teorías frenológitias, Y aquel principio que* 
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dará bien asentado con la detpúda esposieion del desar-* 
rollo de los sentimientos : cuando entremos en detalles 
veremos claramente la necesidad de que preceda al sen-* 
timiento di conotínúento , á la facultad de sentir la facul- 
tad de conocer. 

Si Do se siente sino porque se conoce » es decir y si 
amo por haber ecmocido las buenas cualidades del objeto; 
si me agrada lo bello por haber descubierto ciertas ar-- 
momas ^ relaciones ó cualidades en el ser bello , etc., será 
absurdo afirmar que parte de los órganos cerebrales el 
sentimiento. Lo que procede que deduzcamos de aquel 
principio , es que en virtud de un conocimiento tiene el 
alma , lán necemdad de recurrir á los órganos cerebrales^ 
un sentimiento. Porque si el alma en virtud del conoci-* 
miento no siáite» ¿por qué ofro camino llegará al sentN 
miento? ¿ Es admisible que en virtud de un conocimiento 
del espíritu se realice una impresión , un movimiento, una 
modificación cualquiera en un ser material , ea la masa 
encefálica? Sería tanto como ^qK»ier que la materia en-* 
tiende el lenguaje del espíritu , que la materia es inteli- 
gente. Pero se me dirá que ha puesto Dios tal enlace 
entre los conocimientos y lOs movimientos orgánicos pro* 
ductores ú ocasionales de los sentimientos, que á un cono* 
cimiento dado sigue Invariablemente un metimiento de- 
terminado. Esta solución nos lleva de nuevo al sistema 
^ de Leibnitz , y nos deja rodeados de oscuridades y de 
sombras. En el caso de admitir á los órganos cerebrales 
como productores del sentimiento , ¿no sería más acertado 
afirmar que redben del alma el primer impulso? A mi 
modo de ver , es de todo punto necesaria esa afirmación, 
como qui^a que la negación nos llevaría al absurdo, que 
consiste en dar inteligencia á los órganos cerebrales. 

Resumiremos diciendo , que es lo siguiente lo único 
que puede afirmarse ; en el caso de que sean reconocidos 



187 

los órganos cer^bl^lés temo ccHieaosas del setítimíento^ 
debeti serlo ggíoo caíusEis segttndas » nunea como prime-^ 
ras: obi^án reactivamente por decirlo así, nunea acti- 
tamrate; qifiero dar á eiiteod^, que los órga3K)s del seü-t 
timiéntó obrarán sobre el alma después de haber sido 
aquel sentido y de haber obrado el mismo sentimiento ó 
el alma modificada por él sobre el órgano cerebral cor-^ 
respondiente. £s decir , que al presentarse al alma un ob- 
jeto que pueda produbirle una afeccicm , aquella siente; 
este sentitíiiento ó esta afección produce , en virtud de 
leyes que habrá impuesto IHos en lo que hace á las te-- 
lacionés del ei^itu con la materia , una escitacion en loa 
órganos cerebrales, la cual obrando á su vez sobre el 
alma , dá más intensidad y fuerza al sentimiento. Ya se 
vé que todas estas soluciones se basan en hipótesis^ y 
lo qué se basa en hipótesis no puede ser contado entre 
los principios ciertos. Reconózcase por 1q tanto el princi-> 
pió que no tiene necesidad de fundarse en hipótesis , el 
principio de la no intervención » |k)r parte del cerebro, 
en las afecciones del alma; como quiei^a que él solo es el 
que tiene ia posesión , supuesto qifó con él no se sale áú 
alma para dar una esplicacion satisfactoria de una afee-* 
cion de la misma. 

Están, por otra parte , á mi modo de ver, las teorías 
frendógicas acerca del sratiúiiento en contradicción con 
aquel principio admitido por todos, de que nada ha criado 
Dios vana é inútilmente ó colocado sin objeto en este 
mundo. ¿ Para qué se ha de recurrir , cuando se tirata de 
aumentar la intei^idad del sentimiento , á los órganos ce«« 
rebrales; supuesto que, como hemos dicho, el almasiean 
te , y si es que el cerebro toma jmrte yá como ocasión, yá 
como causa m al sentimiento , es únicamente en virtud 
del impulso de aquella? Además de que, :segon nos dice 
kt Rélrgioh oalóltea y con esta la raMd , existen espíritus 
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exentos de las envolturas de la materia, capaees por la 
. tanto de sentir por sí mismos é indepmdimtemente de. 
todo cuerpo: ¿por qué> pues, hemos de ne^ar á los espí* 
ritas envueltos coa los vestidos de la carne la csq^acidad 
de sentir ó la facultad de dar intensidad al sentimiento, y 
tan solo hemos de concedérsela acudiendo á los órganos 
cerebrales? 

Se comprende muy bien que dé Dios á los espíritus 
destinados á formar parte de un todo con- el cuerpo, sen- 
tidos por los que pueda adquirir noticia de loís objetos 
materiales, y un cerebro para que sirva, de repertorio de 
las huellas en que se hallan vindilados los conocimientos; 
porqué son ambas cosas necesarias , supuesto el encar- 
celamiento, digánaoslo así , del alma en el cuerpo : la pñ* 
mera príncipalmoite para preparar el conocimiento , y la 
segunda ckHno condición para entender y^en especial para 
recordar. Ló que no se comprende es la dependencia por 
parte del alma de los órganos cerebrales para sentir ó por 
lo menos para dar intensidad al sentimiento , siendo así 
que no es obstáculo ninguno para que aquella sienta su 
encarcelamiento en el cuerpo. Si, pues, pomo nadie podrá 
negarlo y yo me atrevo á probar , no es obstáculo nin- 
guno para sentir dicho encarcelamiento, concedamos que 
es independiente el alma, en su facultad de sentir, de los 
órganos cerebrales» supuesto que en tanto depende aque- 
lla en su facultad de entender de los sentidos y del cere- 
bro, en cuanto que envuelta en la materia y no pudiendo. 
pcM: lo tanto ver intuitivamente ó en su misma esencia las. 
ideas y el desarrollo dé los canócimientos, necesita va- 
lerse de aquellos medios para entender y para recordar.. 
Un argumento muy fuerte que no sé que hayan com- 
batido los psicólogos , hay en fáyór <te la frenología; tal 
es el siguióte: .en el bruto existen algunos sentimientos 
análogos á los del hombre ; no obstante , en el bruto no 
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hay facultad de entender; LüegoiK^esnecesaridí estapara 
la realización de aquellos , y por consiguiente bastarán 
para esto último los órganos cerebrales, los que tienen 
asimismo cierta analogía con los que se suponen el hom* 
bre ser órganos del sentimiento. Dificultad presentara para 
ser rebatido debidamente el argumento en cuestión, si no 
hubiera ya sentado y probado el principio de que la ini* 
dativa, por decirlo así, del sentimiento , uo podia partir 
de los órganos cerebrales, partiendo de estos cuando más 
el impulso, a su vez dado por el alma, de aquellos órganos 
para dar intensidad á un sentimiento determinado. A la 
luz de ese principio se vé la necesidad de que en el bruto 
como en el hombre preceda al sentimiento el conocimien- 
to: en el primero, el conocimiento grosero , el eonoei- 
miento-sensacion , y en el hombre , el verdaderam^ité 
llamado conocimiento, el que es producto de la inteligen- 
cia. Descubrimos por otra psu-te en .todos los brutos de 
una misma especie, poco más^ poco.menos, la misma 
foerza de sentimientos, debiéndose la diferencia acaso tan 
soloá la mayor ó menor daridaddel conocimiento -seur, 
sacien; al paso que entre los hoinbres encontramos notable 
diferencia de sentimientos poria diversidad, yádé cono- 
cimientos, yá de incidentes y circunstancias en que cada 
uno se encuentra. 

Voy á hacer en este lugar una observación que mé 
ha ocurrido: en el caso de admitir órganos representan^ 
tes de los sentimientos, ¿no sepodriá considerarlo6> sibrén 
nunca como impulsivos, como sustentores de las huellas 
vinculadoras de los conocimientos que produjeran los 
sentimientos respectivos? No diré que tenga está obser- 
vación en su, favor ni siquiera medianos argeníeaitos, pero 
tampoco afirmaré que se pueda absolutamente desechar- 
la ; me contento tan solo con haberla hecho. Haré tam- 
bién , con referencia á los craneóscopos, la observación 
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qpB ixíVB lugar de esponer al oeuparme del desarrollo de 
los órganos representaÜTOs. Al afirmar que las promi- 
nencias ó depresiones del cráneo no eran pruebas del 
respectiyamente escesivo ó insignificante desarrollo de 
los óiganos , tuve la ocurrencia de acompañar mi afirma- 
ción de una razcm á mi parecer contundente, cuando dije 
que además de otras causas podia provenir el abulta* 
miento hacia un lado de un órgano de fa presión ejercida 
por los órganos vecinos , y p<»r consiguiente la depresión 
de un. órgano dado de la facUidad de estmiderse en varias 
direcciones , debida al escaso desarrollo de los órganos 
vecinos. De otro género es la observación que me queda 
por hacer, y versa sobre la significación de dos palabras. 
Nunca ha sido mi ánimo* al conceder al espíritu la facul- 
tad de sentir indep^uliente de los órganos cerebrales, 
incluir en las palabras sentimiento y afecdones esas mo- 
dificaciones del ahna , llámense sensación , afecciones ó 
como se quiera, proáipkbs ú ocafionaáas por fenómenos 
pnranirate fisidógicos , porque en estos casos sabido es 
que para nada interviene el entendimiento, siendo así que 
todo es efecto de un agente material. 

Adeniás de todo lo que llevo dicho en contra de las 
teorías frenológicas acerca del sentimiento, encontrará el 
. lector en el examen que voy á hacer del desarrollo de 
los s^imiéntos m particular, la prueba más decisiva, la 
Fazon m2& contundente eñ &vor de mis principios. Ten- 
dremos ocasión de observar que no hay la multitud de 
clases de sentimientos que dicen los frenólogos, que unos 
seiitimientos son suplidos por otros sentimientos , y que 
hay entre muchos de ellos una recíproca intervención: 
todo b cual se opone á las teorías fréndógicas, las cuales 
tienden á multiplicar y localizar los sentimientos. 
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CAPITULO ni 



Si, como hemos probado en los capítulos anteriores, 
la sensibUiíJad no tiene órganos cerebrales que lá repre- 
senten, será asequible, en alto gprado, á cualquiera desde 
el momento que ponga los medios manifestados en dichos 
capítulos; es decir, desde el momeinto que procure encour 
trarse con las circunstancias favorables al desarrollo de 
los sentimieptos , pero no solamente con las esteripres, 
sino , y muy en particular , con las internas é intelectuar 
les. Todo hombre puede llegar á pose^ la constancia de 
los héroes , la imperturbabilidad y serenidad de los cour 
quistadores , la energía y firmeza de los grandes revolur 
clonarlos , la grandeza de abria que es comun á los ge- 
nios y frecuentemente á las magestades de la tierra, la 
esquisita sensibilidad para lo beflo, y la fuerte y viril p^r» 
lo grandioso y lo sublime. 

Digo del desarrollo d0 la seni^bilidad lo propio que 
dye del desarrollo de la ioteligencia: en la creencia los 
hombres 4e que esos estraordinarios sentimientos , las 
grandes energías, constaincias, serenidades, valores, nor 
blezas, herimos, grandezas de alma^ eran propios esclu^ 
siYsu&ente de ciertos hombres estraordjmarios tocados en 
8u corazón por la misteriosa vróta de los encantos celesr 
tiates, han descuidado, como lo han hecho con la educa- 
ción del entendimiento, la educación del corazón; no han 
puesto los ojos en los primeros, pasos que esto dá, ni hftp 
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tratado de sorprender en los niños los gérmenes de las 
grandes pasiones como de los insignificantes sentimientos. 
Conviene llamar la atención de los hombres pensadores 
sobre este punto, y hacer observar que de lo que se trata 
es nada menos que de una ciérnela, y de* una ciencia de 
altísima importancia para el individuo, para la familia, 
para toda la sociedad. Y he dicho que se trataba de una 
ciencia, porque se trata de conocimientos razonados , de 
principios fundados, de leyes fijas, de consecuencias legí- 
timas, y en donde quiera que encontremos todo esto , en- 
contraremos mas que un arte, encontraremos una ciencia. 
Después de haber sentado que las circunstancias des- 
arrollan el sentimiento y que á este precede siempre el 
conocimiento, necesario se hace deducir que cuándo toma 
posesión el alma del cuerpo , todavia no ha sentido, ni 
siente en el acto, ni mucho después de tomarla. Conde- 
nado el espíritu á vivir én la cárcel del cuerpo, si bien 
es verdad que tiene por naturaleza la sensibilidad, no lo 
es menos que en virtud del cumplimiento de aquella con- 
dena, lo cual trae coüsigo la precisión por parte del pri- 
mero de sujetarse en el ejercicio de- su inteUgencia á la 
masa cerebral , y por cuanto qué , como llevamos dicho, 
al sentimiento precede siempre el conocimiento, se halla 
el espíritu limitado en su acción de sentir por el cuerpo, 
depende de este como el cohdicionado de la condición, 
necesitando cotíocer para sentir. Los ángeles ^ espíritus 
puros que no reciben ley ninguna de la materia, así como 
entienden con aquella claridad y p^ofandidad propias del 
que ve intuitivamente, asimísmcí sienten con aquella in- 
tensidad y viveza propias del qué tiene á su vista los 
objetos én todo su grandor.; en toda m sublimidad, ó en 
toda su belleza. Arrastrando el jespíritu la vida miserable 
del cuerpo, envejece, por lo qbe.hace á su facultad de 
énfender, cuando el últipio envejece,. y envejeciendo en 
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SO facultad de eotender, envejece asimismo en la de sen- 
tir: las fibras pierden su vigor y su pujanza , las huellas 
se van borrando , la memoria decae , y como que nada 
más que esto se necesita para que desaparezcan muchas 
ideas y no se presenten tan vivas las que todavía se con- 
servan , siendo así, por otra parte, que la desaparición de 
las unas y el amortecimiento de las otras traen consigo la 
disminución de la sensibilidad , resulta lo que decíamos: 
que el espíritu envejece también en su facultad de sentir. 
El conocimiento engendra el sentimiento; el alma 
siente , respecto á los espíritus puros , con poca inten- 
sidad, por cuanto conoce con menos profundidad; el niño 
epapieza por sentir poco, porque principia por conocer 
también poco: hé aquí unos prmcipios que conviene tener 
presentes. Para nosotros que afirmamos que dá á los 
poco5 meses principio el desarrollo de la inteligencia en 
el infante , será muy lógico admitir el desarrollo también 
á los pocos meses , de h sensibilidad en aquel. Vergüenza 
dá decir que los psicólogos no han tratado nunca de pro- 
curar á los padres de familia , con un detenido estudio del 
desarrollo del sentimiento en sus primeros pasos, un plan 
de educación moral para los niños. No es necesario hacer 
muchas observaciones para cerciorarse de que son muchos 
los sentimientos que se desarrollan en los primeros tres 
ó cuatro anos. En las caricias del niño á los padres, her- 
manos y amiguitos , se descubren el amor filial , el fra- 
ternal , la gratitud y el amor de amistad; en su terquedad 
por salir adelante con su propósito por la misma razón de 
que le contradicen , se deja ver el espíritu de indepen- 
dencia , el orgullo ; en sus complacencias por los aplau- 
sos que arranca de los demás por sus gracias y dichos, ó 
por cualquier hecho ú obra en que él haya tomado parte, 
aparecen claramente el amor propio y la vanidad ; en su 
costumbre de dar á otros niños sus golosinas ó alguno de 
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sus juguetes, se vé la propensión natural á favorecer -y (t 
hacerse agradable á los demás , es decir , los sentímieil- 
tos de bondad ', generosidad y beneficencia ; en sná sim- 
patías y enternecimiento por el que Hora y padetíe , t^á 
envuelta la compasión ; en su gusto en ver objetos bohi- 
íos , nuevos y curiosos , sé descubren el sentimiento dé 
\o bello y su afición á la novedad, como el sentimiento 
de lo sublime , en su curiosidad por lo misterioso , sor- 
prendente ó maravilloso. Asimismo vemos en sus celósr 
la envidia y la tristeza ; el sentimiento de sus derechos, 
én el hecho de exigir de los que le rodean lo que cree le^ 
és debido ; el placer de la venganza en el acto de mostrar 
y ño dar á útro niño la golosina , por no haberle hechor 
partícipe de sus golosinas en otra ocasión. Fácil me sería 
descender á pormenores y detalles , y entrar en el exá- 
men de otros sentimientos que abrigan los niños á la edad 
sobredicha de tres ó cuatro años; pero me limito á lo 
éonsignado , por llamar otras cuestiones mi atención. 

Nó es difícil comprender , por lo que acabamos de 
decir , (Miántos más sentimientos y cüápta mayor fuerza 
én loa ya existentes j adquirirán los niños de los 3 ó 4 á 
los 8 ó 10 años. Fortificado durante ése período de tiempo 
él entendimiento , y puesto á la vista de otros horizontes 
de ideas , es natural que ensanche el niño la esfera de su 
sensibilidad. El aftior á la gloria en sus certámenes de' 
colegió ; la afición al mando sobre sus compañeros de es- 
tudios* ó más pobres , ó más débiles, ó menos adelanta- 
dos ; la religiosidad , que en los primeros años apenas 
pbdiá tener, cabida en el corazón , y otros sentimientos y 
afecciones , vienen á hacerse lugar , entre los otros senti- 
mientos , en el corazón del niño durante el período de 
tiempo ele que habíamos. 

* Siendo indudable que se desarrollan ya én los priine- 
ros años muchos sentimientds, y no olvidando que, seguü 
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huéstfd sistema ^ cistán ésos en todos los hombres dispues'^ 
tos á reftíbir tina iíltensidád estraordioaria ^ es muy irfi-^ 
portante tratar de poner á la consideración del público 
algunas observaciones acerca de la educación moral de k* 
rüflos, aciefca de la educaciotí dfel corazón. Ira y tristeza 
tengo á la tez al poner los ojos en esos colegios de pri^ 
Hiera etiSsefflaiiza , en esas escuelas donde se dá la pri* 
mera educación. Én veí de profundos filósofos , de hom- 
brea éüfeánecidos en la cielicia del CordzOü , que feepaü 
estirpát los malos sentimientos , ahogarlos en los buenos^ 
fávoreéer el desarrollo de Ids últimos , robustecer los 
que sean más necesarios para ser útil eíi lá car- 
rera ó estado que sojuzgue há de tomar el niño, éñ-- 
contraínós hombres desprovistos de la ciencia que dá 
{)rincipiós para desarrollar y educar el sentimiento. ÑO es 
nuestro ánimo increpar á los maestros; ¿cómo han de 
aprovecharse de una ciencia que no aprendieron , que 
todavía no ha sido formulada? Podrán utilizarse única- 
mente de aquéllos conocimientos que acerca del corazón 
hayan adquirido , ó por la esperiencia , ó por la lectura 
de algunos libros en que cómo dé paso se Vierta dlgun 
principio sobre ía materia. 

Se necesita también elocuencia para llevar á buen 
término la educación moral de los niños. Dijimos que 
tanto mayor era el sentimiento, cuanto con más viveza 
se presentaban las ideas ó los pensamientos que lo pro- 
duciafi ; basta el recuerdo de este priticipió para conven- 
cerse de la verdad de la aserción que acabo de emitir, 
como quiera que es el hombre elocuente el que de más 
luz rodeados presenta los objetos y conocimientos. Dijimos 
también al hablar del genio poético , que uno de los tres 
hábitos! que lo constituían en tal , era el hábito de indivi- 
dualizar ; este es el de que principalmente necesitan los 
maestros para presentar á los niños las cosas , á la yez 
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que con más claridad , con mucha viveza. Para llevar á 
los espíritus la coimccion de que es una verdad lo que 
voy diciendo, descender á los ejemplos será lo más 
acertado. 

De los sentimientos, unos deben ser poseídos, y en el 
más alto grado posible , por todos los hombres ; otros , si 
deben ser patrimonio, en mayor ó menor escala, de todos, 
deben serlo , muy en particular y en alto grado, de algu- 
nos. El amor á Dios > el amor filial , la conmiseración por 
el indigente ó afligido, etc., son sentimientos que debe 
abrigar todo corazón. El valor , la energía , la abnega- 
ción, etc. , son más especiahnente propios de los militares, 
de los altos funcionarios y gobernantes. Se trata de esci- 
tar en un niño , no diré de 4 ó 5 años , sino de aquella 
edad en que ya se halla dispuesto para comprender un 
lenguaje sencillo; ¿el amor de Dios, por ejemplo?; debe 
espresarse el preceptor de esta ó parecida manera: «Dios 
es infinitamente más bello que los; cristales de las fuentes, 
las flores de los jardines , las estrellas de los cielos , más 
que la luna y el sol ; los ángeles quedan embelesados al 
mirarle , y cuando pasa al lado del sol , este queda admi- 
rado al ver que hay otro ínás resplandeciente y más her- 
moso que él. Es tan poderoso , que con solo una mirada 
amansa las enfurecidas ondas de los mares y los vientos 
de la tempestad; y le es tan fácil reducir á polvo la 
inmensa fábrica de este mundo , como sacar en un mo- 
mento de entre las regiones vacías y solitarias de la nada 
un mundo nuevo con nuevas pompas , nuevos fulgores, 
nuevas hermosuras , nuevas grandezas y magnificencias. ' 
Y este Señor tan poderoso no se desdeña , como los de 
este mundo, de fijar su vista sobre los que le son tan 
inferiores, sobre los hombres miserables, antes bien pa- 
rece que de continuo está buscando los medios de hacer- 
nos la vida hermosa , agradable y placentera : tiene cui- 
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dado de poner á su tiempo los frutos en los árboles, y de 
mandarnos lluvias apacibles que fructifiquen la tierra , y 
de fijar todos los dias para que vivamos en la luz , en la 
claridad y en el contento , el astro fulguroso en las bóve- 
das celestes ; ni se olvida de hacer que corran los ríos, y 
de abrir sendas á las aguas en las entrañas del globo 
para que se desaten en ricas fuentes en el abrasado de- 
sierto. Y á tí, hijo mió , cuánto, cuánto te ama ese Señor 
tan potente y tan hermoso ; te sigue á todas partes con 
su vista amorosa , con miradas tan tiernas como las que 
te dirige tu mamá cuando te encuentras enfermo: ha 
puesto á tu lado un hermoso ángel para que guarde tu 
sueño , te haga sentir el aroma de la virtud, y llame á tu 
corazón cuando quiera este respirar en los aires mortífe- 
ros del vicio; está como enamorado de tí cuando obras el 
bien , y quiere que lo obres siempre para conducirte á los 
cielos y tenerte como á hijo queridísimo á su lado, mos- 
trándote á todas horas nuevas bellezas , nuevas gracias, 
nuevas pompas y magnificencias que producirán eterna- 
mente en tu alma santos y suavísimos placeres. » Se com- 
prende que esplicaciones de este género hagan su efecto 
en el corazón, así como que lo dejen muy frió las que 
suelen hacerse: tDios es poderoso, seles dice á los niños, 
infinito , eterno , sapientísimo , es principio y fin de todas 
las cosas , ha criado al mundo y á los hombres ; somos 
deudores á él de la vida y de los vestidos y alimentos; de- 
bemos ser buenos , porque Dios lo quiere así y por gozar 
de la gloria que tiene reservada para los que obran el bien: 
debemos amar á tan gran Señor por ser quien es , infi- 
nitamente amable y la bondad suma , etc. » Todos estos 
conceptos son vagos, abstractos, generales, no Uamatí 
la atención del niño , m hieren vivamente su fantasía: los 
sabrá tal vez de memoria, los recitará con frecuencia 
como pudiera hacerlo un loro; en una palabra, el niño 
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Otd» 6 inuy poco habrá conipreudido ni s^ntidí). ¿Y cófflo 
había de qomprender bieü cuando las palabms üo erao á 
prG|K)silQ para llamar su atención , cuando algunas 4p 
ellas D9 podían ser por él entendidas? 

Pfura escitar en los niños el amor á Ips padres , se l^s 
hablado esta ó semejapte manera: «Dios os manda» niños, 
qm ai^is á vuestros padres ; vuestros padres se hace» 
creedores á vuestro amor , supuesto que os han d^do el 
ser, que ps vistea y alimentan, etc.» ¿Ño podría escítarse 
de otro modo el aqior? «Dío^, podría decírsalQ á un niñq, 
ta Ululará de bridones y mirará con ojos apiprosos si 
lernas á tus padres ; debes sí amar á unos padres que se 
desviven por tí , que se entristecen por tus tristezas , que 
sostienen tu ánimo en tus dolores con sus tiernas y amo- 
fosas miradas , que te ro4ean de cuidados y sol|citudeS| 
que siempre te tienen pr^arados un techo que te prote- 
ja del rigor de las estaciones , un hogar que vuelva el 
calor á los miembros, una mesa donde recobres las 
fi)@rKas y vestidos que cubran ti) desnudez y lecho en que 
descanses ; unos padres que tanto gustan de tenerte en su 
presencia , de hablar de tí en la ausencia y de recordarte 
4 t^das horas , etc.«i 

\5ñ nifio que esté desuñado á llevar consigo la espada, 
jiei^esita omy princípalpiente del valor. Para escitar ep 
§) estp sentimiento, se le dice: «el militar cobarde, por 
dcpdd quiera que vá , no halla sino labios con la sonrisa 
^ la burla , ojos que lo mirw con desprecio , ' los agui^ 
jon^s del jdesdep y del ridículo j por el contrario, el varr 
lii^Qte m encuentra ^ino ojos asombrados , manos que te 
a^aiiden^ papeles que gipriiiean bu nombre; halla en 
{2¡ada hep^o heroico, cuándo upa criiz., p^áz^do pna charr 
ratera I p por ventura un ^torphado, y siepopre, ^epipre 
los reaplandpres de la gloria y lo§ mágicos acantos de la 
lafna> piiUar^ de corazones se jbacen esclavos d^ suyo, 
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alegrándose en sus alegrías y contentos, entristeciéndose 
en sus aflicciones y tristezas. » Al niño destinado al go- 
bierno de una nación, que por consiguiente necesita muy 
en particular del generoso sentimiento de la abnegación, 
se le repiten estas y sepi^eg^intes espresiones : t dichoso y 
gloriosamente feliz tú si cuando sea necesario sacrificas 
en el altar de la patria tus goces , tus intereses y tus más 
caros objetos, y espones hasta tu misma vida; será tu 
camino en el mundo un camino cubierto de flores, á cuyos 
JadfOs no ejMiontvsLié^ sino miiphedumb^es quje ¿e ^lafi^án^ 
gentps que pd. vicjtaréen, granfjes y pequeSos, ricos j 
pobrpp que J;q ¡expresen m amor ; y despjjcis dje üj muerte, 
g^e po hft de ser s^no el principio de la placentera vida 
dp los cielQi^, l^s estatuas -^que se levanten m honor tuyo 
te harán vivir en la serie de los futuros siglos^ la bistoria 
pondr^, delante de la3 generaciones v^enider^ , rodeada 
d^ psplendof y de gloria, tu vida de sacrificios y de ab-^ 
nf^acioüt: l^abráp pasado muchos siglos, y todavía tendrás 
pierson^s que ^guarden para tí una simpatía en su corazón 
^papde y gpnorpsp, que palpite coq solo recordarte. » 
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CAPITULO IV. 



Por lo que hace á la escitacion de los sentimientos 
buenos y á la estirpacion de los malos , es preciso añadir 
algunas otras observaciones. Conviene no olvidar la de- 
pendencia, para realizarse, por parte del sentimiento, de 
los conocimientos correspondientes ; y no olvidando este 
principio, se encontrará muy conforme á razón que hayan 
hallado sin sentimiento alguno, como quiera que no 
tenian conocimiento de ningún género, á los niños sordo- 
mudos á quienes nada se les enseñó , ó á los que fueran de 
todo punto privados desde su más tierna infancia de todo 
trato humano. Es indispensable asimismo tener muy pre- 
sente el principio que sentamos sobre la dependencia, por 
parte de los sentimientos , de los incidentes y circunstan- 
cias: el trato, la lectura, los viajes, etc., contribuyen 
en gran manera á desarrollar , cuándo en un concepto, 
cuándo en otro , la facultad sensitiva. Según el primer 
principio , se hace necesario concluir que es posible el 
estravío del sentimiento , como quiera que lo es el de la 
inteligencia , y supuesto que aquel puede á su vez influir 
en el de la última , añado que son doblemente posibles los 
estravíos del uno y de la otra. Las aberraciones del en- 
tendimiento entre las gentes paganas respecto á Dios, al 
hombre , á la dignidad dé la mujer, etc., son una prueba 
patente de lo que venia dicierido : la idolatría , la esclavi- 
tud, la deificación del vicio, el castigo del tormento y 
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otras institqcíones así antiguas, como modernas , dan tes- 
timonio de k misma verdad. Conviene, sin embargo ad- 
vertir, que así como no es posible desarrollar el entendir 
miento usando siempre del error y la mentira , así tam- 
poco es posible desarrollar , en mal sentido , todos los 
sentimientos. Los grandes criminales, los déspotas del 
paganismo , hambrientos del pan de sus subditos , y an- 
siosos de esterminio y de sangre , algunos de los funda- 
dores de sectas encenagados en el vicio y en el crímra, 
son testimonios evidentes, á la vez que de los grandes 
estravíos en que puede caer el corazón , de la imposibili^ 
dad de arrancarle todos los sentimientos buenos , como 
quiera que en esos centros oscuros y cenagosos del mal, 
se vé de tanto en tanto limpia y refulgente brillar la her- 
mosa estrella del bien. Y en efecto debe ser así , siendo 
como es una verdad que el hombre no obra el mal sino 
cuando tiene interés de algún género en ello; obrar el 
mal solamente por ser mal, es mas propio que del hombre 
de los ángeles caldos. 

Es esta ocasión oportuna de ocupamos sobre algunos 
fenómenos del mundo moral, y tratar de dar de ellos 
esplicaciones m tanto satisfactorias. La clave de estas 
esplicaciones se encuentra en el corazón : este influye en 
el entendimiento para que le suministre razones que 
acallen la conciencia, y pensamientos que esciten y vigo- 
ricen Jas afecciones que son de su gusto. ¿Stí trata de 
esplicar la obstinación y la trasformacion completa de 
sentimientos de algunos tristemente famosos herejes?; 
pónganse los ojos en el corazón. Un cristiano de no vul- 
gares conocimientos es ó se cree olvidado y hasta des- 
preciado por altos personajes de la iglesia. Levántase en 
su corazón bravia y vigorosa la venganza; pide medios 
de quedar satisfecha, al entendimiento; este no encuentra 
ninguno que sirva para herir el corazón de tan altos per- 
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tásulo de fé que más 8^ resistiera siempre 4 cpeef . ^ 

sentimientos bu^es se levaQtaii todos á protestar opo^ 

i90 tremepf^ ^¿oiep y pideo tamlnea, par^ salir aicoso^ 

da .sus pretcnsiones, prontos auxilios á lá intelig^o^. 

Pero iay^ todos esos sentimientos no tiisoen en la masa 

oevet^al huellas vivas, animadas, qfje llamea de continua 

la atenciaQ del alma, eomo las tiene vivas y muy sobres- 

cttjMilis aquel mal sentimiento; kuellas que sis l^ace^ pr^- 

izotes al espíritu cuando el cuerpo se alimentai cuando 

pasea, cuando descansa en el lecho, en fin, en todas partes 

y á todas boras. La v^n^anza está de continuo hurgando 

al aatendimiento , y el eat^imiento , sin reparar en que 

es bureado, busca y eneiuentra razones con que ir poco á 

poco sinee^ ai)dp la conducta de aquel &tal sentimiento: 

los clamores de los sentíapeof os buepos van perdiendo su 

foerza , se dienten dominados por el estrepitoso y fuerte 

m que prcH'iiimpe la venganza. Esta se esfuerza sobre 

todo en peñeren completo silencio la voz de la conciencia, 

y para dio aguijonea á todas horas al entendimiento; 

este , con frecuencia sin apercibirse , y obedeciendo caá 

fatalmente á la ley de que cuando un sentimiento le hu^ga 

Á buscar una razón, ha de insensiblemente buscarla, anda 

jsiempre tras de argumentos que justifiquen la coadocta de 

la venganza, y más ó menos aparentemente fuertes los 

^UQuentrai) y .aquella mala pasión pome todo su cuidado 

m aplasliaf al momento á itodps los que asom^ji papa qom- 

jbatí^ ios que la favorecen. J)e aquí resulta qu^ las huellas 

ebque^ehaüafi vmQuladoslAs argumentos en pi*ó, por 

4a «ontim^ t^seítaieíon se presentan en masa y noiuy /ssela- 

ireci^ :tan «pronto co^o se pone delante bíq\iw^ de ios 

argumentos m contra, cuyas huellas, por el cuidado q^e 

fo tíieaede ;jqo epcitarlas, se encuentran en cierto grado de 

iw^tcaaiea f debilidad* 
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En^reitanto no i$e de^Gi44a l^ m^l^ pasíoa eü i^^r^ter á 
s|i p^Ftido coa baiagos y promesas á otros sei^tinüe^tQs y 
paciones \ al orgullo lo alucina preseotándole la Bxj^eolk, 
(fat»! pop piertp) de los jefes de spctít, a][ espíritu de i^(J§r. 
p^4§Qc|a }e bríada con 1^^ ílusipnes d@ la liberta^^ P^ 
ift§te ftl ftmof propio y á la vanidad no gé qi|é ffilgpíeg 
dfí glpp9 9 OP sé qué acentos deleitoso^ de ja fama. I#§ 
ideas y linimientos partidarios d^e la ven^Q^^ pre(}pTi 
mwan ya.eQ el alma del obs);ii)ado b^^j^; sp IjaUa y^ eg 
ga^on la mortífera fruta 4^1 árbol prq^il^ido, ÁJbreQse, 
por fin , de siniestro modo Jos lábips del géi^io del mal, y 
las gentm poo^n oido atento á sus ^tánicas palabras, 
JEncuentr^ decididos partidarios, porqijie lo encm^\v^ 
todo absurdo, y todo novedad, y todo lo qíie ^l^ga ei 
prgullo, y tpdo lo que se presenta como bijo de la o^rr 
viccion , y todo lo que promete satisfacciones ^\ amor 
propio y vanidad, y todo lo que transige cop ug^ p^ion, 
y todo lo que ofrece medios de veogarse , y todo Jo que 
suministra armas contra lo que se opone á los caprir 
cbos, y todo, en fin , lo que puede traer consigo aigua , 
interés material, intelectual, moral ó de cuajiquipr gg^ 
Qpro que sea. Abora bien, comp que la heregía ti§uef 
fodjos esos matices , y puede hacer y hace todo lo que 
llevamos dicho, por eso junta tantos defensores y tantos 
decididos partidarios. Con un éxito tan favorable sfe Uena 
de entusiasmo el hereje, se áfíi'Pia en susargapdaitps, v4 
ksiciesxáo ^uyos }qs sentimientos que le epm l^ostüe^, y 
c}^Udp piayor intensidad á los que eran ya partidario^; m 
una palabra, se liga fuertemente á su fat^l doctrina por 
pj orgullo , por el amor propio, por la vapidad , ppr 1^ 
coflsideraciones á los persopqjes que le favorecen , por 
i^s simpatizas de sus discípulos , pcH* el qué dirán de sus 
apjjgos y dp sus enpmigos> de sus defepsores y de sus 
contrarios f 
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La vida de muchos hombres entregados en su alma y 
cuerpo á los mayores desórdenes , á las mayores atroci- 
dades , y al parecer en un estado de completa tranquili- 
dad de conciencia, es esplicable sí, pero solamente ape- 
lando á las razones que he dado al ocuparme del hereje, 
ó bien á otras que estén en consonancia con aquellas. 
Para que se comprendan mejor las grandes degradacio- 
nes, miserias, obcecaciones, delirios y enfermedades 
morales en que á veces cae el hombre , basta tener pre- 
sentes las observaciones que voy á hacer , algunas de las 
cuales se desprenden de lo que he dicho en el ejemplo 
anterior. El hombre tiene ciertas simpatías por lo absurdo, 
porque este 'no se impone , ni hiere el orgullo como lo 
hace la verdad ; se presenta al entendimiento anuncián- 
dose con aire modestísimo. Esta es una de las causas de 
que todas las herejías y errores tengan partidarios. El 
entendimiento en fuerza de buscar razones para rebatir 
un error , suele caer en el opuesto , por cuanto alucinado 
admitió por ventura argumentos que probaban demasiado. 
De aqm' el que algunos sabios de sanas creencias cayeran 
en la herejía opuesta á la que antes combatieron. A los 
qu9 creen estar seguios de la verdad de un sistema 
erróneo ó de las doctrinas de una secta, les parecen 
débiles las razones fuertes que se alegan en contrario 
y malas las menos fuertes , aglomerándose en su cerebro 
espontáneamente , es decir , en virtud de la escitabilidad 
en que á causa de la repetición de oscitaciones se hallan 
las huellas en que están vinculadas las razones ^ que 
favorecen su secta ó sistema. Esto esplica en gran parte 
el por qué se han de encontrar tantos obstáculos cuando 
se trata de hacer abandonar á una persona sus errores 
de secta ó sistema , y esplica asimismo el fenómeno que 
todos los dias tiene lugar en los parlamentos, á saber: 
que pronunciándose discursos de! una lógica contundente 
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y cen argumentos los más sólidos , casi nmica convencen 
los oradores á sus enemigos, no hacen sino confirmar en 
sus principios á sus partidarios. Cuando por mucho tiem- 
po se hacen presentes al alma, por la lectura ó la conver- 
sación, las razones en pro de una doctrina falsa, y se le 
ocultan las que le son contrarias, sucede que las huellas 
en que se encuentran vinculadas las primeras adquieren 
predominio sobre las demás, y se escitan fácil ya que no 
espontáneamente. No debemos estrañar, por lo tanto, que 
caigan, por fin, en el error los que se asocian de continuo 
con los que lo defienden, aun cuando aquellos estuvieran 
muy bien fundados en los argumentos que evidenciaran 
sus principios. 

A veces , á consecuencia de la lectura de un artículo 
ó de haber oido un discurso en favor de una opinión po- 
h'tica contraria , sucede que por algún tiempo , acaso por 
algunas horas , predominan en el cerebro de uno las hue- 
llas vinculadoras de los argumentos en que estriba aque- 
lla opinión. Con este hecho se esplican muy bien aque^- 
llos triunfos del momento , alcanzados , ó por un orador 
en la tribuna , ó por un periodista con sus artículos. El 
error (y con más razón la verdad) cuando al bajar de los 
labios del hombre baja todavía rodeado del fuego que le 
comunicara el sentimiento , tiene tal fuerza de convicción, 
que puede apenas resistirla el que se encuentre muy bien 
basado en la verdad. Por eso los fundadores de sectas y 
sistemas que hablaron con ardor, hicieron prosélitos 
hasta entre los más aferrados á las antiguas doctrinas. 
JPor eso , y con más razón por cuanto detras de su palabra 
no se veia asomar ni el orgullo, ni la vanidad , ni elinte- 
rés , ni pasión de ningún género , consiguieron los após- 
toles , prescindiendo ahora de la acción divina de la gra- 
cia , gran parte de sus triunfos sobre hombres entregados 
á los errores de la idolatría. Sube de punto la fuerza de 



206 

conviccíiOil que lleva consigo una doctrina , aunque sea 
eitónea , feüarido sil proelama¿i6n envuelve párá el qtie la 
proclatria , el desprecio de alanos , la pérdida de inte- 
reses, el peligró de uoa persecución ^ ó la probabilidad 
de encontrad en ella la muerte. Así se comprenáe inu^ 
bien qtie las hogueras en que fueron quemados algunoá 
herejes, alumbraran con las falsas y siniestras claridades 
del ért^or á los que empezaron á apartarse de las lumino- 
sas regiones del catolicismo. Como se comprende que se 
afirmara cada dia más la creencia en brujas y hechiceras 
éon la persecución que sufrían y castigos que les erail 
impuestos , cuando el desprecio y la indiferencia hubie- 
sen puesto más pronto fin á tantas y tan ridiculas farsas. 
Debilita mucho y á veces arranca las convicciones y 
creencias de ütla J^ersona el ver la conducta de muchos 
en discordancia cotí sus principios. Hé aquí una de las 
causas dé esa vaga incredulidad , de esas vacilaciones y 
dudas qué invaden el recinto del catolicismo ; increduli- 
dad, dudas y vacilaciones que iló afectan terminante- 
mente á ningún artículo de fé ,• pero que se presentan con 
frecuencia al entendimiento , al cual tienen en largas y 
penosísimas luchas. Por eso dije vaga incredulidad, por- 
qué no es absoluta, ni terminantes las vacilaciones y 
dudas , pues si no fuese así , en ambos casos el Católico 
dejaba de setlo para convertirse en hereje. Si resiste con 
dificultad el hombre á un error cualquiera , cuando viene 
este seguido de muchos partidarios que lo defienden con 
ardor, y obran, si es una doctrina práctica, ajustándose á 
él, también se siente con pocas fuerzas cuando abismán- 
dose en los principios fundamentales de la filosofía anda 
én busca de los basamentos sobre los que se levanta ese 
colosal edificio de las ciencias humanas. Teniendo á la 
vista esta consideración , se comprende que haya defec- 
ciones entre los qué, mayormente si no imploraron el 
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úiítm áe Dio& d ño híéiémíi él sficrifiéky dé éiertas píi- 
áioües ; bajaron sití antóif cha líi íi|)oyo íiirigilno & éscüdri- 
fiár los fundamentos de la ciencia. Í3 espíritu Iiumaina,> 
por él hecho de hallarse muchas vetíés altamente intéré^ 
sádd eti la realización de algunas cosás ó en lá adrai&iofi 
dé ciertos principios, es profundamente caviloso. Aqtíí 
tienen su ésplicacion las cavilaciones de los enamorados, 
de los padrea, de los amigos íntimos, etc. ,• y muy par-' 
ticularméflté las de los nlísticos llamadas escrúpulos , en- 
fermedad penosa de las conciencias , la cual se sostiene 
frecuentemente j3ür mucho tieriipo , porqué en general se 
la ataca én áu superficie y no en su raiz. La añcidil á la 
novedad se encarga de impulsar las inteligendás al 
descubrimiento de sistemas ; y el amor de padre cuida de 
patrocinar al hijo muy amado, al nuevo sistema, fruto dé 
lá facultad intelectiva. He aquí dos causas dé la infinidad 
de sistemas que han abortado en todas ^épocas, y muy 
partiéulaf mpnté en la nuestra , los qué sé dedicaron al 
cultivo especial de su entendimiento. 

Sigamos en las observaciones que puedan datnos lú¿ 
eil el examen de los fenómenos morales , teniendo pré** 
&énte que todo lo que hemos dicho y digamos sobre las 
enférniedadéfe , fuerzas, energías, vacilaciones, debilida- 
des, etc., del entendimiento, es de mucha importancia 
para resolver los problemas del corazón , y descifrar la 
vida, hechos, comportamiento, estravagatícias y singula- 
ridades de ciertos hombres que han llamado la atención 
en el mubdo , digámoslo así , moral. 

Es vetdad que el entendimiento se mueve á veces en 
virtud de una escitacion fisiológica , de una aparición es- 
pontánea de las huellas ; pero, por lo común , no entiende, 
ho se agita, no funciona sino por la escitácioh dé las 
huellas , producida por la voluntad : más tílélro , la esci- 
tacion de las huellas ó Vestiglos , condición itídispeíisablé 
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para que funcione el entendimiento , es debida con más 
frecuencia á la voluntad que á un principio fisiológico ó 
á la mera espontaneidad. Ahora bien; la voluntad no se 
mueve sino en virtud de una cosa que le agrada , para 
atraerla hacia sí, ó á impulso de un objeto que le des- 
agrada, para desecharlo y alejarlo cuanto esté de su 
parte : ess decir , que no se mueve sino en virtud de un 
placer ó de una displicencia , de una afección , de un sen- 
timiento. Sí; á los sentimientos, sean buenos, sean malos, 
son debidos los triunfos y grandes descubrimientos dde la 
inteligencia, y sus sistemas, y sus hipótesis, la mayor 
parte de sus juicios verdaderos ó falsos , y de sus razo- 
namientos sólidos ó infundados. El entendimiento es es- 
clavo del corazón : cuando no obedece á los sentimientos 
malos , es porque recibe el impulso de los sentimientos 
buenos; algunas veces se levanta sereno y majestuoso, 
como si quisiera hacer patente su absoluta independencia 
del sentimiento, dándose aire de superioridad y de alta 
soberanía ; aun en este caso el entendimiento vá acompa- 
ñado de los sentimientos ; la majestad , la serenidad , el 
aire de superioridad y de soberanía , no son intelecciones, 
son afecciones; no son atributos del entendimiento, lo 
son, sí, del corazón. El entendimiento, es verdad, pre- 
senta los conocimientos producidos por las afecciones, 
hace patentes las ideas que dan origen á los sentimientos, 
pero estos á su vez lo mueven^, lo impulsan , lo escitan y 
ejercen continuamente sobre él sus influencias. 

El sentimiento , si lleva al hombre muchas veces por 
el camino del error , le conduce otras por las sendas de 
la verdad , á la cumbre de los genios , á esa gloriosa al- 
tura desde donde se descubren nuevas regiones y mundos 
desconocidos. Nunca adquiere el entendimiento ideas más 
originales , conocimientos más nuevos , principios de más 
trascendencia, que cuando funciona á impMlsos de un 
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sentimiepto fuerte que agita y conmueve al espíritu , que 
k> entusiasma , que lo enardece , que lo abrasa; Parece 
que entonces el entendimiento se hace- todo ojos para 
íoirar, que se multiplica recorriendo mil veredas, fiján- 
dose en unos principios, tomando otros, andando, en busca 
de lo que pretende encontrar, por aquí , por aquella sen- 
da , por esta otra , por todas partes , y siempre ansioso, 
precipitado , infatigable. Pero ¡ cuántas veces conduce á 
la inteligencia el sentimiento por las encrucijadas del 
errorl ¡ Cuántas es víctima, del corazón el entendimiento! 
¿Quién , aunque esté muy alerta para no ser sorprendido 
ni engañado, podrá jactarse de haber burlado siempre, 
qué digo siempre , la mayor parte de las veces , las cela- 
das que , para que cayera, le preparara el corazón?. ¿Qué 
oido no desmaya de dulzura al oir sus cantos de sirena? 
¿Qué ojos son capaces de resistir su fuerza de fascinación 
y magnetismo? El sentimiento sabe embriagar el espíritu, 
y hacerle caer en éxtasis profundos, en sueños apaci- 
bles , en desmayos deliciosos ; y se sirve de estas ruinda- 
des cuando necesita engañar al entendimiento. ¿ Y qué 
inteligencia hay tan perspicaz que conozca siempre á un 
sentimiento cuando viene disfrazado , cuando tal vez se 
cubra con el traje del que le es enteramente opuesto? 
¡Cuántas veces toma el orgullo el traje del pundonor, 
y el amor propio el de la dignidad , y la venganza el de 
la justicia , y el amor el de la amistad , y la envidia el de 
la generosidad! El sentimiento tiene, para servirse á su 
gusto de la inteligencia , secretas y misteriosas virtudes: 
cuando á ella se aproxima aquel , apenas lo siente venir; 
la llama tan bajito, que apenas siente llamar; la toca , y 
casi duda que la toque ; la impulsa , y más bien cree que 
ella misma se dá el impulso; la conduce por un sendero, 
y todavía piensa en si anda sola y sip guia ; Ja separa del 
camino de la verdad , y se imagina que es ella quien se 
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aparta porque se encontrara en el cammo del error. Ne 
siempre es tan hábil el sentimiento : á veces se olvida de 
cubrir alguna de sus facciones con los disfraces , ó hace 
demasiado estrépito con siis pasos cuando se acerca al 
entendimiento , ó llama demasiado la atención de este coai 
sus clamores , ó se pone muy á su vista cuando le toca, 
le impulsa ó le separa del camino de la verdad. 

Así se comprende que personas entregadas á la prác- 
tica de las más severas virtudes caigan en ciertos defec- 
tos , y obren á veces, sin apenas apercibirse , obedecien- 
do á una pasioncilla miserable, á un sentimiento mezqui-^ 
no. Se comprende asimismo que hombres de la mejor 
educación , poco á poco se dejen dominar por pasionei 
que lies lleven la deshonra y la ignominia. De aquí se 
deduce que no scm tan merecedores del castigo y del des- 
precio como otros, algunos desgraciados que cayeron en 
el crimen ó se separaron de la verdad. 
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CAPITULO V. 



Al descender al exámeo de los sentimientos ea par- 
tícidar , conviene llamar la atención sobre el principio 
que tenemos sentado de que el sentimiento se engendra 
por el conocimiento , y poner asimismo delante los límites 
en que > en este punto y se encierran respectivamente la 
iateligeiícía y el corazón. Entienden algunos por instinto 
un sentimiento ó tendencia afectiva anterior al ejercicio 
de la inteligencia , ó por lo menos independiente de ella. 
Los instintos (hablo de los afectivos) que no son más 
que sentimientos , tienen precisicm de obedecer á las mio- 
mas leyes que los últimos. Hasta los mismos instintos in-^ 
telectuales no son anteriores sino coetáneos á los prime-* 
ros albores de la razón , ó destellos de la inteligencia: el 
instinto de fé no es tal instinto , no es otra cosa que la 
tendenda del entendimiento á creer en virtud de haber 
sido infinitamente más las veces en que no fuera engaña- 
do, que las en que sufriera decepción; el instinto de 
unidad ó tendencia del entendimiento á esta , no es más 
que la esencia del acto de entender , como quiera que 
entender no es más que generalizar , sacar de entre lo 
vario lo que es común, en una palabra, unir; finalmente, 
el sentido común, llamado también instinto intelectual, 
no dá por ciertos los principios sino cuando se apoya en 
razonamientos más ó menos esplícítos y más ó menos lar* 
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gos , sin que pueda decirse que al asentir la inteligencia 
al principio de contradicción hace más que funcionar 
según las condiciones de su esencia , asentir á la reali- 
dad , á la verdad , ver lo real , entender. Volviendo á los 
instintos afectivos , el del amor , por ejemplo , el mater- 
nal , etc. j diré que no son otra cosa que la facultad de 
sentir; facultad esencial á todo ser inteligente y que ne-» 
cesita para desarrollarse del desarrollo de la facultad 
cognoscitiva. Así pues , á todos los sentimientos podía- 
mos dar el epíteto de instintivos , por cuanto no son más 
que la espresion de una tendencia original del alma , de 
una predisposición esencial , lo diré , de la naturaleza y de 
la esencia del espíritu. 

C!onviene fijar de un modo claro la parle que tiene en 
el sentimiento la inteligencia y la que tiene el corazón; 
es decir , coaviene separar el hecho de la afección , del 
conocimiento que la produce. Preciso es buscar en la ia-^ 
teligencia el origen de los sentimientos , su causa , su 
desarrollo ^ su debilidad ó robustez , sus relaciones , sus 
influencias recíprocas , sus estravíos , su suspensión y su 
muerte. A medida que aparecen nuevas ideas , apare- 
cen nuevos sentimientos ; á medida que se desarrolla la 
inteligencia , se desarrolla el corazón ; si es oscuro el co- 
nocimiento , es débil el sentimiento ; si es este intenso ^ 
consiste' en que es claro y se presenta con viveza aquel; 
sentimientos relacionados, suponen conocimientos rela- 
cionados ; cuando las ideas se suspenden , es decir , des- 
aparecen , desaparecen también las afecciones , y mueren 
estas en seguida que aquellas han dejado de existir. Si 
parte tan principal cabe en la realización del sentimiento 
á la inteligencia , es preciso, con todo, distinguir entre 
los actos del entendimiento y los de la sensibilidad. Los 
s^timientos son hechos del mundo de los espíritus ; las 
percepciones , además de ser hechos , son representado- 
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nes; los primeros son actos^ simples é indivisibles, no 
tan solo en el sentido de que provienen de un ser simple é 
indivisible, sino también por cuanto el entendimiento no 
encuentra elementos de composición ; pero las percepcio* 
nes, si bien son también actos simples é indivisibles 
como que dimanan de un espíritu, son asimismo actos 
complexos por cuanto son generalizaciones , y las gene- 
ralizaciones son á la vez unión y descomposición , y la 
unión y descomposición suponen distinción , variedad, 
multiplicidad, conjunto de partes, yá sean individualiza* 
das y reales ó existentes por sí como las de los cuerpos, 
yá encontradas por el entendimiento en los seres simples, 
ias que no pueden con toda verdad tomar ese nombre, 
como son las de los espíritus. Como que no conocemos 
intuitivamente el espíritu , como que no lo vemos inme- 
diatamente, es decir, en su misma naturaleza, en su 
misma esencia, no podemos dar una esplicacion satis- 
factoria de esos actos simples , de esos hechos del mun- 
do es[Hritual. Pero si nó es dado á nuestra inteligen- 
cia desentrañar un sentimiento en particular , le es* dado 
á lo menos señalar algunos de los caracteres con que , 
hasta cierto punto , pueden distinguirse. El alma, efec- 
tivamente , unas veces está serena , plácida , otras en 
desasosiego é intranquila; ahora goza y se deleita, 
después se angustia y se hastía ; cuándo se siente ro- 
busta, vigorosa, llena de fuerzas; cuándo decaída, débil, 
sin fuerzas; ora se crece, se enaltece; ora se achi- 
ca , se anonada; yá, en fin, siente un placer que no es 
el ligero , deleitoso y casi enervante de lo bello , sino el 
profundo, sólido y fortificante de lo grandioso y lo subli- 
me. Observamos, por otra parte , en el alma dos , digá- 
moslo asi, movimientos contrarios: el de repulsión y el 
de atracción , la tendencia á atraerse lo que , á sus ojos, 
es bueno ó bello y á tenerlo en sí misma, á asimilarse- 
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lo; y la repugnancia qae la hace separar del olijetey 
guardar para coa éste despego y desvío. 

Al descender al examen de los sentimientos en parti- 
cular, el primero con que tropieza tm espíritu es el amor 
propio, el amor de sí mismo. Me pareoe que, sin temor 
de ser desmentido, puedo decir que es aquel sentimiento 
el primero en el orden de la existencia. Desde hiego 
trata el niño de sattsíacer ^el sentido <del gu^o, que es el 
primer conducta»' de los goces, y de apartar de sí todo 
lo que pueda causarle dolor. No bien despuntan en ias 
regiones del espíritu los albores de la razón, oinuido faé 
aquí el amor propio solícito por ^buscar nuevas sal»&c* 
clones y placeres tambi^a -nuevos ; sí, el niño ya en ns 
primeros años qui^e enconlrarse en todo su derredor con 
ojos que le miren con interés , con manos que aplaudan 
sus gracias , 'oon sonrisas de agrado y satisfacción. Lm 
<^tigos que los padres acostumbran á imponer al cueor** 
po, no obran en d alma del niño tan radicalmente como 
los disgustos y pesares: La privación de una golosina, de 
un juguete , dará lugar en aquel á una grande esplosion 
de lágrimas, gritos y furores; mas los celos, dolencia 
propia tan solo del alma , pondrán la tristeza en sus <q|os, 
el decaimiento en sus facciones ; robarán al rostro (sm 
colores, á los labios las sonrisas, su movimiento deafái* 
lia á las manos y los pies, y á todo el ^euerpo acaso la 
razón de su ser, su vida. La base de la educación .oaKMral 
está, DO en Ios-castigos del cuerpo, sino^on los'del aftma: 
al niño que no le detiene en la senda del mal da mano del 
padre en actitud amenazadora , le dettenie *su mirada !par 
ternalmente severa; sufriría aquel sin gran di^usto -el 
castigo del cuerpo, ipero no podría sufrir ma gran ipesar 
aquella mirada del padre 'siguiéndole, por dos ó tres^ffias, 
con sus silenciosas reprensiones á todas partes; tá la 
mesa , al lecho, al pasM y al local de sus diversiones. 
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Si pasamos revista á los sentimieütos; á las pasiones 
del hombre , tendremos ocasión de observar que no sob 
en su gran mayoría sino fases distintas del attior propio. 
Ai impulso de este sentimiento busca d mortal vivir 
entre la seda y el oro, habitar las cumbres, ceñir de au- 
reolas su freate , rodear de gloría su nombre y pon» á 
toda su persona cercada de los bálsamos y perfumes del 
amor. Si el hombre ansia las riquezas , no . es tanto para 
proporcionarse por su medio los placeres y comodidades 
de la vida, sino para tener en ellas un título de superiorí- 
dad. y de mando sobre muchos, un motivo de respeto, de* 
ferencias y consideraciones. Aparentemente el avaro es 
una escepcion de la r^la ; diríase que no tiene puestos . 
sus ojos sino en los caudales que amontona: pero nos con- 
vencerenK)s de lo contrario al observar que, como los de- 
más hombres * gusta aquel de los respetos, deferencias y 
consideraciones, y que en su escesivo temor de perder los 
caudales , entra como causa el deseo de conservar para 
sí aquellos rei^etos, deferencias y consideraciones. Sin' 
embargo , preciso se hace reconocer que el corazón del 
avaro está puesto muy principalmente en el oro , en sus 
caudales: acostumbrado aquel á pensar en las dificulta- 
des que encuentra en reunir dinero , en los muchos me-* 
dios que hay de perderlo, en los continuos vaivenes de la 
fortuna, pierde los sentimientos generosos, estraga el 
gusto de su alma haciéndola gozar de la posesión del lodo 
de la tierra como de cosa espiritual ó del cielo. Domii^^ 
do de su pasión encuentra el avaro en el recuento de sus 
caudales un placer sin igual , goza en pasar revista á sus 
monedas apiladas, y hace mil sacrificios por conseguir el 
aumento de caudales que se propusiera por ua ano ^ tal 
vez por un mes , acaso por una semana , por un dia. 

Si el hombre tiene puestos los Ojos respectivamente 
en las togas , fajas , títulos , cdndeec»ráci(mes ^ carteras^ 
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cetros y coronas , es porque halla en ellas el brillo sufi- 
ciente á llamar la atención de las muchedumbres y á ar- 
rancar de los que le vean una palabra de asombro , una 
mirada respetuosa, una cortesía de deferencia- Es verdad 
que la perspectiva de los placeres y comodidades del 
cuerpo provoca al hombre á ambicionar algunas de las 
cosas que hemos enumerado; pero es en tan pequeña 
escala si se la pone en parangón con los estímulos mora- 
les , que de ningún modo merece ser tenida en cuenta. 
Los hombres de gran talento , los hombres de genio en- 
cuentran en la gloria el poderoso estímulo que necesitan 
para emprender y continuar una vida tan laboriosa y 
llena de privaciones cual es la suya. Les es muy grato 
saber que al salir á la calle los seguirán con sus miradas 
millares de ojos; que los apuntarán algunos con el dedo 
diciendo: talla va el sabio, ó el grande artista, ó el hom- 
bre célebre;» que serán objeto de conversaciones, asunto 
del asombro de las gentes y de las alabanzas de las per- 
sonas ilustradas ; que será sentida su muerte por las gen- 
tes que los conocieron y por las que no los conocieron, y 
que aun cuando mueran para los ojos de la carne , viven 
y vivirán eternamente ante los ojos del espíritu , y en el 
corazón y en la memoria de las generaciones presentes y 
venideras. 

Ambición de riquezas , ambición de puestos elevados 
y ambición de gloria , son tres fases de un mismo senti- 
miento , tres fases del amor propio. Así como» nunca se 
satisface el amor propio , nunca queda satisfecha ninga- 
na de las tres ambiciones. El hombre que confia encon- 
trar la satisfacción de su sed de riquezas en la adquisición 
de cuatro millones de reales, una vez que goza de ellos, 
y que frecuenta otros círculos, y se crea nuevas necesi- 
dades, ve lo que antes no veia : las deferencias, conside- 
raciones y respetos que guardan las gentes con los que 
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poseen diez ^millones , las comQdidades de que aquellos 
disfrutan y el lujo y galas de que hacen ostentación : su 
amor propio se resiente; pero se resiente mucho más 
cuando la sonrisa burlona de los más poderosos cae sobre 
él con toda su irritante pesadumbre. Entonces ,^ como 
antes, se encuentra el hombre con las mismas escitacio^ 
nes de la ambición ,. con la sola diferencia de que prime- 
ramente eran cuatro, y después diez millones el blanco de 
sus deseos. Si consiguiera la cantidad mayor, sería. para 
recorrer el mismo camino y llegar á otros deseos: á la as- 
piración de mayores cantidades. Lo que digo de la am- 
bición de riquezas , es aplicable á l,as ambiciones de todo 
género. Hoy no tiene tal hombre sino un deseo ; este se 
le satisface , y el deseo satisfecho alarga su mano al 
deseo que tiene más próximo; queda este llenado, y no 
es sino para que escite al instante al inmediato : cual ca- 
dena interminable cuyos eslabones se comunican del uno 
al otro la electricidad, son los deseos del hombre, comu- 
nicando todos , cada uno á su inmediato , la escitabilidad 
que hasta ser satisfechos los trajera á ellos desasosegados. 
Se comprende muy bien que los acaudalados de las 
poblaciones secundarias detesten las populosas ciudades 
donde se ostentan el lujo y las galas y brindan todas las 
diversiones, y estén enamorados de su pueblo: aparte el 
cariño por el pais natal , debe considerarse como causa 
de la preferencia dada por aquellos á su pueblo sobre las 
grandes poblaciones el ser en aquel soberanos, y por 
consiguiente respetados y considerados , y en los otros 
vulgo , plebe ; es decir , personas sin renombre , perdi- 
das en las oleadas de las muchedumbres. Estrañan mu- 
chos la sencillez en el trato de los aristócratas antiguos, 
como de los ricos y gobernantes á quienes vino por sus 
mayores el mando ó las riquezas : la afición por las con- 
sideraciones y deferencias es la misma que en los aristó- 
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cratas ricos y gobernantes de ayer; la diferencia tan solo 
está, y por eso se presentan los anti^os con más senci- 
llez , en que los modernos necesitan hacer sentir á los 
demás el peso de su mando, de sus riquezas ó de su aris- 
tocracia, cuando los otros se hallan escusados, porque 
todos lo sienten ya , de poner su ateneioQ en cons^uir 
ig^ual objeto. Es por demás^ ridicula la empresa de algu« 
nos pohticos , encaminada á descar^^ar á las muchedum* 
bres, por medio del aniquilamiento de las aristocracias» 
riquezas y soberanías antiguas , de la irrítame sup^ori^ 
dad que hicieran estas pesar sobre ellas: aqud aniquila* 
miento de las antiguas trae consigo la creación de otras 
soberana , riquezas y aristocracias , cuya superioridad 
verdaderamente irritante cae con peso abrumador sobre 
las gentes que habitan en el valle y la llanura ; es una 
consecuencia legítima de la lógica que preside al desarrollo 
del amor propio en los hombres. Poniendo los ojos en los 
grandes sabios ó notables artistas, en una palabra, en los 
hombres de genio , se nos presenta la sencillez ya á pri- 
mera vista como una de sus cualidades más pronuncia- 
das ; las medianías necesitan , por el contrario, de mucho 
ruido y pompa , necesitan de muchas apariencias, de 
muchas esterioridades. Risa dá el ver cómo adoptan al-* 
guDOs hombres de derto talento las maneras, singularidad 
des y rarezas de algunos personajes célebres : se puede 
ser lo último sin ser ridículo, aunque admitamos que mu- 
chas de las singularidades ó rarezas de aquellos brotaban 
naturalmente de su método de vida y de las exuberaih 
cias y locuras de su génk) , porque es preciso reconocer 
que en los hombres de genio hay escits¿iones febriles de 
sus sentimientos , y estas escitadones son como accesos 
de locura. 
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CAPITULO VI. 



Fases del amor propio son también la yanidad y el 
orgullo, ffo por su naturaleza , que es la misma, sino por 
sus matie^ distinguimos aquellos dos sentimiento?, lor 
filtrados m todos los corazones ya desde el momento 
qm despuntan los primeros crepúsculos de la rason , se 
ense&cff eam dd espíritu y lo hacen esclavo de sm exigen- 
cias y pretensiones. El hcxnbre se complace ^ que se*- 
pan y dc^ien los demás lo que tiene él de laudable; pre-^ 
cisamente esto es vanidad: el hombre mira, olvidaiido el 
origen de todas, con ojos complacidos y etemaorados 
sus alias cualidades, y con desvío y mienosprecio las cua- 
lidades de otros; estoes precisamente orgullo. La vanidad 
prodace e& el alma ona complacencia dulce y enervante, 
* el orgullo una satisfacción fortificante y viril ; aqaeUa es 
aiüte todo un perfume del alma ; el orgullo , sin dejar de 
ser su perfume^ es principalmente iina de sus fuerzas* 
Ajtaeados de vanidad lodos los hombres , solo se diferen- 
cian en que necios los unos m aciertan á ocultarla , a vi- 
sados los otros ia esconden i. ks miradas, ^ no de todos, 
por lo menos de la gran mayornu 

Por lo que ibiace al «orgullo^ es tie notar la fuerte re- 
pugnas^ia qne inmestra contra todo lo qne le ataca direc- 
tamente y , por decirlo así , de frente. £1 hombre so 
puede ver, poseído conio eatá del oiignllo, á todo aquel 
que trata de imponérsele , q^e se mete en sos negDeíos 
sin título que le abone , qpie qaiene penetrar , sin pedir 
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audiencia , en el santuario de sus determinaciones , que 
viene h^cia él ostentando poder y haciendo alarde de 
superioridad: es preciso que se desengañen algunos; 
para abrirse camino en el corazón de las personas nece- 
sitan y á SU entrada en este , desnudarse ó por lo menos 
aparecer desnudo de aquella pasión. £1 orgullo pocas 
veces es vencido por otro orgullo ; con más frecuencia 
abandona el campo el orgullo que fué á atacar que no el 
atacado ; muy á menudo se estrellan , se despedazan mu- 
tuamente ; hay ocasiones en que transijen. Gusta es- 
tfaordinariamente el hombre de que se le presenten hu- 
mildes sus inferiores , sin pretensiones sus iguales, y sus 
superiores sin hacer alarde y gala de su superioridad. 
Cada hombre tiene labrada para sí en el fondo de su con- 
deneía una corona , porque cada hombre se cree un so- 
berano: el que no tenga por súbditae naciones , buscará 
ciudades ; el que no pueda mandar ó influir sobre ciuda- 
des , tendrá empeño en ser el poderoso , el rico de un 
pueblo, de una aldea; si no le es esto posible, buscará 
en los criados los subditos por que suspira; si es un men- 
digo, hallará entre los andrajosos alguno sobre quien 
ejerza su soberam'a. Sí, el hombre quiere ser ante todo \ 
soberano ; se complace en dominar , ¿por qué no decirlo? 
se complace en tiranizar. Si no domiúa en el mundo de 
las ciencias , ni en el de la literatura , ni en el de las 
artes > busca el cetro de otras regiones más reducidas y 
modestas, y si Jio lo halla en ninguna parte, va á bus- 
" cario en un corazón sobre el que ya poseído , hace caer 
todo el peso de su orgullo señoril. Ejemplo tenemos de 
las tiranías que ejerce un corazón sobre otro corazón en 
los amores entre el hombre y la mujer, cuando uno de los 
dos ha puesto el suyo en manos del otro. A la luz de las 
observaciones que acabo de presentar , se deja ver ridi- 
cula y risible la candidez de alguhos en reputar á los 
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absolutistas, como sino tuvierau orgullo y . amor prtípíoi 
por hombrea íimantes de la esclavitud y las eadenas, y 
la de otros en creer que los parlamentarios y republica- 
nos, una vez en'el mando, no tienden al absolutismo > no 
desean que los desembaracen de todas las trabas para 
obrar según mejor les pareciere. 

Se comprende que en todo hombre quepa el orgullo^ 
cuando en todo hombre cabe, mejor diré , tiene lugar la 
exageración en el concepto formado de sus cualidades* 
Allá BU el fondo de su conciencia levanta cada uno para 
su yo un altar , rodea su ídolo de los fulgores que despi-» 
den sxm brillantes cualidades , le corona con la diadema de.' 
ser inteligente, le cerca de perfumes, le adorna con las 
flores del corazón, y hace que lleguen á él los inciensos 
de los que le rinden homenaje y los dulcísimos acentos 
de los que le prodigan aplausos y alabanzas. En un círcu? 
lo más ó menos reducido todo hombre tiene adoradores 
de su yo, porque todo hombre tiene una ó más cualidadiss 
buenas que llaman la atención de muchas ó de algunas 
personas, y si se quiere de una solamente. Nadie puede 
sufrir que en el círculo que frecuenta , se levante al lado 
de su ídolo otro ídolo igual , es decir , otro ídolo que res- 
plandezca con los mismos fulgores que el suyo , porque 
ofende en alto, grado el que se dirijan al yo rival los in- 
ciensos , himnos y miradas que antes se dirigieran esclu- 
si\ amenté al suyo. Cualquiera habrá comprendido que 
ese resentimiento del amor propio es y se llama envidia* 
Tiene lugar esta plaga de los espíritus siempre que como 
en el caso que hemos puesto , yá se refiera á altos perso- 
najes ó bien recaiga en humildes personas , sé eclipsen ó 
amortigüen los fulgores con que resplandece el ídolo que 
uno se haya formado , en presencia de los más vividos y 
esplendorosos que destelle otro su rival y presunto vence- 
dor. Hice mérito de los altos personajes, para -dar á en- 
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tender que no adimta aquella vulgar opinión que declara 
exentos del yugo de la envidia á los que habitan las cum- 
bres y viven en las alturas: por muy alto que sea el 
monte en que se viva , siempre recuerda el homlure que 
ha habido ó imagina que habrá otros más altos y ^icom- 
brados , y cuando no lo recordara ni lo imaginara , vería 
algunos que pudieran hacerle sombra. 

Aunque no poseyera el hombre ninguna cualidad es* 
pecial con la que formara su ídolo propio , ídolo de mar-* 
cados caracteres , en el fondo de su alma^ lé bastarla la 
muy alta y esplendorosa de ser racional. En todos los 
hombres > hasta en los bárbaros y salvajes, se dejan ver 
destellos de su alta dignidad , de lo encumbrado y su- 
blime de su naturaleza: no importa que vagum por su 
frente las nubes de la ignorancia ; que entre las oscuri- 
dades de esas nubes aparecen esplendorosos rayos de un 
sol preñado de fulgores. Hubo un tiempo en que una 
gran parte de los hombres arrastraban en el cieno de sa 
degradación y miseria la dura cadena de la esclavitud: 
hubiérase dicho que aquellos desdichados que vivían én 
el oscuro y cenagoso subterráneo de todos los oprobios, 
corrupciones, inmundicias , degradaciones y miserias , no 
tenían poder para levantarse, en un momento dado, de 
su postración y anonadamiento , y buscar , abandonando 
el lugar de tinieblas é inmundicias , las serenas y paci- 
das regiones bañadas de los vividos rayos del sol de la 
razón, donde se respiran también las blandas y suaves 
brisas de los nobles sentimientos de dignidad y grandeza 
humana. La historia nos dice, y aunque no lo dijera 
la historia lo enseñaría la razón, que tenían aquel po- 
der, como lo hicieron patente en las muchas insurrec- 
ciones que contra sus dueños, yá iniciaron , yá prepara- 
ron, ó bien llevaron á cabo. 

Desde que, en un dia feliz y venturoso para la huma- 
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júd&á j cayeroQ de la cima del Galeota en copiosísimos y 
límpidos raudales las puras y crístalinas aguas de rege* 
neracioa que limpiaron y dejaron lavada la tierra, y 
desde que salieron de un leño en xiqm'^ma abundancia 
raudales de luz que se abrieron paso por entre las os^ 
curidades, acabando por estender su dominio en todas las 
regiones de los aires ; desde ese dia tan venturoso , re- 
pito , los hombres, por lo que hace al orden moral, como 
que habitan una tierra virgen y respiran los aires de la 
creación , han pasado á ser una raza de jigantes y colo- 
sos que mirarían espantados , si se levantaran de sus 
tumtets , los que vivieran antes del gran acontecimiento 
del Gólgota. Sí; las grandes ideas que sobre el hombre 
ha revelado al hombre el Cristianismo , hacen de las ge- 
neraciones que viven en derredor de la Cruz una raza 
llena de vigor y de vida moral- ¿Hay algo que ennoblez- 
ca más al hombre que las doctrinas del catolicismo? <Sér 
inteligente , le dice , la creación está puesta á tus pies; 
de todos los seres que .pueblan los espacios , nadie sino 
tú ciñes corona, porque solo tú eres rey; mecióse tu 
cuna al lado de Dios ; emparentaste , por medio de Jesu- 
cristo, con aquella primitiva, santa y divina familia, sín- 
tesis de todas las noblezas y. de todas las aristocracias, 
con el Padre Eterno , con el Espíritu Santo ; olvidado el 
Hijo de su grandeza se familiarizó , lleno de amor á tí, 
contigo hasta el punto de vestir como tú los pobres ves- 
tidos de la carne; en una palabra, ese gran Dios que se 
quedara aqm' en la tierra para vivir en tu compañía , te 
tiene reservadas allá en él cielo glorias y dichas indeci- 
bles , quiere que navegues eternamente con él por aque- 
llos mares de fulgores, regalados tus oidos por los embe- 
lesantes cantos de sirenas celestiales, y divertidos tus 
ojos al aspecto de nuevas islas, con nuevos á la vez que 
vistosos y agradables objetos. » 



Principios tan elevados sobre la dignidad y grandeza 
de la naturaleza humana no podían menos de dar lugar 
á la escitacion , en el corazón del hombre , de grandes y 
también elevados sentimientos. Sentimientos de decoro y 
pundonor; de la propia dignidad,, de generosidad, de no- 
bleza; sentimientos de respeto y consideración á sí 
mismo ; sentimientos de los deberes y derechos precios: 
hé aquí los riquísimos frutos que se recojén con la pro- 
clamación de doctrinas que realzan la humana naturale- 
za. Y no es otra cosa que. la síntesis de esos, sentimientos 
lo que llamamos individualismo. Mas bien qué un elemen- 
to de la civilización moderna , es el iudividualismo su co- 
razón, su vida. Haced que: se levanten de sus tumbas las 
generaciones que vivieron antes de lia imponente escena 
del Gólgota,ilamad ante vosotros á los pueblos qué caen 
al otro lado de la Cruz ,, y poned, á los que caen á este 
lado de la enseña cristiana frente á frente á aquellos y á 
las generaciones infieles; en seguida,. comparad. Fijaos 
en un hombre modelado por la civilización cristiana , por 
el individualismo católico. En su frente se pasean la dig^ 
nidad y el bien entendido orgullo: de sus' ojos caen 
sobre todos los seres que no son el hombre unas mira- 
das , no sé si decir , de soberano ; revela todo su sem- 
blante generosidad y nobleza ; . parece que su sonrisa es 
la sonrisa del que se complace en hacer bien tan solo 
por. ser bien ; todo su continente, tiene cierto airé de 
gravedad; se comprende que su cerviz se rebelaría 
contra el yugo de la fuerza, pero se .comprende asimis- 
mo qué se doblegaria con facilidad ante el derecho y los 
merecimientos de cualquiera ; tal vez..veais su mano en 
actitud de levantar al débil de su postración , y sus pies 
los veréis sin duda dentro de aquel camino que conduce 
al templo de la generosidad , del heroísmo y la nobleza. 
No quiero que os ñjeis en el hombre modelado por la 
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vilizacion pagana, porque siento que veáis una frente 
iqué nada dice, unos ojos que revelan muy poca dig- 
nidad , una cerviz que lleva el yugo del servilismo , y 
una mano que se oculta, avergonzada sin duda de sus 
traiciones. 

Después de haberme ocupado del sentimiento de la 
propia dignidad, sentimiento generoso que ha acabado 
con las grandes degradaciones de la naturaleza humana, 
que ha abierto la huesa á las nefandas prostituciones del 
espíritu, que, en una palabra, ha desterrado de la fami- 
lia el servilismo de los hijos y de la mujer , de la socie- 
dad la esclavitud , la desvergüenza y la crueldad con el 
mísero y el débil , y de las regiones del poder el despo- 
tismo brutal y las desastrosas tiranías paganas , cumple á 
mi propósito de hacer más visible el contraste, fijar en 
estos momentos la mirada en ciertas niñerías , pequene- 
ces y debilidades del hombre. No es de estrañar que se 
contagie el espíritu de las pequeneces, de las insignifi- 
cancias, por decirlo así, de la materia: emparentado 
aquel con esta con un parentesco tan próximo , y tenien- 
do necesidad de llevar siempre consigo ese pedazo de 
carne tan vil, tan bajo, tan inepto y tan acostumbrado á 
mezquinas complacencias, lo admirable es que no se re- 
sienta de más pequeneces, niñerías y debilidades. Algu- 
nas veces asoma la sonrisa á los labios del hombre al re- 
pasar este en su imaginación sus pensamientos ó sus 
obras de niño : el hombre se rie de sí mismo , el hombre 
se avergüenza de sí mismo ; pero ni se rie ni se aver- 
güenza muchas veces, porque de quien más huye es de 
su conciencia. Si el hombre pusiera oido atento á los 
gritos de su conciencia, si reconcentrándose algunos ra- 
tos i)asára revista á esa multitud de pensamientos, ideas , 
sentimientos y pasiones que forman el patrimonio, bueno 
ó malo, de su alma, tendría ocasión de observar las frí- 

15 
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volas vanidades de que es juguete, las ruines envidias 
de que se halla alguna vez poseído, los sentimientos mez- 
quinos de que se encuentra frecuentemente dominado. 
Observarla, además, que muchas veces se porta como un 
necio, siendo sabio, y como imprudente, siendo pruden- 
te, y como un niño, siendo astuto y avisado; que su ló- 
gica le lleva á la inconsecuencia , su filosofía á la vulga- 
ridad , sus observaciones y esperimentos á la torpeza; que 
encuentra el error donde creia hallar la verdad; que tro- 
pieza con el engaño cuando pensaba encontrarse muy 
lejos de él ; en una palabra, que se conduce muchas ve- 
ces como si no tuviera ni ojos para ver , ni oidos para 
oir, ni razón para raciocinar. 

Con estos antecedentes se comprenderá muy bien la 
verdad de este dicho célebre: «Todos los hombres gran- 
des dejan de serlo á los ojos de su ayuda de cámara.» 
Los grandes hombres son como las pinturas ; es preciso, 
para que causen ilusión, mirarlos de lejos. El ayuda de 
cámara los vé de cerca, y por consiguiente, no se fija en 
las dotes brillantísimas que son la admiración del náundo, 
porque esas dotes pasan ; digámoslo así , por encima de 
él; no las vé si no hace esfuerzos para ello, así como ad- 
vierte , porque los tiene delante de sí , los caprichos , las 
rarezas, las niñadas, las necesidades, las flaquezas y 
debilidades de sus señores. Por la misma razón es verdad 
aquel dicho del más sabio de los sabios : « Ninguno es 
profeta en su patria. » Si bien es cierto que la verdad de 
ese principio se halla también fundada en esta otra ver- 
dad , á saber: «que allí encuentra más envidiosos el talen- 
to, donde tiene mayor número de personas conocidas» , no 
es menos cierto y evidente que se encuentra basada en 
la razón que dimos poco há. Los que son de la misma 
población que el hombre aventajado en un arte ó ciencia, 
y le han visto nacer y formarse, no se avienen á colocar- 
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le á la altura en que le tienen puesto los que no vieron 
su cuna y siguieron los pasos de su infancia y su niñez , 
porque aquellos no han visto ni en su nacimiepto , ni en 
su crecimiento, ni en sus hechos y proceder., nada que 
no sea común á todos los hombres en todos tiempos y 
países. Las personas íntimamente relacionadas con el 
hombre de genio , como que ven de continuo las cosas 
que le dicen : este es un hombre como cualquier otro, con 
todas sus flaquezas y necesidades , y no se fijan sino al- 
gunas veces en lo que lo constituye en grande y aventa- 
jado sobre los demás, no es estraño que escaseen sus 
elogios y alabanzas , y que no se hallen poseídos del 
asombro y admiración comunes á las demás gentes. 

No busquemos en los conquistadores , ni en los 
grandes poh'ticos, ni en los atletas de las ciencias, ni 
en los artistas de genio, el bello ideal del hombre 
espiritualizado; del hombre menos hombre, para es- 
presarme con más claridad. Andan , es cierto , todos 
los grandes hombres por caminos privilegiados por 
donde no se ven las huellas de las muchedumbres, 
de la gente plebeya y vulgar , sino tan solo las de 
seres superiores ; pero si recorren tales caminos , es por 
haber llegado á ellos por las sendas de las pasiones ó de 
sentimientos puramente humanos , sendas pisadas y co- 
nocidas por todos. El héroe del cristianismo, llamado 
santo por la Iglesia , es el que anda por un camino pri- 
vilegiado, después, sí, de haber recorrido las sendas de 
las abnegaciones y mortificaciones, sendas casi desiertas, 
abandonadas por la mayor parte de las gentes. Él hace 
verdaderamente imposibles, y canta victoria sobre lo que 
parecía de todo punto invencible : cierra sus ojos á las 
galas y pompas de este mundo , no pone sus oidos á los 
cantares dulcísimos de las sirenas de la tierra , niega al 
gusto sus peticiones, castiga con severidad las rebeliones 
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de la carne ; porque le a^dan los elogios , no los escu- 
cha; porque gustaría de satisfacer una veoganza, no la 
satisface; tiene puesto un yugo pesado á su cerviz, para 
que la soberbia no la ponga erguida ; obliga á su imagi- 
nación á llevar una vida austera , á pasearse por entre 
los sepulcros y púr los mares sin playas de la eternidad; 
trabaja de continuo para evitar que el entendimiento se 
prostituya al corazón ; tiene en esclavitud perpetua á sus 
pasiones; si, por acaso, alguna de estas se declara en re- 
belión 9 la persigue, la ataca en todas sus posiciones , no 
le da treguas ni transije, ni entra con su enemiga en sr- 
regios: en una palabra , él es el más distinguido vence- 
dor, porque es el vencedor de sí mismo , y el héroe más 
perfecto, porque es la síntesis de todas las heroicidades. 

Si fijamos la atención , observaremos que se ama la 
mayor parte de las veces á sí mismo el hombre en las 
cosas que ama: por esta razón no será aventurado afirmar 
que casi todos los amores no son sino fases del amor pro- 
pio. Antes de estenderme en consideraciones, voy á sen- 
tar un principio y á hacer una observación. La medida 
del amor del hombre á una cosa está en la cantidad , di- 
gámoslo así, que de sí mismo tiene puesta ó hay ya en la 
cosa. La tendencia marcada del que ama es unirse con 
la cosa que ama; asimüársela: Dios, que tanto ama al 
hombre , desea unirse á él por toda una eternidad, y aquí 
en el tiempo dejó el pan eucarístico para poder consus- 
tanciarse, permítaseme la espresion, con nosotros; la 
madre da á conocer muy bien esa tendencia cuando es- 
trecha fuertemente contra su corazón y besa, por no 
decir muerde, á su hijo , espresando su amor con aquellas 
dos palabras : < te comería, > vulgares si se quiere , pero 
las más elocuentes , y las que nos revelan con más 
verdad la fuerza del amor. 

Todo lo que es obra del hombre , todo aquello en que 
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él pone uDa parte de sí mismo , es asunto de sus car ifios 
y predilección. No es de estrañar que tengan los filósofos 
tanto apego á los sistemas que han inventado ; que se 
vayan tras de su poema los ojos del poeta, y tras de su 
inventada máquina los del mecánico; que el pintor esté 
enamorado de sus pinturas, y que no acierte á separar la 
vista el escultor de su estatua : no importa que sean im- 
perfectos , que salgan mutilados ; son productos suyos, 
hijos suyos , y para ninguaa madre son feos los hijos de 
sus entrañas. Nunca será tan grande como el del inventor, 
el amor del imitador á su obra ; á la manera que nunca 
fué t^n grande el que un padre profesó á su hijo adopti- 
vo, como el que tuvo á su hijo natural. Parécele al labra- 
dor que son más sabrosos que los de los otros árboles los 
frutos del árbol que él {Cantara ; se imagina el pastor que 
es de más abrigo y comodidad que las de los otros , la 
choza que él formara; encuentra mayores delicias un rey 
en la paz que él mismo ha dado á su reino, que en la que 
hubiera hallado al subir al trono ; gusta , en fin , más el 
hombre del negocio llevado á feliz término por él, que 
de el en que no tomara parte alguna. Sí : el hombre en- 
cuentra un no sé qué de agradable y hermoso en todo 
aquello que dá testimonio de su destreza, que patentiza 
su habilidad, que recuerda sus trabajos; mejor diré, en 
todo aquello en que ha puesto una gota de su sudor, una 
chispa de su voluntad ó un rasgo de su inteligencia 
luminosa. 

No es necesario recurrir, como lo hacen los psicólo- 
gos , para dar una esplieacion satisfactoria de la superio- 
ridad del amor paterno respecto del filial, á principios 
vagos y generales, á secretos y misterios de la naturale- 
za ; dicha superioridad se halla fundada en el principio 
de causalidad: ama más el padre al hijo que el hijo al 
padre , porque este tiene una razón más que aquel para 
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amarle , la dé ser su causa , la de ser una reproducción 
de sí mismo , otro él, por decirlo así; y amándose tanto á 
sí propio, ¿cuánto no amará al que representa la repro- 
ducción de su ser? No apelemos tampoco á misterios al 
indagar la razón de la ternura é intensidad que distinguen 
de todos el amor de madre ; si esta ama al hijo con más 
intensidad y ternura que el padre , es debido principal- 
mente al principio de causalidad : la madre , después de 
haber sido la concreadora, digámoslo así, del hijo con el 
padre y con Dios , hace que crezca su cuerpo dándole la 
sustancia del suyo; y su entendimiento, dándole sus 
ideas ; y su corazón , dándole sus sentimientos. 

La identidad de sangre y la semejanza son otras dos ^ 
causas del carmo. Aparte otros elementos que puedan 
entrar en la formación del amor filial , fraternal y de pa- 
rentesco, basado en la sangre , entra la identidad de esta 
como elemento principal. En los padres , en los herma- 
nos , en los parientes , encuentra el hombre algo que es 
también de él ; encuentra una semejanza; se encuentra en 
cierto modo á él mismo. Toma también cariño el hombre 
por la persona que se le parece en su cuerpo ó en su 
alma, ó ea uno y otro juntamente. Amando el hombre al 
que se le asemeja, no hace sino amarse á sí mismo, sien- 
do así que ama á lo que el otro tiene de su ser , de su 
propia naturaleza. 

El paíe en que nacimos y la casa que habitamos en la 
niñez , son dos libros que contienen la historia de nuestra 
vida en su período más hermoso y más poético ; nó es, 
por lo tanto, de estrañar que sean asunto de nuestra pre- 
dilección; que paseemos con satisfacción los ojos por 
aquellas páginas en que se leen los bellos y graciosos 
incidentes de la vida en su verdor y primavera. Cuando 
ponemos con detención los ojos en la casa que nos vio 
nacer y llegar á la edad viril , vemos por todas partes 
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algo que nos pertenece , algo que es nuestro : la sala que 
presenció, nuestros juegos, -las paredes que fueron testi- 
gos de nuestras travesuras , la alcoba que protegió nues- 
tro sueño ; todo parece que tiene algo de nosotros , algo 
que nos recuerda; todo nos devuelve, yá un pensamiento, 
yá un suceso, ora una alegría, ora una tristeza ; nos de- 
vuelve algo que recojióde nosotros, y que diríase lo 
conserva con un esmero religioso. Lo propio diré del país 
que nos vio dar los primeros pasos, y después las prime- 
ras flores de la juventud: acaso un edificio nos recuerde 
el momento en que resplandecieron los albores de nuestra 
primera ciencia; acaso una quinta nos ponga delante be- 
^ líos episodios de la vida pasada en la niñez ; por ventura 
una fuente tenga guardada la prhnera flor que apareciera 
en los campos del amor : todo nos refiere algún suceso 
de nuestra vida ; todo parece que está pronunciando nues- 
tro nombre y hablando de nosotros. 

La clase de la sociedad á que el hombre pertenece, 
la secta que sigue , la escuela de que es defensor, el par- 
tido político de que forma parte, la religión en cuyo seno 
vive , en una palabra , todas las sociedades y corpora- 
ciones de que es miembro, son para él blanco de sus mi- 
radas, asunto de las simpatías de su corazón. Vé el 
hombre en la sociedad y corporación á que pertenece, 
algo de sí mismo ; vé refundida en cierto modo, su per- 
sona en esos todos morales ; por consiguiente , no es es- 
trano que tanto de ellos se apasione. Por ese amor ó 
espíritu de corporación son esplicables muchos hechos 
históricos , muchos fenómenos del mundo moral. El es- 
píritu de corporación hace muchas \ eces en los partidos 
políticos , en las corporaciones científicas y en las socie- 
dades religiosas , que no abandonen sus filas los afiliados 
á aquellas, y vayan acostumbrándose á ciertas prácticas 
que antes rechazaran , y á dar asenso á verdades que 
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reputaran en otro tiempo por errores. Es preciso que se 
desengañen los defensores de- la fraternidad en absoluto; 
hay y habrá siempre fronteras entre regiones y regiones, 
países y países, comarcas y comarcas; ¡qué digo! , hasta 
entre ciudades y ciudades , pueblos y pueblos : hay y 
habrá siempre murallas entre unas y otras clases de la 
sociedad , entre los artesanos y los hombres .del saber; 
¡qué digo! , entre familias y familias, hasta entre indivi- 
duos é individuos. Afirmar lo contrario es dar una prueba 
de ignorancia de la ciencia del corazón. 

El amor que reconoce por principio la gratitud , es 
también una fase del amor propio ; una observación con- 
firma este aserto: supóngase que el que nos ha dispen- 
sado un favor, no nos lo ha dispensado en obsequio nues- 
tro, sino solamente en obsequio de otro; si le concedemos 
otro favor , no será por verdadero agradecimiento , por 
cariño, será más bien por el orgullo , digámoslo así , del 
amor propio. El hombre ama , por punto general , hasta 
cuando se halla encenagado en los vicios y acaso en el 
crimen, á la persona que le ama : se resiste su corazón á 
arrojar la saliva de la indiferencia y el desprecio sobre la 
frente de aquella persona ya vilipendiada con la saliva 
del escarnio de la sotiedad. Detrás de aquella frente en- 
cuentra una imaginación, imaginación que guarda con 
esmero su imagen ; y más abajo encuentra un corazón, 
corazón que conservla para esa imagen los inciensos del 
amor : ahora bien , el hombre no puede alíorrecer á la 
persona en cuyo corazón halla su imagen y los inciensos 
reservados á él. Por mucho entra la gratitud en el amor 
que el hijo profesa al padre, el hermano al hermano , el 
amigo al amigo; porque á la verdad , el hombre ama al 
que le ama. Entre los amores que tienen su origen en la 
gratitud , descuella el amor de las sonrisas y las flores, 
el amor poético que crece en los pensiles de la juventud, 
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y acaso también hacia el otoño de la vida:' hablo del amor 
mutuo del hombre y la mujer. El hombre (y lo mismo 
digo de la mujer respecto al hombre) no se enamora de 
una mujer por el brillo de sus cualidades físicas , ni tam- 
poco por la hermosura y belleza de su alma; las brillan - 

. tes cualidades de alma y cuerpo arrancarán dé sus lábips 
una palabra de asombro , y de su corazón dulces y gra- 
tas simpatías: se enamora , sí, cuando vé al amor, cor- 
respondiendo al suyo , asomarse sonriendo á los claros 
cristales de los ojos de Ja hermosura, cuando descubre en 
los labios de esta las' vagas, pero dulces y blandas sonri- 
sas , esas sonrisas que ha llevado allí un corazón anegado 
en las aguas de una felicidad misteriosa. Todos los he- 
chos que pueden presentarse como protestas á mi aser- 
ción, no pueden servir de verdaderas, sino de aparentes 
protestas. 

Habiéndome ocupado en las páginas anteriores del 
amor propio , no puedo pasar en. silencio esas complacen- 
cias y displicencias que acompañan, al alma cuando se 
encuentra respectivamente satisfecha ó contrariada : voy 
á decir, por lo tanto, dos palabras de la alegría y la tris- 
teza , del temor y la esperanza. La alegría es una de 
aquellas tempranas flores del alma que se abren á los 
primeros rayos del sol de la inteligencia: heraldos suyos 
son aquellas plácidas sonrisas que aparecen en los labios 
del niño al poco tiempo de haber abierto sus ojos á la luz 
del mundo. El gozo , contento, regocijo, hilaridad , etc., 
son como matices de la alegría. Esta afección lleva la 

. espansion al alma y el movimiento al cuerpo : de aquí el 
origen de las danzas , bailes y carreras. Aquellos tiranos 
del paganismo que tenían puesta su opresora planta so- 
bre la cerviz de sus pueblos , trataron algunas veces, 
para que no oyeran el ruido de sus cadenas y no fijaran 
demasiado sus ojos en sus andrajos y desnudez, adorme- 
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cerlos frecuentemente con el opio de la alegría por medio 
de fiestas , solemnidades y diversiones de todo género. 
En nuestra época son los demagogos los que adormecen 
los gobiernos y traen despiertos y alborotados á los pue- 
blos con las locas diversiones y desatentadas alegrías: 
diríase que el huracán de la revolución no puede pasear- 
se en un Estado sino cuando el< gobierno duerme y el 
pueblo enloquece por una doble virtud del opio de la 
alegría. 

El hombre , si tiene necesidad de reir , tiene acaso 
más necesidad dé llorar, más necesidad dé entristecerse; 
que cuando por todas partes vé la alegría y cuando la 
siente con demasiada frecuencia , parécele que le hace 
falta una cosa, porque todo lo encuentra frivolo y ligero, 
vacío; así es que entra en deseos de palpar algo sólido, 
profundo , que le suministre un alimento sustancioso , y 
ese profundo , y ese alimento , es la tristeza : la tristeza, 
sí , que , como una flor marchita entre las frescas y loza- 
nas , aparece con los celos en la niñez entre las primeras 
sonrisas de la alegría; la tristeza, que viene al corazón del 
joven, como otra sombría aurora, con la aurora del amor; 
la tristeza , en fin , que se apodera del hombre en su vi- 
rilidad cuando vé secarse y caer , hoja por hoja y rama 
por rama, el árbol de sus ilusiones. El corazón no tiene 
grandes simpatías por el alegre , por el que está nadando 
en el contento y regocijo ; las guarda para el hombre á 
quien ha dejado decaido la tristeza, para el hombre que 
padece aflicciones y dolores en lo profundo de su alma. 
Para que se interese vivamente por una persona el cora- 
zón del mortal , no es necesario sino que vea grabado en 
el rostro de aquella el sello de la melancolía. Nos hastía 
la historia cuando nos pinta el rostro de un varón ilustre 
irradiando siempre felicidad, sin una sombra, sin una 
nube de las que hace subir al rostro el corazón cuando se 
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encuentra dominado de la tristeza. Sería insoportable un 
poema en que el héroe no trajera én su frente la marca 
del infortunio, y se presentará exento de aflicciones , de 
angustias y melancolía. Por do quiera anda el hombre 
en bu?ca de cosas que la produzcan: nunca pone mas 
atento oido que cuando oye el quejumbroso himno del 
desterrado , y el melancólico cantar del infortunio , ni 
mira nunca con más interés el rostro de su semejante que 
cuando lo vé surcado por las lágrimas y sombreado por 
una nube de tristeza. El hombre, que vé muchas veces 
sereno é imperturbable venir hacia sí, con altanería y en 
actitud de imponerse, al poder, á la fuerza y al genio pre- 
potente , no vé venir sino con cierto blando estremecir 
miento de su corazón á esa interesante matrona de la 
tristeza, de rostro pálido, frente sombría, mirar incierto j 
mejillas lacrimosas y amarga sonrisa. ¿ Cuántas veces un 
mirar decaido y melancólico habrá hecho que la mano 
de un enemigo- , armada del acero en actitud de desgar- 
rar un corazón, dejara caer como por ensalmo el arma 
homicida para posar cariñosa sobre él , y contar los 
pausados y melancólicos latidos de aquel mismo corazón? 
¿Cuántas veces un suspiro de esos que parece llevan tras 
sí las entrañas del corazón , hace que miren llenos de 
interés á la persona olvidada y que suspira, aquellos ojos 
de la persona ingrata que por tanto tiempo la miraron 
fríos é indiferentes? ¿Y cuántas otras la amarga sonrisa 
que asoma triste en los pálidos labios del hijo, á la vez 
criminal y arrepentido, convierte en lluvia de tiernas 
lágrimas la tempestad que en el corazón de la madre se 
formara de pasiones y encontrados sentimientos? 

Sin la esperanza sería para el hombre esta vida de la 
tierra una noche, ó si se quiere, un dia perpetuo, inter- 
minable ; mas con ese herhioso sentimiento , la vida del 
alma se convierte en bella y placentera : no bien ha He- 
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gado á su ocaso en el horizonte de la vida una rutilante 
aurora , cuando amanece otra por ventnra más fúlgida y 
resplandeciente ; apenas han desaparecido los crepúscu- 
los de la estrella que se vá, cuando ya despuntan los de 
la estrella que viene ; acaso tamWn brillen , á veces 
juntamente , yá como arreboles de ilusión , yá como rea- 
lizables venturas y infinitos luminares que den incompara- 
ble alegría á nuestra alma. En medio de las tenebrosas 
noches por que pasa nuestro corazón, siempre ha de 
aparecer la estrella de la esperanza ; en lo más recio de 
las tempestades en que se encuentra el espíritu en el mar 
tormentoso de este mundo , siempre ha de mostrarle un 
puerto la esperanza. Hermosa luz, ese sentimiento, que se 
difunde suavemente por las regiones del alma , esplica 
en gran parte el gusto y el encanto del hombre por la 
vida. La falta absoluta de dicha luz que sumerge al alma 
en profunda y tenebrosa noche , solo tiene lugar en aque- 
llas tristes riberas de lo eterno donde sufren su condena 
interminable los ángeles caidos y los hombres impeniten- 
tes. Efectos contrarios produce en el alma el temor : vé 
aquella pasar á su lado , sin saber si descargarán sobre 
su frente , las nubes de la tempestad ; oye los rumores 
que pasan cerca de sí anunciando infortunios y desgra- 
cias ; siente estremecimientos singulares , fatídicos heral- 
dos que son de no sé qué desventuras y lúgubres sucesos. 
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CAPITULO VIL 



Hasta aquí apenas hemos encontrado otra cosa en el 
alma que el amor propio ; fases son de este amor la ma- 
yor parte de los sentimientos y afecciones del hombre: 
tiempo es ya de que bíos ocupemos del amor del alma 
hacia un ser por el ser mismo , y en virtud de su bondad 
ó su hermosura. Es necesario con este motivo poner á la 
visto del lector lo bello y lo sublime ; estos dos gustosí- 
simos alimentos del alma que la llenan de goces y de 
placer. Ante todo advertiré que lo sublime toma también 
el nombre de bello , y que al hablar ahora de lo bello, 
comprendemos en las esplicaciones lo sublime. ¿ Existe 
en nuestro espíritu el tipo de lo bello , al cual se ajuste 
aquel para calificar lo que es bello y lo que no lo es? Yo 
creo que no. Admitido el tipo de lo bello , era necesario, 
para proceder con lógica , admitir el tipo de lo verdadero 
y el de lo bueno: los filósofos por un lado y los moralis- 
tas por otro , vienen á reconocer diferentes principios de 
las verdades de sus ciencias respectivas , lo cual es lo 
mismo que reconocer la pluralidad de tipos. El hombre, 
por otra parte, tiene muchas veces por verdadero lo que 
es falso , y por bueno lo que es malo , y lo que es horri- 
ble por bello. Respecto á estas cuestiones , lo único que 
á mi modo de ver puede decirse , es que el espíritu tiene 
inclinación á la verdad , que es lo mismo que tener incli- 
nación á entender ; y que tiene asimismo inclinación á lo 
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bello , lo cual no es sino tener facultad de sentir , facul- 
tad de complacerse. Limitándonoie á lo bello , diré que mi 
opinión parece estar en armonía con esa multitud de 
manantiales que encontramos al buscar las fuentes de 
lo bello. 

Belleza encontramos en lo vario, belleza en lo uno, 
belleza en el orden , belleza en el desorden mismo , belle- 
za en lo nuevo , belleza en lo muy antiguo, belleza en la 
animación y movimiento, belleza en el sosiego y tranqui- 
lidad , belleza en lo muy grande , belleza en lo muy pe - 
queno , belleza en lo refinado , belleza en lo tosco y sal- 
vaje , belleza en los objetos en razón, yá de su color, yá 
de su figura , yá de su movimiento ; y también la encon- 
tramos en las obras del arte que imitan una flor, que se- 
mejan un rio, que retratan á un hombre, que hacen pal- 
pable un sentimiento , que materializan una pasión , que 
dan cuerpo á una idea ; belleza , en fin , hallamos en lo 
sentimental y en lo espansivo , en lo triste y en lo alegre, 
en lo sencillo y en lo rozagante , en lo que se halla cer- 
cado de aromas , perfumes , galas y atavíos. Gusta el 
hombre de lo vario, porque siendo finitas las cosas aca- 
ban por fastidiarle , necesitando por eso buscar en otras 
nuevo gusto , nuevo placer. Tal vez guste de lo que es 
uno , por cuanto su espíritu es uno y entender no es más 
<jue unificar. Porque el orden es la unidad en la variedad, 
encuentra belleza en el orden. Porque el desorden es la 
variedad , la negación de lo artificial y afectado, y por lo 
tanto le libra de las cadenas y opresión de la afectación 
y el artificio , se enamora á veces de lo que está en des- 
orden, de lo que es desaliñado. Porque se. complace en 
saber lo que estaba escondido , oculto , y . en gozar de 
cosas de que no gozara jamás , gusta de lo nuev^o. Gusta 
de lo antiguo , porque lo antiguo se halla muy distante, 
y por lo tanto escondido, y se encuentra rodeado de som- 
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bras y oscuridades , y de lo escondido , sombrío y oscuro 
gusta la imaginación humana. Porque él es todo anima- 
ción y movimiento, le gustan el movimiento y la anima- 
ción. Porque está destinado á lo infinito , á lo inmenso, 
goza, en la tranquilidad y sosiego , que son una de las 
fases de la eternidad , una, por decirlo así, de las fisono- 
mías de Dios. Porque se complace en lo melancólico y 
severo, se complace asimismo en lo silencioso. Porque es 
muy pequeño y muy frivolo, le agradan ciertas peque- 
neces y frivolidades. Porque gxista de lo que es muy ¿le 
hombre, muy humano, gusta de lo refinado. Porque á 
veces se hastía de lo primoroso y refinado , hácenle gra- 
cia lo tosco y lo salvaje. Porque. . . pero dejemos, para no 
hacernos interminables en el señalamiento de las infinitas 
fuentes de lo bello, lugar á otras observaciones sobre la 
misma materia. 

Acabaría de señalar las diferentes fuentes de lo bello, 
ó más bien manifestarla la imposibilidad de enumerarlas 
cuando hiciera ver que son infinitas las cosas que por di- 
ferentes conceptos son de nuestro agrado, porque en 
tanto nos agradan en cuanto tienen su aspecto hermoso, 
su destello de belleza. ¿ Quién imaginará que en el amor 
propio se encuentra uno de los más ricos y abundantes 
manantiales de lo bello? El hombre desea verse , palpar- 
se, oirse en todas partes ; desea ver reproducidos en todo 
sus pensamientos , sus sentimientos , sus pasiones , sus 
virtudes , sus defectos , sus sentidos , sus potencias , sus 
movimientos, sus acciones, en una palabra , lodo 16 que 
es él , todo lo que inmediata y hasta mediatamente le 
pertenece. En esa multitud de seres inanimados, de seres 
sin conciencia de sí propios , que pueblan los espacios, 
gusta de encontrarse á sí mismo , es decir , toda su ani- 
mación, todo su movimiento, todo su cuerpo, toda su 
alma. Es para el hombre nativo de complacencias , de 
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goce, de satisfaccioo , de entusiasmo , ver su arrogancia 
en la frente del monte , y su cólera y furor en las altera- 
das ondas de los mares, y su bravura en el torrente, y su 
orgullo en las pompas de los árboles copudos , y su hu- 
mildad en el oculto y rastrero tomillo del valle , y su se- 
renidad en la inmovilidad de la roca en medio de las en^ 
furecidas aguas del torrente. Para el hombre son suspiros 
los sones de las auras que pasan por las florestas, quejas 
y gemidos los de los vientos que soplan en la selva, 
oraciones misteriosas los pausados murmurios de la fuen- 
te del valle solitario: si el árbol, adelanta su copa hacia 
el inmediato rio , es porque quiere mirarse en el espejo 
de las aguas; si el arroyo baja trepando por las piedras, 
tropezando con las plantas y ladeándose de continuo , es 
porque es juguetón, retozón y travieso. Si gusta el hom- 
bre de ver animado con el soplo misterioso de su espíritu 
ese mundo de seres inanimados y su conciencia , gusta 
también de introducir en ese mundo >inestenso, incoloro, 
oscuro y silencioso de las ideas y sentimientos, de lo im- 
palpable y espiritual , esas figuras de la materia , esas 
magias de los colores , esos resplandores de la luz , esas 
armonías y animación de 1q3 sonidos. ) Cuánto se compla- 
ce en ver andar por ese mundo de quietud, y oir rumores 
por esa región de silencio, y palpar objetos en ese país 
de sombras , y ser deslumbrado por resplandores en ese 
horizonte de tinieblas! La introducción del mundo espiri- 
tual en el mundo material y del mundo material en el 
espiritual , es como una nueva creación; ly el hombre se 
complace tanto en aparecer como criador! 

Por lo que hace á las maravillosas obras del mortal, 
DO es menor la satisfacción que encuentra el espíritu al 
contemplarlas; ve al hombre venciendo obstáculos, eleván- 
dose sobre el cúmulo de las pequeneces de este mundo, 
produciendo, creando. El hoBibrc admira el lienzo adonde 
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ha, por decirlo así, trasladado el pintor las montañas, los 
árboles, los riachuelos, los torrentes y valles de una 
comarca : el pintor i ese artista que parece que arrebata 
sus colores á la flor , su verde á las yerbas y á las aguas 
sus cristales, y que diríase roba á los rostros sus gracias 
y su hermosura para dárselas al lienzo ; ese artista que 
obliga á las pasiones y sentimientos á dejarse ver en el 
rostro que ha retratado, que pone en los labios una sonri- 
sa y hace asomar á los ojos la alegría, y acaso vagar por 
la frente una nube de tristeza. 

¡Cuánto no gozamos al considerar que ese ser de 
cinco pies de alto que apenas se divisa en el inmenso ho- 
rizonte de la tierra , levanta por su mano esos colosales 
templos envidia del monte, afrenta de la montaña; tem- 
plos que se alzan con majestad y se pavonean orgullosos 
en el espacio , cuyas cúpulas buscan con su cúspide las 
cumbres de los cielos , cuyas naves se tienden como alas 
inmensas en la vastedad del espacio, cuyas salientes capi- 
llas parece que salen en busca también de nuevo espacio! 

Nada diré de la gran satisfacción , del gran placer 
que se apodera del alma cuando ve al hombre formar 
con sus buques ^pueblos en los mares ; burlar con el va- 
por las furias de la tempestad ; poner diques vencedores 
al rio y al torrente ; conducir por sus vias férreas con la 
rapidez del huracán, como pueblos enteros, trenes inter- 
minables atestados de gente ; señalar al rayo el punto de 
parada , y al fuego eléctrico dirección y camino ; des- 
cender á las profundidades de la mar , internarse en las 
entrañas de la tierra y remontarse orgulloso á las regio- 
nes de las aves, á las alturas de los cielos. 

Descendamos ahora al examen de lo bello para ocu- 
parnos á continuación de lo sublime. Lo bello es lo que 
(permítanseme estas espresiones) ablanda, esponja, no sé 
si decir , deslié al alma ; lo que la hace caer á veces en 
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desfallecimientos, en deliquios, en dulces y deliciosísimos 
desmayos. 

Al decir que el alma siente lo bello , no decimos sino 
que el alma se sonríe, que se halla embelesada, que des- 
fallece, que desmaya, unida á lo bello en dulcísimo 
ósculo y amorosísimo abrazo. Busca el corazón lo bello en 
los arroyos que bajan cantando por caminos de flores á 
sepultarse en los cristales de los rios; en las verdes lade- 
ras del valle ricas en frescura y habitadas por lirios y 
violetas; en los verjeles y pensiles donde coquetea la 
flor, tiene sus amores la brisa y hacen sus travesuras las 
ju^etonas corrientes de las aguas: lo busca en la nube- 
cilla que pasa , en el pájaro que hiende los aires , en el 
ruiseñor que canta cantares de ángel , en el céfiro que 
amoroso suspira á su paso por las flores , y en las fuen- 
tes cristalinas y copiosos manantiales de aguas puras. 
Gusta el hombre , curioso por bañarse en los placeres de 
lo bello, de volver sus ojos á los crepúsculos de su yida, 
á los arreboles de su niñez , al delicioso verjel de su ju- 
ventud, y de volverlos de nuevo para fijarse complacido 
en la hermosa estrella (y hermosa es para todos la estre- 
lla del porvenir) que trémula se levanta en el verde ho- 
rizonte del porvenir. 

¡Cuánto goza el mortal en pasear sus ojos por las 
hermosuras y bellezas de este mundo! Ángel desterrado, 
el hombre, de las siempre apacibles orillas del río. de lo 
bello, que serpentea por entre los floridos pensiles celes- 
tiales, al buscar por aquí, por la tierra , las bellezas y 
hermosura , no hace sino buscar los destellos de belleza 
de aquel pais de las beldades y las gracias. 

El goce de lo sublime dá la plenitud de la vida al 
alma; esta se siente crecer, dilatar, agigantar con el ali- 
mento fortificante y espansivo de lo sublime. Todo lo 
fuerte , poderoso , grande , misterioso , sorprendente , ea 
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una palabra , todo lo inmenso é infinito ó que se acerca á 
lo infinito é inmenso, es blanco apetecido de las miradas 
del hombre. 

Víctima el mortal de ese deseo de lo infinito que le 
devora , anda por todas partes , en busca de lo que, ya 
que no sea, se parezca, por lo menos, á lo ilimitado; pone 
atrevido sus ojos en los cetros de los soberanos , en las 
espadas de los conquistadores, en la lira del poeta, en la 
pluma, buril ó pincel del genio. Que no pidan á sus ojos 
miradas de grande interés las cosas ligeras, los objetos 
frivolos , las bellezas y las hermosuras ; esas miradas se 
reservan para las grandes cosas; para lo magnífico, lo 
grandioso , lo eterno , lo infinito : en ese torbellino de 
sucesos en que vive el hombre , solamente los suce- 
sos grandes le arrancan palabras de asombró; en ese tor^ 
rente de objetos que vé pasar á su lado, tan solo los 
objetos que destellan algo de lo infinito llaman viva* 
mente su atención; oye con satisfacción marcada los 
rumores si por acaso vienen de una región muy distante; 
fija con interés los ojos en las cosas cuando pasan á su 
lado envueltas en sombras y en nubes. El hombre, que 
anda desalado en busca de lo infinito , parece que tiene 
todo su empeño en acercarse á la naturaleza de lo infinito 
é ilimitado : quiere llenar de sí el espacio y perpetuarse 
en el tiempo. Desea reproducirse á sí propio en el lienzo ó 
en el mármol, grabar su imagen en el corazón y en la ima- 
ginación del mayor número posible de personas, y llenar 
de su nombre los ámbitos del mundo ; desea que , yá 
en una casa, yá en un árbol, ora en el papel , ora en la 
piedra, se encuentre vinculado su nombre ^ara que atra- 
viese glorioso las generaciones y los siglos. 

Suena de continuo en el fondo de la conciencia del 
hombre una voz poderosa que pertinaz grita: lo infinito, 
la eternidad. 
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Enamorado perdidamente el mortal de ese ser miste- 
rioso que le tiene cautivo el corazón, pone. ávido sus ojos 
en donde ve un destello de aquel ser, y atento oido á los 
acentos que se parecen al acento de su voz. Lanzado por 
Dios desde la eternidad al tiempo para volver á la eterni- 
dad, no hace el hombre sino pasar por la tierra para des- 
cansar en las moradas eternales ; pero á su paso por la 
tierra, no enamoran sus ojos las flores de los pensiles, 
los cristales de las fuentes, ni la hermosura de las aveci- 
llas; los enamoran, sí, el monte gigantesco que se empina 
buscando atrevido con su frente y para su frente un cres- 
pón entre las nubes ; aquel torrente impetuoso y bravio 
que monta sobre los peñascos, se precipita en las hondu- 
ras , revienta todos los diques y canta, victoria sobre to- 
dos los obstáculos^ y el águila valiente, reina de los 
aires, vencedora, con su vista, del sol , que monta sobre 
el huracán desafiando al rayo y cantando alegre en los 
horrores de la tempestad- El hombre siente agrandarse 
su alma en presencia de los espectáculos terribles y ma- 
jestuosos , porque lo terrible y majestuoso son dos fases 
de lo eterno : el huracán de la revolución recorriendo la 
tierra en busca de instituciones antiguas que destruir; 
los colosales derrumbamientos de los imperios y nacio- 
nes ; las agigantadas avenidas de las civilizaciones que 
nacen, empujando á las civilizaciones que mueren ó que 
se van, son espectáculos terribles que llaman vivamente 
nuestra atención y ponen el asombro en nuestra alma. 

¡Ahí I Qué tristeza causa al hombre pensar que aquí 
en la tierra , sitio de su residencia , todos los caminos 
tienen término , todos los mares playas , remate todos los 
montes y suelo todos los abismos! Ciudadano el hombre 
por su espíritu antes que de la tierra del cielo , de la 
ciudad eterna aiites que de la ciudad temporal , se con- 
sidera en este mundo como un desterrado de su patria. 
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la patria de lo infinito. Errante é incierto por los tristes , 
horizontes de este mundo se detiene á llorar , como el 
israelita por su Jerusalem en el rio de la gran Babilonia, 
por su amada é inolvidable patria al pié de los altos 
montes , en las playas de los mares , al borde de los 
abismos y en la vastedad del desierto ; porque los mon- 
tes , mares , abismos y desiertos le hablan de su patria : y 
porque algo pueden decir de ella el huracán , la tempes- 
tad , las nubes , el sol y todos los astros , pregunta á los 
astros , á las nubes , al huracán y á la tempestad ; y 
tiene afición á lo antiguo y á lo porvenir , porque cree 
que lo antiguo , como más próximo á la eternidad , algo 
conserva de su patria , y lo porvenir , como salido del 
seno de aquella, algo traerá que contar. Sabe el hombre 
que un dia fué arrojado por los mares, y de los mares 
de la eternidad , á las playas del tiempo ; sabe asimismo 
que otro dia vendrá á buscarle , por no sé qué veredas, 
un carro como el de Ezequiel , que le vuelva á los mares 
de la eternidad: entre tanto, se consuela con ver aquí en 
las playas del tiempo, lanzadas por aquellos mares , esas 
gi'andezasde la tierra, despojos inútiles que son de la 
región de los cielos. 

El hombre es, por corazón, profundamente religioso, 
porque el hombre es amante de lo grandioso , de lo su- 
blime é infinito. ¿No ha de ser grato al mortal lo que le 
pone delante á ese Ser Supremo , de cuyo poder y gran- 
deza nos hablan los globos con sus pompas , los espacios . 
con su inmensidad , la tierra con sus magnificencias , y 
en la tierra la tempestad con sus bramidos , con su sober- 
bia los montes , y la mar con sus alteraciones y enfure- 
cimientos? Vanos son los esfuerzos de la impiedad por 
aniquilar en las gentes los sentimientos religiosos ; cuando 
aquellas , atraídas por los dulces silbos de las pasiones, 
se han aproximado al árido desierto de la impiedad y han 
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. paseado sus ojos por sus marchitos campos y seca veje- 
tacioD , han vuelto la vista , suspirando , hacia aquellas 
hermosas playas de lo religioso , desde donde se com- 
templan los mares de lo infinito y de lo sublime , los 
mares de la eternidad. Porque es entusiasta de los mis- 
terios, y sobrado caviloso, es el hombre , por corazón, 
supersticioso. Hasta el escepticismo, la indiferencia y la 
incredulidad se sienten bajo el dominio de la supersticion; 
los jugadores no son los que pagan á esta menor tributo: 
en general puede decirse , que allí domina la supersti- 
ción donde ha fijado su imperio una gran pasión. Es el 
hombre , también por corazón , entusiasta de las noble- 
zas y aristocracias , porque lo es de todo lo antiguo y de 
todo lo superior y relumbrante : vana empresa es la de 
los socialistas , de sustituir en las gentes al af^recio el 
desprecio por aquellas; para salir bien de cualquier ten- 
tativa en este sentido , se hace preciso arrancar algunas 
fibras del corazón. No debemos estrañar que el infiel lle- 
gase á adorar como á Dios al sol , á la luna , al bosque ó 
á la mar, pues veía en todos esos seres algo de grande 9 
algo de estraordinario ; y el hombre gusta mucho de lo 
grande y estraordinario ; y reputando por grande y es- 
traordinario al Ser Supremo, adoró á este en los seres 
que se distinguieran por su grandeza y por su magnifi- 
cencia* Ni debe admirarnos que divinizasen los infieles al 
hombre que pasó á su lado envuelto en los gloriosos res- 
plandores del genio y ciñeodo sus sienes con no sé qué 
fulgida y deslumbrante aureola. 

Siendo sublime ó acercándose á lo sublime lo vago y 
lo fantástico , no es tampoco de admirar que guste el 
hombre de ese estilo de medias tintas , de claro-oscuro, 
de ese estilo que podíamos llamar de nubes y sombras. 
En una palabra ; no estrañemos que el hombre guste de 
lo oscuro , de lo secular , de lo misterioso , de lo solitario, 
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de lo silencioso , de lo grande , de lo magnífico , de lo es- 
traordinario , de lo infinito, de lo eterno, de lo ipmenso, 
porque el hombre gasta de lo sublime ; y matices son 
de lo sublime, lo inmenso, lo eterno, lo infinito, lo 
estraordinario , etc. 

Veamos ahora en perspectiva y como en resumen , la 
vida moral del hombre. Al principiar este el camino de la 
vida, no acierta , desde luego, su espíritu á asomarse á 
esas hermosas ventanas de los ojos , ni á bajar á los 
oidos para distinguir los sonidos y rumores ; pero no 
tarda mucho en tomar las riendas del gobierno de su 
cuerpo , en aprender los caminos de la luz , de los soni- 
dos y de todo lo que le viene de fuera por medio del 
cuerpo : dulces rumores hacen que aquel baje , por de- 
cirlo así , al oido para escucharlos mejor y distinguirlos; 
rayos de luz le anuncian que es ocasión de asomarse á las 
ventanas de los ojos, y sale á ver las hermosas perspec- 
tivas de la tierra. Casi todo es para el hombre , al píinci- 
piar su viaje en este mundo , auroras , arreboles de luz, 
sonrisas y dulzuras; pues apenas invade su corazón la 
amargura , ni los dolores y tristezas ; pasa al lado del 
bosque sin que tema sus celadas , y no ve una razón, para 
dejar de acariciar al león que se le acerca; sus ojos no 
han llegado todavía á descubrir la recámara de las mali- 
cias de los hombres , por eso no los teme ni desconfia de 
ellos. Pero el hombre avanza en el camino de su pere- 
grinaci(m , y ya encuentra otros objetos, y se siente ani- 
mado de otras afecciones que las de las primeras jornadas 
de su viaje. És verdad que anda por un camino de flores, 
pero á veces es lastimado por las espinas ; entre los 
cantos del ruiseñor oye ya el arrullo de la tórtola, y 
llegan ya á sus oidos entre los alegres murmurios de 
fuentes y de arroyos los melancólicos rumores de las ri- 
beras de la eternidad ; ve también entre las purpúreas 
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nubes que pasan por encima de él, alguna nube sombría, 
y entre los árboles que se levantan á los costados del ca- 
mino al triste y fúnebre ciprés. Cuamdo anda por esa parte 
del camino , sálenle al encuentro , de los vecinos pensiles 
ó de las orillas de los arroyos, los ángeles del amor; 
pero él no comprende ni ve en ellos nada que admirar: 
sin embargo, nota que sus ojos gustan de cosas vagas y 
aéreas , y de espaciarse en las inmensidades de los cielos 
y en las gratas perspectivas de la tierra; no sé qué de 
enervante encuentran sus oidos en los vagos rumores de 
la naturaleza ; suspira sin saber por qué suspira , se sonríe 
sin acertar el por qué de su sonrisa ; allí donde ve una 
sombra y una fuente, quiere recostarse y dormir, porque 
allí tiene no sé qué sueños felices, no sé si sueños de amor. 
' Pero no anda mucho sin que se encuentre con la 
esplicacion de sus sueños : un dia lee en los ojos de 
una de aquellas personas que hacen con él su peregrina- 
clon en este mundo , de una de las descendientes de la 
hermosa Eva, de una hacia la cual sintiera, sin saberlo, 
las más dulces simpatías ; lee , repito , la agradable con- 
testación á la pregunta que él , sin apercibirse , le hiciera; 
esa contestación que abre las puertas del más encantado 
pensil, del más risueño y poético horizonte: su vida toma, 
desde aquel momento , un rumbo desusado que le conduce 
á no sé qué felicidades y dulzuras : se hace más hermosa, 
más poética, más placentera. Sí: el hombre camina, en 
esa época de su vida que llama juventud, por una senda 
cubierta de flores, bajo un cielo más sereno y un sol más 
brillante , entre más dulces murmurios y más gratas ar- 
monías : el hombre ama ; y para él vivir es amar y andar 
entre flores. Mas ¡ay! que el amor tiene su ocaso y las 
flores se marchitan. El hombre sigue su peregrinación, y 
tal vez no haya andado mucho cuando ya se encuentre 
^n las arideces del desierto , sin los rumores de las fuentes 
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ni los cánticos armoniosos de las aves ; tal vez el desen- 
gaño haya secado en un momento los hermosos manan- 
tiales de amor que brotaran copiosísimos de su joven y 
apasionado corazón : de todas maneras , el mortal, cuando 
avanza en el camino de su peregrinación , se encuentra, 
más tarde ó más temprano , con un horizonte escaso de 
vejétacion , de lozanía y de verdor. 

No miremos desde un solo punto de vista al hombre 
cuando hace su peregrinación en este mundo ; contemplé- 
mosle asociado á la multitud de personas que hacen 
también su peregrinación. iCuán frecuentemente vuelve « 
él los ojos hacia las personas que le acompañan , unas 
veces compasivos, otras amorosos, cuándo alegres, 
cuándo melancólicos, hacia esta persona con interés y 
hacia aquella otra con complacencia! Se regocija si le 
saludan cortesmente las personas que encuentra al pasar, 
y siente pena cuando le miran con ojos, ya que no des-: 
preciativos , indiferentes ; gusta de llevar detrás de sí 
multitud de personas esclavas de su corazón ó de su vo- 
luntad , ó de uno y otra juntamente; se interesa por los 
que hacen con él el viaje á la eternidad; y cuando la 
muerte sorprende á alguno en la mitad de su camino, no 
le es dado reprimir el suspiro que sube de su corazón , y 
dejar de volver, al marcharse, los ojos entristecidos hacia 
aquel que ya no ha de ver jamás. Colocado el hombre 
en el presente , entre el pasado y el porvenir , ó lo que 
es lo mismo , puesto en el camino que recorre , vuelve 
los ojos con dulce melancolía hacia el camino que há ya 
recorrido en medio de encantos y de ilusiones , para en- 
derezarlos luego con placentera y dichosa inquietud hacia ^ 
el que tiene que recorrer : mas nunca es , por punto gene- 
ral j tan halagíieño y tan poético el presente como el 
pasado , el camino que se recorre como el que ya se ha 
recorrido. Gusta el hombre, al viajar por este mundo, de 
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pisar soberbio las cumbres más que de arrastrarse hunül- 
de por los valles ; sin embargo , á veces anda modesto y 
sencillo por la llanura , si no es que tiene el capricho de 
encenagarse en el lago de corrompidas aguas: se detiene, 
siempre niño^ á contemplar las escenas más insignifican- 
tes y vulgares ; se sienta compladdo á la orilla del rio de 
lo bello ; pero echa siempre más detenidas miradas á la 
mar que se embravece , que al arroyo que murmura : al 
huracán que pa^ destruyendo , que al céfiro que viene 
acariciando. Llega por fin un tiempo en que el hombre 
cree dr ya próximas las olas murmurantes de la eterni- 
dad , en que le parece divisar el remate de su camino; 
entonces no se cansa de volver los ojos atrás y recorrer 
melancólico, ó con estos ó con la imaginación, las sendas 
de flores porque ha pasado , la fuente á cuyo murmurio 
Señara amores y felicidades , el arroyo á cuya orilla se 
sentara lleno de regocijo y satisfacción; porque si el 
hombre suspira muchas veces por la eternidad , siente 
también honda pena cuando piensa que va á abandonar, 
que no puede volver á recorrer ese camino que está lleno 
de sus huellas ; mas el fatal momento llega , triste y som- 
brío , viendo á las gentes seguir cantando y bulliciosas por 
los caminos de la vida , aguarda solitario á que le arre- 
bate su espíritu y deje exánime al cuerpo en las playas 
del tiempo, una de las ondas de la eternidad, que murmu- 
ran hambrientas en su derredor. 



CONaUSION Y RESUMEN. 



Encontrando, como se verá por las obras que sucesi» 
vamente publique , por medio de mis especiales hábitos 
de estudio , en todas las ciencias á que me dedico , nue- 
vos principios ó verdades, mi amor propio se hallaba 
interesado en tener rodeado al yo de los fulgores con que 
se encuentran envueltos los que descubren principios ó 
verdades. No sin hacer violencia á mi amor propio , he 
sacrificado un destello de gloria en aras de la utilidad 
pública, proclamando el principio de que pueden ser 
patrimonio de todos la alta comprensión y la invención. 
Halaga demasiado dicho principio el amor propio de mu- 
chos, y ofende escesivamente el orgullo de ciertos sabios 
para que quede en el olvido y se pierda por completo su 
semilla. Depositada ya esta , por medio d^ las entregas 
que han salido , en la mayor parte de las provincias de 
España y hasta al otro lado de los Pirineos y de los Al- 
pes, es casi imposible su completa sofocación. 

Persuadido estoy de que sufrirán mis principios rudos 
choques y recias acometidas , pero me hallo tranquilo en 
la confianza de que el que me ha dado valor para anun- 
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ciarlos, me lo sostendrá al defenderlos contra los ata- 
ques directos y á la descubierta , y me hará superior á 
las muestras de indiferencia, á los silencios estudiados 
y á los desdenes aparentes ó verdaderos. No puede calcu- 
larse el tiempo que tardarán los hombres de la ciencia á 
desmenuzar y analizar mis principios, pero es seguro que 
cuando esto se verifique , como que cada dia se irán des- 
cubriendo nuevas sendas del genio y del talento > el edi- 
• ficio de las ciencias , pobre y raquítico . hoy , tomará ^de 
dia en dia , con estupor de las gentes , formas gigantes- 
cas, magníficas y colosales proporciones. La sociedad 
se trasformará completa pero gloriosamente, y perderán 
su importancia las formas de gobierno. No espongo ra- 
zones, porque las tengo para formar por sí solas el asunto 
de una obra. 

Entrando á resumir mis doctrinas , me permitiré pri- 
mero declarar que estoy dispuesto á presentar en confir- 
mación de ellas ejemplos prácticos , á hacer continuos 
esperimentos y observaciones, y á ocuparme en otra obra 
más detalladamente del plan de educación y de la mane- 
ra de desarrollar el genio y talento en el sentido de cien- 
cias determinadas. ¿Qué parte tiene el cerebro en el des- 
arrollo de la inteligencia y sensibilidad? ¿Qué parte el 
espíritu? 

No tiene el cerebro para la diversidad de ciencias di- 
versidad de árganos. El íntimo enlace que existe entre la 
mayor parte de ellas , no debe dejarnos duda ninguna en 
este punto. La esperiencia , único apoyo de las teorías 
frenológicas, está muchas veces con estas en abierta 
contradicción. Aquellas teorías se encuentran en diso- 
nancia con el hecho constante de que todos los hombres 
sean capaces de aprender á lo menos las primeras y más 
fáciles nociones de cualquier ciencia ; son, por otra parte, 
insuficientes para esplicar los fenómenos intelectuales y 
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morales que encuentran su esplicacion en mi sistema , y 
finalmente no se fundan, como este, en rabones a priori 
ni a posteriorí. Tampoco encuentra la sensibilidad en el 
cerebro diversidad de órganos; más bien diré, ni un ór- 
gano que la represente. ¿Habrá tanta diversidad de órga- 
nos cuando hay tanta unidad en los sentimientos? ¿Habrá 
ni un órgano que los represente cuando se vé que todos 
tienen su origen en el conocimiento? ¿Cuáles son , pues, 
las funciones del cerebro? Producir , merced á la acción 
de causas esteriores ó á las necesidades y modificaciones 
de la vida fisiológica , sensaciones en el alma , en cuyo 
sentido puede sostenerse que tiene órganos impulsivos, y 
servir de deppsito de fantasmas y de signos representan- 
tes ó escitantes de las ideas , absolutamente necesarios 
para querer , porque no se quiere sin conocer y sentir ; y 
para sentir, porque no se siente sin conocer; ahora bien, 
es evidente que para conocer , no viéndose el espíritu ni 
en su esencia ni en Dios su causa , y no pudiendo pasar 
por sí de la potencia al acto, necesita de aquellos signos, 
que le facilitan el ver lo general, á diferencia de los fan- 
tasmas de objetos materiales representantes tan solo de 
cosas individualizadas. De aquí se infiere que la iniciativa 
de las funciones del espíritu parte siempre del cerebro, y 
que este tiene una gran parte en la formación y conser- 
vación de los hábitos del alma. En las leyes á que se 
encuentra sujeto el cerebro , está la esplicacion más ó 
menos clara del sueño, el idiotismo, la locura, la mo- 
nomanía, la inspiración, la invención, y de una infinidad 
de fenómenos intelectuales y morales. Una de las princi- 
pales leyes del cerebro es la que consiste en el mutuo 
llamamiento de determinadas liuellas , fundado en el en- 
lace que tienen entre sí ó en la semejanza, y acaso tam- 
bién en la yustaposicion. Consignaré otra ley: la huella 
más escitada atrae hacia sí invenciblemente el alma ; y 
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hé aquí la mejor esplicacion de la locura, monomanía, etc. 
¿Cuáles son todas las ventajas de un cerebro sobre otro? 
Recibir y retener mejor los signos representantes de las 
ideas, y conservarlos en un estado de mayor escitacion. 

No puede admitir la razón que haya espíritus incapa* 
cés de aprender una ciencia cualquiera: todas las almas 
son capaces de aprender una ciencia determinada, la 
diferencia de aptitudes depende de la mayor ó menor 
atención y reflexión , del mayor ó menor entusiasmo , de 
las circunstancias de que se encuentren rodeadas , más ó 
menos favorables para el desarrollo en el sentido de 
aquella ciencia. ¿Qué hace el espíritu cuando se embebe 
en los principios de una ciencia, cuando juzga» compara, 
raciocina , separa , reúne , sino entender , sino generali- 
zar? ¿Y qué es dar razón de una cosa sino poner delante 
lo que hay en ella de esencial ó de accidental , ó lo que 
tiene de relación ó enlace con otra ú otras cosas? Recor- 
dar é imaginar no son sino entender. En la palabra ge- 
neralizar se hallan contenidas, en su mayor parte, la lógi- 
ca é ideología enseñadas en las escuelas. 

Las ciencias se encuentran todavía en su infancia: 
hay mucho de superfino en ellas, mayormente en las que 
versan sobre el hombre , y poco enlace y poca unidad 
entre sus axiomas, principios y verdades; es preciso, 
por lo tanto , depurarlas y además unificarlas , es decir, 
generalizar en lo posible sus nociones y principios. Lo 
primero se ha hecho» y no enteramente, tan solo con las 
ciencias naturales ; empieza á ponerse en práctica lo se- 
gundo en nuestra época con lentísimo paso y muchísima 
timidez. Pero lo que no se ha hecho nunca, lo que no se 
hace ahora á pesar de ser lo más interesante, es indagar 
por cuántos y cuáles caminos se ha llegado á los descu- 
brimientos en las ciencias y las artes , cuáles son los más 
cortos, qué obstáculos se han encontrado y cómo han sido 
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vencidos. Veredas por donde se llega al talento son la 
atención , la reflexión , la fé en el vencimiento de las di- 
ficultades y el entusiasmo por saber ; y veredas del genio 
aquel entusiasmo y aquella fé , y sobre todo la medita- 
ción y el hábito de generalizar todas las cuestiones , de 
mirarlas desde puntos elevados. Ahora bien ; nadie me 
negará que esas veredas puedan ser recorridas por cual- 
quiera , si el que las sabe le lleva de la mano. Téngase pre-> 
senté esta condición, porque yo no afirmo que todos 
puedan abandonados á sí mismos recorrer las vías del 
talento y del genio. Se comprende , por lo tanto , que 
haya habido y que haya pocos talentos y menos genios, 
supuesto que ni ha habido ni hay quien enseñara el ca- 
mino. ¿Hay muchos que se hallen entregados á la aten- 
ción, reflexión y meditación, que estudien con fé y con 
entusiasmo , y se acostumbren á generalizar todos los 
principios, todas las cuestiones? No es, por consiguiente, 
de admirar que hayan sido y sean poquísimos los genios, 
necesitándose, por otra parte, para llegar á serlo, de la 
reunión de un sinnúmero de circunstancias, y de acertar 
á salir vencedor de todos los obstáculos que suscita la 
conciencia, la opinión pública , la envidia y la ignoran- 
cia. La historia , al ponernos delante la coexistencia de 
genios en un arte ó ciencia cualquiera, la aparición de los 
mismos en las grandes crisis y necesidades de la socie- 
dad , la esterilidad absoluta de determinadas épocas en 
genios de ciertas artes ó ciencias, la vinculación del ge- 
nio poético , filosófico , conquistador , etc., en determina- 
dos paises , pueblos , familias ó corporaciones , confirma 
lo que he dicho, y deja ver claramente que son las c^r- 
sunstancias las que han conducido al hombre , sin él sa- 
berlo, por las vías de la comprensión y la invención. 

Así como en el mando intelectual descuella el princi- 
pio de la generalización , así en el de los sentimientos el 
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del amor. Casi todos los sentimientos se resuelven en el 
del amor á nosotros mismos , y amor ó sentimiento de lo 
bello y lo sublime: los que no se presenten con el traje 
del amor , van disfrazados; ó son él, ó secuelas de él. El 
hombre es ambicioso, porque quiere satisfacciones y as- 
pira á figurar; y vano, porque tiene complacencia en 
que se ocupen de su persona;, y org^loso, porque en- 
cuentra gran satisfacción en habitar las alturas ; y en- 
vidioso, porque quiere que no sean oscurecidos los fulgo- 
res de su yo; y amante de sus padres, hermanos, amigos 
y de todos los que le aman, como también de la religión, 
pais, escuela, corporación y sociedad de que forma parte, 
porque en todos aquellos y en todas estas encuentra algo 
de sí ó á sí mismo. De tan íntimo enlace de sentimientos 
se infiere la imposibilidad de ser representados por dife- 
rentes órganos del cerebro: y la imposibilidad de ser 
representados por ninguno de los órganos, se deduce del 
principio incontrastable de que el sentimiento es engen- 
drado por el conocimiento. Las circunstancias en que se 
encuentran los hombres , son las que contribuyen á des- 
arrollar en su corazón , más ó menos según fueren más ó 
menos favorables, los sentimientos de todo género. La 
historia de la sociedad , de la familia y del individuo , no 
permite dudar de la verdad de mi último aserto. 

Concluiré diciendo que debe variarse radicalmente el 
sistema de enseñanza , y que la educación debe tomar 
por bases otras muy diferentes de las bases en que ahora 
se funda. El lector podrá volver la vista atrás para fijarla 
en el sistema de educación del entendimiento y el cora- 
zón, trazado á grandes rasgos en sus respectivas secciones. 



FIN. 



i 



This book should be retumed to 
the lábrary on or before the last date 
staini>ed below. 

A fine of five cents a day is inonrre 
by retaining it beyond the speoifle 
time. 

Flease retnm promptly. 




